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C O M E N T A R I O S 
DE LA PINTURA ENCÁUSTICA 
D E L P I N C E L . 
POR D. P E D R O G A R C I A D E L A H U E R T A , 
Presbítero, Sócio de varias Academias. 
D E Ó R D E N SUPERIOR. 
E N M A D R I D E N L A IMPRENTA R E A L 
AS O PE 1795-
Etenim visus videtur alia simulacra in húmido de-
finiere facile evanescentia, et intellectum destituentia -
at visa amantium quasi vi ignis inscripta in encausto^ 
imagines in memoria relinquunt motu vita, sermone prte -
dita, semper que permanencia. Plutarc. lib. Amatorio. 
AL EXC. SR. DUQUE D E LA ALCUDIA, 
PROTECTOR DE LA . REAL ACADEMIA 
DE SAN FERNANDO. 
E X C . SEÑOR. 
¿ ¿ 4 quien mejor y mas jus-
tamente podría yo dedicar los 
presentes Comentarios de la Pin-
tura 'Encáustica del Pincel que 
al Protector de la Peal ¿lea* 
demia de S. Fernando, y de las 
tres Bellas Artes que ella pro-
fesa? Dígnese V. E., Señor, de 
admitir este leve obsequio, y de 
extender también los benignos 
efectos de su alta protección d 
la Obra y d su Autor, que tri-
buta d V. E., con esta débil 
muestra de sus tareas, el mas 
profundo rendimiento. 
E X C . S E Ñ O R . 
S£ÑOR. 
Pedro Garda de ¡a Huerta. 
P R O L O G O . 
E s empresa tan ardua la de restablecer 
una Arte perdida, y de que no han queda-
do sino muy escasas y confusas luces, que 
toca los límites de la temeridad el inten-
tarlo. Una finísima crítica, grande sagaci-
dad, mucha constancia, vasta erudición y 
agudo ingenio son los indispensables requi-
sitos para salir con el asunto, quando no 
es realmente imposible su logro. Todas es-
tas circunstancias se advierten en la obra 
del docto Español Don Vicente Requeno, 
Presbítero, y domiciliado en Italia desde 
el año de 1759. Su título es Saggi sul ris-
tabilimento del? antica Arte dé1 Greet, e Ro-
mani P í t t u r i , q le yo traduzco Pruebas acer-
ca del restablecimiento de la antigua Arte de 
los Pintores Griegos y Romanos. Todas estas 
ventajosas disposiciones ha necesitado nues-
tro Autor (que así le llamaremos frequen-
temente en el discurso de este tratado) para 
hacer frente á mil graves dificultades qae 
se le han ofrecido, y que ha superado glo-
riosamente. Por otra parte se hace cargo 
el docto Escritor, de que su obra, como 
puramente humana, no puede atar desde 
luego todos ios cabos, ni salir enteramente 
perfecta, y mas filósofo que los que de tales 
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blasonan, reconociendo este necesario in -
conveniente , por el puro zelo de la mejora 
del Arte, convida á los eruditos ingenio-
sos y aplicados á que le ayuden á ilustrar 
este ramo con que la Grecia quedó igual 
solo á sí misma, y superior á las mas cultas 
naciones de todos los siglos. 
Aunque yo no advierto en mí circuns-
tancia alguna de las dichas, sino la de la 
aplicación, para considerarme uno de aque-
llos con quienes habla nuestro Autor 5 to-
davía echando de ver que de todos los que 
han escrito ó trabajado sobre la materia, 
unos no han querido entender el espíritu 
de las Pruebas; otros no se han tomado eí 
trabajo de hojear los Escritores que les po-
dían dar algunas luces: algunos se han de-
tenido en examinar algún punto meramen-
te accesorio, y de los menos importantes: 
muchos, que deseosos de parecer inventores, 
han quitado, añadido y trastrocado ingre-
dientes, dosis y operaciones arbitrariamen-
te, sin dar ni tener razón alguna para ta-
les mutaciones, por faltarles la previa ins-
trucción que es necesaria 5 y otros finalmen-
te que por mero espíritu de partido han 
procurado desacreditar y que otros desacre-
diten este descubrimiento, que mirado á 
buenas luces es, según la común opinion 
de los doctos, uno de los mas dignos de 
nuestro siglo, he querido por el gran con-
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cepfí> Que tengo formado de su utilidad 
examinar muchos puntos de ella, que á mi 
patecer no corresponden en la práctica á 
las memorias que de aquellos grandes hom-
bres nos han quedado. 
Desde mis primeros años sentí en mí 
una extraordinaria propensión al dibuxo y 
pintura que fomentaba el exemplo de Don 
Henrique, único hermano que me queda, 
á quien yo veia dibuxar metódicamente, y 
cuyos adelantamientos percibía j pero no 
me acuerdo de su Maestro, ni aun si lo tu-
vo: ello es que me instruía ó con serie-
dad ó medio Jugando, pues era poco ma- • 
yor que yo , y que llegue' á copiar los di-
buxos mas fáciles. Desde entonces, poco ó 
mucho siempre he dibuxado, he pintado 
en miniatura, con zumos de yerbas, con la 
pluma y aun al oleo 5 pero á ciegas, y se-
gún el propio antojo. Venido á Roma, se 
me excitó de nuevo la afición con las mu-
chas ocasiones que hay en esta Ciudad, y 
empece' á dibuxar en mi edad de treinta 
y cinco años desde los ojos, baxo la direc-
ción del Caballero Andres Casali, gran 
Diseñador y colorista, con la mira de lle-
gar á pintar al oleo. Me llevó por todos 
los grados del dibuxo con alguna celeridad, 
de lo que inferí que adelantaba algo ayu-
dado de mi aplicación. Oí al buen Caba-
llero alguna expresión equívoca, que pu-
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diese Indicarme, que yo dilucidase á la v i -
driera los dibuxos. No eche' la especie en 
saco roto; ántes bien desde entonces, para 
hacer ver mejor al buen viejo que yo no 
era un muchacho, empece' á hacer mis co-
pias unas veces mas grandes y otras mas 
chicas, y nunca iguales al original. Enten-
dió la respuesta, y se explicó bien claro en 
orden á su rezelo nacido de mi exactitud, 
asegurándome que estaba muy satisfecho 
de mi verdadero adelantamiento, y encar-
gándome que en lo sucesivo copiase los di-
buxos que me daba del mismo tamaño, y 
sin temor de nueva sospecha suya. Los di-
chos fundamentos, ademas de alguna prác-
tica del temple, mucha observación del me-
canismo , no escasa lectura de los Autores 
que han escrito del Ar te , tanto moderna 
como antigua, continuo trato y frequentes 
consultas con los principales Profesores que 
hay en Roma de todas las naciones, han 
sido las disposiciones con que he leiio la 
obra de Don Vicente Requeno. Me sor-
prehendió la novedad del proyecto: acudí 
luego á satisfacer mi curiosidad, practican^ 
do su me'todo, y haciéndole practicar á 
varios Profesores, á quienes asistía mas ó 
menos según los veia empeñados: entre es-
tos por mas de tres años á los Señores 
Juan y Vicente Angeloni, Pintores pros-
pecticos y ornatistas, atenido especialmen-
te al princípio a los preceptos de nuestro 
Autor. 
A l cabo de poco tiempo note' algunas 
dificultades en la práctica, muchos riesgos 
en la función encáustica, no poco trabajo 
en dar cierto lustre, que enamora aun á va-
rios Profesores, aunque perjudicial muchas 
veces al verdadero lucimiento de las pintu-
ras : y uno ú otro descuido en la obra de 
las Pruebas, que siendo de invención, no 
puede salir en sus principios con todas las 
perfecciones 1. Considero esta obra como 
una antorcha, que da luz entre las lobre-
gueces , para hallar el camino que lleva á la 
pintura encáustica de los antiguos; bien 
que su ingenioso Autor no haya tomado á 
juicio mio el rumbo que debia. Con todo 
eso nadie ha dado mas pasos, ni mas acer-
tados en esta materia. Nadie ha explicado 
hasta ahora mejor el obscurísimo lugar de 
Plinio tertium accessit, resolutis ignt ceris, 
penicillo utendi, por mas que se hayan echa-
do á meditar y á escribir muchos sabios 
Franceses. Tiene también nuestra nación 
la gloria de que nadie ha interpretado an-
tes , ni con mas acierto el mencionado paso 
del Histórico natural, como el Caballero 
Don Felipe de Guevara, Gentilhombre de 
i Nihil est cnim simul et invetitum, et perfectum. 
Ck. m Bruto num. 70. 
boca del Señor Emperador Carlos V , lo que 
hizo por los anos de 1535; pero habién-
dose desaparecido el manuscrito hasta estos 
últimos tiempos, no tuvieron los celebres 
Franceses la luz que necesitaban para ex-
plicarle con felicidad. También faltó á nues-
tro Autor este auxilio, pues no se publicá-
ron los Comentarios de Guevara en Espa-
ña sino quatro años después de haberse 
impreso en Italia sus Pruebas: mas consi-
guió enteramente con su ingenio y doc-
trina lo que ninguno de los modernos ex-
trangeros : y así queda ilesa en este otro 
Español mas moderno la gloria de original 
en el acierto. 
Sin embargo de esto, ape'nas se empezó 
á divulgar la obra de nuestro Autor , ob -
serve que muchos extrangeros, y aun a l -
gunos Españoles, en sus conversaciones y. 
escritos calificaban de gigantescas y de q u i -
méricas sus promesas, y su libro como par-
to de una fantasía demasiadamente v iva . 
Le he visto tan maltratado en folletos pe-
riódicos y otros escritos, que he llegado á 
sospechar de sus Autores que aprueben i n -
teriormente aquello mismo que condenan 
en público por pasión nacional, ú otro afec-
to me'nos arreglado. Entre tanto veía y o 
que nadie se ponia á desmentirle con los 
hechos, ni á hacer siquiera la experiencia, 
por mas que convidaba á ello á los P ro -
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fesores y aficionados. Hallando sordos a to-
dos , me puse á practicar sus reglas, y pin-
te á mi modo algunos quadros casi todos 
pequeños, que iba haciendo ver á los há-
biles Pintores para ponerlos en codicia. 
A l cabo de muchos meses supe, que se 
ponia á hacer un experimento Don Juan 
Reffestein, Saxon, Encargado de negocios 
relativos á las Bellas Artes de la Empera-
triz de Rusia, habiéndolo yo procurado por 
medio del Señor Abate Don Francisco 
Dolce, Jurisconsulto y celebre Antiquário. 
Después de algunos otros se puso á traba-
jar diversos paises el Señor Campovecchío, 
Mantuano, mozo muy hábil en la pintura 
al temple, por sí mismo y sin ageno influ-
xo, según las reglas que habia observado 
en la lectura de las Pruebas. 
Después empezaron á recurrir á mí va-
rios Profesores, á quienes explicaba con el 
mayor gusto la doctrina de la citada obra, 
y animaba á que la practicasen. Se' también 
que varios de mis prosélitos, y algunos pro-
sélitos de estos han pintado y pintan con 
utilidad, según dicen, al encausto. Obser-
ve' después que uno ú otro de estos tales 
empezaba á llevar á mal que yo me pres-
tase á comunicar á otros aquellas mismas 
luces que ántes habia yo comunicado á el. 
Procuraba que los mancebos que tenia á 
jornal trabajando, según el método Reque-
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níano, no hablasen conmigo, para que no 
supiesen que yo les podia dar las mismas 
instrucciones, y para que"efectivamente no 
se las diese. Y que á las gentes que el con-
vidaba para que viesen su nueva pintura^ 
6 disimulaba que yo le daba todas las lu-
ces , ó decia con gran frescura, que había 
descubierto otras muchas cosas acerca de 
aquella materia. Finalmente hizo este va-
rias tentativas (como otros varios y no son 
tan pocos) para hacerse autor del encaus-
to según las Pruebas y demás descubri-
mientos mios; pero no me descuide yo 
en hacerle confesar la verdad, y atribuir 
al Señor Requeno lo que le era debido, 
en un folio volante de manifiesto en las 
Noticias del mundo de Florencia, y en el 
Diario ordinario de Roma, núm. 1254, 
con fecha de 6 de Enero de 1787. Seria 
larga la historia de los ridículos y ruido-
sos lances sucedidos entre estos tales, por 
querer hacerse inventores no solo de m i 
resolución de la cera notoria entre mu-
chos millares de personas, sino aun del 
mismo descubrimiento del Señor Abate Re-
queno que anda impreso en las manos de 
todos. 
Se puede decir con verdad que ningu-
no hasta ahora se ha propuesto el fin que 
debia ni el que desea nuestro Autor , esto 
es, que los Literatos con sus luces y los 
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Artífices con su practica vayan descubrien-
do el verdadero método Griego y Roma-
no de los mejores siglos. Todos se han da-
do á buscar un nuevo modo de pintar sea 
Troyano ó T i r i o , Romano ó Cartaginés, 
con tal que entre en el de algún modo la 
cera. Y para esto ¡ que recetas, que secre-
tos, que ingredientes no han introduci-
do , que operaciones no han inventado! 
Pero todos sin consultar antes un libro 
ni Griego ni Latino ni del propio idio-
ma, á fuerza de ciegas tentativas, sin in-
formarse antes de lo que falta ó sobra 
al método sobredicho, ó si las prácticas 
que los tales quisieran introducir, lo me-
recen por su uniformidad entera con las 
antiguas. 
„Los Literatos (dice nuestro Autor) de-
«ben dar luces á los Profesores del Arte: 
«deben darles á conocer el nombre, el ca-
urácter, la qualídad, las obras, los me'to-
itdos de otros Maestros mas excelentes que 
«los que ellos admiran 1. Quien es erudí-
«to (dice el Anónimo Italiano) y tiene gus-
«to puede favorecer mucho á los Artistas, 
«presentándoles asuntos sacados de los su-
«cesos mas notables que haya observado 
«en la lectura de sus libros. También pue-
«de inventar quien tiene fantasía, y hacer 
i Req. tom. i . Pref: pag. X I y X I I . 
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^descripciones claras, bien ideadas, y así 
«ponga en las manos del Artista prepara-
«da la materia, dexándole el mérito de exe-
«cutarla 1 
En vista de lo dicho se puede inferir, 
quan injustamente se han quejado algunos 
meros Profesores de Guevara, Conde de 
Caylus , Winkelman , Requeno, y de mí. 
»Los Literatos (me decia uno) se entrome-
»>ten á hablar de pintura, siéndoles una pro-
"Vincia tan extrangera;" y otro de los ta-
les , mas aficionado á refranes que Sancho, 
me dixo en tono magistral: Trattent f a v i l l a 
Fabi5 y en otra ocasión, queriéndome per-
suadir que el me'todo de los antiguos debia 
^ ser muy inferior al del oleo, y que su di -
í cho no eran meras palabras ni habladurías, 
me aplicó bestialmente el paso del Salmo 18, 
dicie'ndome : Non sunt loquela, ñeque sermo-
nes, exposición propia de su ninguna cul-
tura, aunque en la práctica era un viejo de 
habilidad, y en sus costumbres de mucha 
piedad y honradez. Entran los Literatos á 
dar á los Profesores ciertas noticias genera-
les , de que los ven comunmente despro-
vistos : noticias, que no se aprenden sobre 
el caballete, sino sobre los libros. Adquie-
ren solo estas luces aquellos Profesores que 
de antemano se han formado un buen cau-
i Arte di vedere, pag. loo. 
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dal de varia literatura; no los que habién-
dose aplicado á este oficio, solo para ganar 
la vida, creen que imitando bien el colori-
do de su Maestro, y haciendo sus dibuxos 
con mediana exactitud, han llegado á ser 
Pintores. No toman los Literatos el lapice-
ro para corregirles su dibuxo, ni el pincel 
para enmendarles su colorido, aunque vean 
que es defectuoso, porque no les corres-
ponde , ni por lo regular lo saben hacer: 
pero saben muy bien, que quando peca-
ron nuestros primeros Padres aun no se ha-
bían conocido fábricas de cintas para atar-
se los cabellos, como pintó ó inventó Ra-
fael. Saben también que las armas, arma-
duras y otros muebles de los Romanos eran 
distintos en distintas edades de los que usa-
ban los Persas, Carthagineses, Galos y Es-
pañoles. 
No hay Arte , que mas sienta., ni mayores 
Perjuicios por la f a l t a de las Ciencias; 
Porque el ciego no j u z g a de colores. 
Dixo Salvador Rosa, y ántes que el Ví -
truvio , y tantos otros. Los Profesores que 
se hallan desprovistos de un mediano cono-
cimiento de las Ciencias, si emprenden la 
carrera de los encaustos, sin dar oidos á los 
hombres de letras, que les pueden sugerir 
las máximas generales y demás noticias que 
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ignoran, pintaran, como van haciendo, mer-
cancías de contrabando y encaustos ilegíti-
mos, que con descrédito propio y perjui-
cio del comprador descubrirán presto su 
bastardía. Pocos meses bastaron en Vene-
cia para que se ennegreciese un gran qua-
dro de Iglesia hecho con método pseudo-
encaustico, que ha sido preciso retocar ó 
pintar de nuevo, Dios sabe con que rece-
ta. Oigo decir que se hizo la primera vez 
mezclando las ceras con aceyte de linaza, 
que necesariamente debe alterar los colo-
res : pero esta no es invención de aquel Pin-
tor; antes habia cogido yo in fragranti á 
otro Profesor de Roma , que hacia la mis-
ma experiencia en una tablita, que repre-
sentaba un muchacho de medio cuerpo. Olí 
el inoportuno ingrediente, y sospecho que 
haya enviado hacia el norte algunas pin-
turas ce'reo-aceytosas. Mucho antes habia 
inventado lo mismo, no se con quanta ven-
taja de las Artes, el Baron de Taubeneim, 
cuyas caxitas de cera preparada para uso 
de la pintura se vendian en Paris por un 
luis de oro; y por un florin un libro es-
crito por el Señor Joseph Fratrel, en que, 
sin comunicar la receta, se enseña el uso 
de aquella cera. Su título es: La, Clre allies 
avec l ' hurle, ou la Peinture à /' huile-cirèy 
trouvèe à Manhsim par M r . Charles Baron de 
Taubenheim, experimentèe y decrite, et dedièe 
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à /' Electeur par le S r . Joseph F r a t r e i , A d -
vocat en P a r lament, ci-devant Pelntre ordi-
naire en Mignature de feue S. M . le Rui de 
Fülogne etc. actuellement Peintre de la Cour 
de S. A . S . Palatine, à Manheim de r Irnpr. 
deV Acad. Elect. 1770. Libro que dificil-
mente se halla en Italia1. 
Efectivamente el Pintor que quiera ade-
lantar , y lucir á fuerza de mérito con las 
obras encáusticas, necesita de aquella no-
ble y útil docilidad para deferir al Litera-
to en los puntos científicos, cuyo conoci-
miento es muy superior á su instrucción. 
Otra cosa seria si el Pintor fuese capaz de 
consultar por sí mismo los encaustos en los 
Autores Griegos y Latinos , que tratan, 
aunque indirectamente, la materia; por-
que así podría este tal arbitrar de algún 
modo, según sus observaciones, y comu-
nicar sus luces con utilidad; pero este ha-
ría mucho mejor, si oyese el parecer de 
otros doctos. Apeles lo era, y mucho; y 
con todo eso consultaba los Filósofos, es-
pecialmente á Aristóteles. El gran Rafael 
tenia alguna cultura, y daba oidos á Bem-
bo, á Casa, y á otros ilustres Literatos de 
la Corte de Leon X ; aunque no lo hacia 
1 Véanse las Memorias de las Bellas Artes de Ro-
ma, Setiembre 1788. 
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siempre, como se conoce en varías de sus 
obras. 
Pero siendo en nuestros tiempos tan ra-
ros los Apeles, los Eufranores, los Perseos, 
los Metrodoros, los Nielas y los Panfilos, 
todos Pintores Griegos del primer orden y 
todos Literatos , son rarísimos los que sa-
bido el secreto, que así le llaman comun-
mente , no caigan luego en la tentación de 
querer parecer inventores de la pintura cé-
rea : y con un desembarazo propio de pla-
giarios nos roban y nos reniegan , como me 
ha sucedido á mí con muchos. Plinio mis-
mo hace saber á estos tales, que E s t enim 
benlgnum {ut arb i trar ) , et plenum ingenui 
pudoris f a t e r í per quos profeceris ; non ut p l e -
rique ex i is , quos at t ig i , fecerunt. Y poco 
después Obnoxii profecto animi, et infelicis 
ingenii est deprehendi in furto malle, quam 
mutuum reddere, cum prasertim sors fiat e x 
usura. Epist. T. Vespasiano. Por lo que á 
mí hace, estoy tan lejos de quererles usur-
par la gloria de sus invenciones, que de-
claro desde luego no ser mia la de uno que 
hace pasar sus emplastos en un Manifiesto 
impreso por verdadero encausto, y por p i n -
turas de propia invención. Confieso que en 
este punto han inventado mucho algunos 
meros Profesores , y que han salido con i n -
venciones tales, que no se hallará vestigio 
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de ellas entre los Autores antiguos. No he 
podido conseguir, sino de poquísimos, que 
entiendan que nuestro fin no es inventar 
un nuevo método, si-no volver á encontrar 
el que se había ya inventado ántes de la 
época de Alexandra , y que se acabó de 
perder en la decadencia de los dos Impe-
rios. Es invención de uno de mis prosélitos 
echar agua de la Reyna de Hungría en el 
agua de goma y cera del Señor Requeno. 
Yo no creo que él la use ; pero me asegura 
otro Profesor de notoria veracidad, que se 
la ha aconsejado dicho invencionero, quien 
atendido su carácter, ha querido alucinar, 
y dexar de este modo á obscuras á quien 
reconoce de mayor habilidad en la pro-
fesión. Otra novísima invención es la ceni-
za de borraja para resolver la cera, después 
de haber yo publicado que se puede ha-
cer con qualquiera suerte de ceniza. Tam-
bién es invención y muy plausible la de 
preparar la tabla ó lienzo con hícl de va-
ca , droga tan grata al olfato, como ven-
tajosa á la duración de los colores. Tam-
bién lo es la de desterrar totalmente de la 
pintura encáustica las gomas resinosas. Ten-
go evidencia de que el consejero del agua 
de la Reyna de Hungría ha trabajado con 
solas gomas pegajosas muchas obras de im-
portancia para las partes Septentrionales. Es 
también invención, y que ha cundido mas 
que todas, la de pintar á puro temple con 
colas ó gomas elásticas, y sin mezclar los 
colores con la cera de modo alguno : y cot\ 
dar á lo pintado una mano de cera pura 
hacen pasar las pinturas por tan cercas y 
encáusticas, quanto las de Zeusis, Apeles 
y Lisipo. He visto varias de estas piezas 
contrahechas, y tengo dos con el apellido 
de letra de su Autor , que compre' en los 
poyos de la calle principal de Roma. Uno 
de estos inventores, á quien he asistido 
por mas de tres años tanto en la práctica de 
las reglas del Autor de las Pruebas, como 
én la de mis descubrimientos, que ha oido 
la primera vez de mi boca que' cosa sea 
pintura encáustica, y que ha visto en mis 
manos el primer quadro hecho con las ceras 
coloridas, no ha tenido dificultad en de-
cir que apenas me conoce. Este tal á ins-
tancias mias se hizo venir las Pruebas del 
Señor Requeno; pero no pudiendo enten-
der aquella obra, aunque escrita en len-
guage bien llano, quedó el tal libro en sus 
manos como mueble inút i l , habiendo yo 
tenido que explicarle las operaciones, no 
solo con las palabras mas triviales , sino 
también con la práctica mas prolixa y re-
petida. Con todo esto después de dos años 
confundia la pastá: de cera y resinas con 
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ia cera púnica. Pues este hombre tan atra-
sado pasa en Roma, entre los que no me 
conocen, ni tienen noticia del Abate Re-
queno, por el inventor de la pintura en-
cáustica. 
Ademas de los dichos enemigos de la 
pintura cérea, hay otra especie de gentes, 
que no aspira á la gloria de la invención : 
toda su pasión es el odio. Muchos de los 
Pintores provectos acostumbrados al oleo 
miran con horror este para ellos nuevo 
camino. Me hago cargo de que han subsis-
tido hasta ahora i y han ganado nombre con 
el aceytoso: temen no salir con este otro 
que se les propone, y no quedar ayrosos de-
lante de sus discípulos y conocidos, si no 
dan con el desde luego, y les salen mal las 
primeras experiencias. Por estas razones hu-
yen de salir á la palestra, y relevan en el 
encausto los defectos que no tiene; y de-
cantan en la acevtosa pintura pre rogativas 
que no hay, ni ellos mismos reconocen. Es 
cierto que se requiere alguna práctica, espe-
cialmente para esfumar y degradar las t in-
tas ; pero quien no es torpe del todo, la ad-
quiere en pocos dias, como ha sucedido á 
quantos con docilidad y afición la han pro-
curado conseguir* 
Varios de los profesores, que han em-
prendido este método, dan desde luego por 
I 
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impracticables las operaciones que ellos no 
han podido executar felizmente á la prime-
ra vez, ó han visto que han salido mal á 
otros, condenando con lógica muy del si-
glo, no la propia falta de conocimiento y 
-habilidad , sino la pintura. Quando les oigo 
decir: No se puaden degradar los colores. No 
se puede dar á las carnes su color natural. No 
se pueden hacer rayas delgadísimas. E s pin-
tura demasiado lenta. No se pueden acabar per~ 
fectamente las pinturas , y otras á este tenor, 
les suelo responder según la calidad de la 
objeción: Mire Vwd. la admirable degrada-* 
cion de los colores en los quadros del Señor Jo-
seph R a i , Pintor Aleman , y observe a l mismo 
tiempo las delgadísimas lineas de las espigas. 
Veamos si se hace color mas hermoso de carne 
con el aceyte, del que tienen las figuras a l en+ 
causto del Señor Andres Nesseltaller también 
Aleman. Véanse en los países del Señor Campo-
vecchio, Mantuano, las sutilísimas l íneas , el 
empasto excelente, y el franquísimo manejo del 
pincel. Véase engrande y en pequeño la he}*-
mosura de las carnes , y el f á c i l paso del un 
color a l otro del Señor Cavicch'ioli, Mantuano \ 
la ligereza en el pintar el graciosísimo colo» 
rido, especialmente en ciertos ornatos hechos 
sobre mármol del Señor Vicente Angeloni, Ro-
mano , de los que yo he copiado, y conservo 
uno. Otros muchos Profesores han trabaja-
do con gran felicidad. Pero ni estos, ni 
orros muchos exemplos bastan para persua-
dir á algunos, ni tampoco el proponerles, 
que si uno ha degradado bien los colores, 
si otro da á las carnes su color natural, sí 
otro ha hecho líneas delgadísimas, si otro 
pinta con prontitud, y si otro acaba quan-
to pueden acabarse las pinturas, ¿por que' 
no se han de poder degradar bien los co-
lores al encausto, dar á las carnes su color 
natural, hacer rayas delgadísimas, trabajar 
con prontitud, y acabar las pinturas al 
encausto también como al oleo ? N i esta 
reflexion, que es mas breve: si los otros 
hacen cada uno de por sí una ó mas de 
aquellas cosas que se echan menos en el 
encausto, ¿por que no podrá hacer uno 
solo todo lo que hacen los demás parcial-
mente? 
He elegido tratar del tercer método de 
Plinio con preferencia de los dos primeros, 
porque este es el que mas ha movido la cu-
riosidad de los Literatos , Profesores y afi-
cionados , y del que yo tengo mas noticias. 
Ademas de que siendo su práctica me'nos 
diversa que la de los otros métodos de la 
del oleo, fresco, miniatura y temple , debe 
arredrar me'nos á los Profesores de empren-
derla y cultivarla. Ultimamente, porque 
con este último genero se hicieron las obras 
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mas famosas de la antigiiedad tanto en las 
tablas quanto en las paredes; y con ellas se 
hicieron inmortales Apolodoro, Thimantes 
Andócides, Panfilo , Pausias, Polignoto \ 
Eufranor , Cidias ? Nicias, Apeles , Ar i s t i -
des , Protogenes y otros innumerables, cu-
yo mérito es bien notorio entre los Li te-
ratos. 
Aun quando la pintura, que se propone 
en estos Comentarios y en las Pruebas , no 
sea idéntica con la de las lumbreras de la 
Grecia que hemos citado; confiesan sin em-
bargo con sinceridad los anti-encausticos 
dos innegables ventajas de ella. Una de la 
mayor hermosura del colorido j y otra la 
mayor duración. 
Este último requisito hace exclamar á 
mas de un Profesor. ,,Si hemos de pintar 
jipara Ja eternidad por la duración de los 
«colores, quando no sea por la suma per-
«feccion de nuestras obras ¿cómo nos po-
ndremos sustentar ? ¿ cómo se mantiene la 
«familia ? Faltarán las comisiones , y estará 
«ociosa nuestra habilidad." 
Respondo lo primero: Que el principal 
objeto de quien pretende restablecer el ter-
cer genero de pintura encáustica, no es el 
socorrer la indigencia de los que viven con 
la pintura, sino el bien de la misma arte; 
pues la instrucción del público debe preferir-
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íe al interés del particular. Ademas basta ser 
hombre para no prescindir del bien de su 
semejante, y que el Christiano no debe per-
der de vista el bien del próximo. 
Lo segundo; una buena pintura no se 
debe considerar como un mueble de comer-
cio. Un quadro bueno es un código precio-
so, único en su especie , y se debe tener su-
mo cuidado en su conservación, y aun mas 
que en la del código : porque las copias de 
este se hacen fácilmente , y dicen lo mis-
mo que el original; quando en las del quadro 
es mas difícil una semejanza total, y por eso 
no dicen del mismo modo quanto dice eí 
quadro. 
Lo tercero: por lo que hace á los Profe-
sores vivientes la misma novedad trac con-
sigo la multitud de encargos; y el mérito 
de las obras es de suyo el mas eficaz recla-
mo. Si algún Profesor de mérito se hallase 
con poco que trabajar, y viese que otros de 
menos habilidad abundan de comisiones, no 
debe culpar al método, sino á la propia cor-
tedad ó desgracia : antes bien debe animar-
se, y buscar la manera mas oportuna para 
hacer lucir sus obras, lejos de toda impostu-
ra , aun quando vea que esa aprovecha á 
Varios por el pronto. 
Lo quarto: es de esperar que este gene-
ro de pintura vaya creciendo en perfección, 
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la que no se debe calcular sino por la ma-
yor uniformidad de nuestras prácticas con 
las del mejor tiempo de Grecia. Los h i -
jos irán adquiriendo las noticias que no 
alcanzaron los padres; y al incremento de 
la perfección del método y de las obras de-
be suceder la afición de los grandes per-
sonages , y otros de buen gusto que las pro-
tejan y recomienden á los poderosos y acau-
dalados. 
Lo quinto: en Argos, en Atenas, en Co-
rinto , en Roma, y en todo el Imperio Grie-
go y Romano, que eran entonces mas abun-
dantes de individuos de la humana especie, 
en el tiempo que se pintó al encausto de las 
ceras con el pincel, era puntualmente quan-
do los Pintores vivian con mayor fausto y 
riquezas. 
Lo sexto: aunque la pintura de la cera 
es tan durable, y los colores al encausto 
son tan permanentes; con todo eso tienen 
muchos, frequentes y poderosos enemigos. 
La carcoma destruye las tablas. Las caldas 
de los quadros, las descostraduras hechas á 
posta, ó por la malicia de los hombres, ó por 
la travesura de los muchachos, ú otras des--
gracias extrañas al me'todo pueden contri-
buir á que perezcan, ó á que se echen á per-, 
der las pinturas, y por estas causas no fal-
ten las ocasiones en que los Profesores so--
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corran las necesidades de la vida, y ganen 
aplausos mas duraderos quanto mas larga es 
la duración de sus obras. 
Este opúsculo es indistintamente para 
los Literatos y para los Profesores. Me ha 
sido necesario adaptarme en el estilo á la 
instrucción coman de los Artífices que ha-
llan obscura la obra de las Pruebas, no sien-
dolo de suyo. Por este motivo uso de la 
mayor llaneza en las expresiones, y repito 
mas de una vez algunas cosas para hacerme 
entender mejor. Doy los pasos de los es-
critores Griegos y Latinos, traducidos en el 
cuerpo del tratado para quitar tropiezos, que 
con disgusto de los Profesores les interrum-
pan la lectura , poniendo los originales , ó 
traducciones Latinas del Griego al pie' de 
las respectivas paginas para satisfacción de 
los lectores, y descargo mio. 
El título de este tratado es Comentarios 
de la Pintura Encáustica del Pincel , no mé-
todo perfecto. Mucho hay todavía que an-
dar para asegurarnos de que lo sea el de 
estos Comentarios 5 al mismo tiempo que 
puedo decir, sin que la conciencia me re-
proche lo contrario, que no me queda el 
menor escrúpulo de que con advertencia 
mia falsee por parte alguna mi sistema, y 
que con todo eso le haya llevado adelante 
contra lo que me ha dictado mi juicio pro-
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pío. Yo he dado estos pocos pasos en la pin-
tura de las ceras con la luz que he recibido 
de los aciertos y descuidos de los sabios: 
otros de mayores conocimientos y de me-
jor nota los darán mas felices con el ayuda 
de mis observaciones, y aun con la ocasión 
de mis errores. 
C A P Í T U L O I. 
Idea general de la Pintura, y algunas 
de sus prerogativas. 
.».a.unque comunmente no se dé lugar á la pin-
tura sino entre las. artes de mero luxo , ya que 
la mayor parte de los que poseen sus obras ten-
gan por objeto priunpal el acreditar la magnifi-
cencia de sus habitaciones, y. por consiguiente 
la grandeza de sus a'nimos, y no sea mi inten-
ción inferir una necesidad igual á la de la agri-
cultura , milicia y otras: se dan sin embargo en 
la vida humana tales circunstancias, que es ella 
uno de los subsidios mas oportunos para nuestro 
recreo, a l iv io , instrucción , y aun mejora de 
nuestras costumbres, Gozan dc^de luego estos 
beneficios los que por sí saben leer sus obras ; y 
los idiotas, que con ayuda agena las llegan á 
entender, contal que'tengan el ánimo bien dis-
puesto. N o sucede así á los que,le tienen vicia-
do, que suelen sacar ponzoña de la mas saluda-
ble medicina. 
La Pintura, considerada como facultad, es un 
arte de representar á la vista las interiores ideas, 
por medio de los coloresl Cada una de sus obras 
es una representación que hemos formado de las 
cosas; pero como son, ó como pueden ser. Pro-
duce en nosotros por medio de la vista un de-
A 
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leyte y una satisfacción propias de la nove-
dad , y de una sorpresa agradable. Este deleyte 
consiste en hallar irada uno por sí mismo , ó i n -
mediatamente , ó después de alguna costosa ob-
servación la justa correspondencia y clara seme-
janza de la obra representativa con el objeto re-
presentado ; y quanto mayor es esta correspon-
dencia , tanto mas grata es la sensación que en 
nosotros produce. Una áspera y escarpada roca 
se mira , y nos causa horror: un quadro, que 
la represente bien , nos recrea. 
E l objeto final de la pintura es instruir la 
vista deleytando, representándonos los objetos 
tomados de la naturaleza hermosa, dice un A n ó -
nimo Italiano, y añade luego: „ L a s Bellas A r -
ates empiezan deleytándonos; pero no paran all í . 
„E1 deleyte que nos causan ha de ser fecundo 
„ d e utilidad y de instrucción, para hacernos 
„sxempre mejores de lo que somos. Por esta ra* 
Mzon se puede y aun se debe establecer como 
„blanco general de todas las Bellas Artes la uti-: 
(jlidad agradable y fácil." 
Bien presto conocieron los Griegos estas pre-
rogativas del arte; y bien prontos estuvieron 
á promulgar una ley primero en la Ciudad de 
Sicion, y después en toda la Grecia, con que se 
mandaba á toda la juventud noble que apren-. 
diese la Diagráíica 6 Arte de pintar en tablitas 
de box 1 ; y después que se recibiese la Pin--
i Ut puerl íngenui ante omnia graphícen, id est pictu.-. 
tarn in buxo doccrentur. Plin, de í'am^hilo, lib.% g. cap. i o. 1 
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tura como la primera enire las Artes liberalesl. 
Viendo tan privilegiada esta arte, concurría í 
aprenderla de todas partes la juventud mas es-
cogida, y por respeto á esta se prohibió ense-
ñarla en adelante á los siervos *. Estas leyes, y 
su rigurosa observancia, siendo tan universal, 
debía descubrir un número prodigioso de taleñ-
tos que la exercitasen ; y por consiguiente, era 
. mas fácil lograr á poco tiempo un gran número 
de Pintores insignes, y mucho mayor que de 
Escultores y Arquitectos, no siendo tantos los 
que se aplicaban á estas artes, quanto a' la Pin-
tura como la mas favorecida. Por otra p^rte las 
estatuas Griegas y los edificios Romanos prin-r 
cipalmente nos asombran ¿Pues quáles serian 
las obras de aquellos Pintores todos nobles, ó 
personas de forma, en quienes no obraba sino 
la emulación y el deseo de la gloria ? 
1 Recipereturque ars ca in primum gradum libera-
Hum. Pirn. ibid. , 
• 2 Semper quídem honos ei fuit, ut íngenui exerce-
rent, mox ut honesti: perpetuo interdictó ne servida do-
cerentur. Ibid; 
a Sospecha el Anónimo Italiano', que tanto el Lao-
coonte de- Belvedere quanto la Venüs de Mediéis pue-
dan Ser copias ú obras de tiempos , no los mejores de la 
Grecia. La misma sospecha mueve acerca del Apolo del 
Vaticano, diciéndònos que hay algunos que preteiid^p sep 
de mármol de Carrara, cantera descubierta casi al tífcmpo 
de Plinio ; y por haberse encontrado' en Neptuno , Ciu-
dad corta en la campina de Roma, donde probablemen-
te no habrán estado las esculturas mas célebres de la .Gre-
cia, Pues si estas piezas fuesen obras latina! 6 de/manos 
Griegas y a vacilantes, y quizás de esclavos y de likertos 
A X 
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•' Èra el dibuxo, en el siglo pasado, como tam-
bien í los principios del presente , un ramo de 
educación entre las personas principales, espe-
cialmente en Italia. En todos tiempos los pri-
meros Monarcas del mundo, no contentos coa 
proteger las artes con el mayor e m p e ñ o , han 
dado las pruebas mas luminosas de la estima que 
hacian de ellas, cuidando de que sus hijos las 
aprendiesen. E l Señor Rey Don Carlos I I I , bien 
hecho cargo de que debia conocer las artes 
quien había de protegerlas después , hizo ense-
ñar el dibuxo y la arquitectura al Pr ínc ipe , hoy 
el Rey nuestro Señor , y í los• dos Señores I n -
fantes Don Gábriel y Don Antonio , que yo se-
pa. Se han dignado estos Reales Príncipes de 
publicar algunas de sus obras de singular méri-
to , de hacer í la Real Academia de San Fernan-
do un precioso donativo, quetcelebró particu-
Romanos, cofiadas de originales Griegos, d a imitaejm 
del gusto Griego, i quánto mayor perfección se debe stf-í 
poner en las de los Artífices mas insignes-del mejor tiem-
po de la Grecia, personas decentes é ilustres, en quie-
nes apenas obraba otro interés que el de la fama? ;Y si 
la Pintura fué tan favorecida y privilegiada sobre la Es-
cultura y Arquitectura; y por consiguiente fueron sus 
obras , según la opinion de los literatos, por los mayores 
auxilios y ventajas .que tuvo, las que sobrepuj.íron en 
perfección á las de las otras Artes liberales; ¡qué perfec-
ción no seria la de las pinturas Qriegas? Hago estas.re» 
flexiones, porque algunos Profesores modernos , no vien^ 
do pintura alguna de aquellos tiempos felices, condeftaa 
sin raciocinio lo que no han visto, y tachan de impostu-
ras las noticias que nos han déxado los Escritores ibas 
graves. , • ,. j 
A L S U C A V S T O . £ 
krmente en la siguiente estrofa mi buen herma-, 
no Don Vicente „ c o n motivo de haber, remi-; 
„ t ido :á ella el Príncipe nuestro Señor y el Se-
„ ñ o r Infante Don Gabriel dos diseños de -ax-, 
^quitectura delineados, sombreados y firmados' 
„ d e sus manos. Díxose en la Junta general de» 
„ 3 de Junio de 1765." 
P u c í noble emplea he sido, 
, • De Maestra gozando .frivilegios 
T honores, que llego' nadie Á logr/trlos, 
t estudio ennoblecido ., • 
Del desvelo de dos jóvenes regios. 
Digna progenie del glorioso Carlos, 
Aquestos, monumentos, 
Con que .boy enriquecernos b.m querido 
Sus ilustres ¡tareas venturosas, 
—. T sublimes talentos, 
Con dignidad , y con honor. debido, 
Logren veneraciones obsequiosas l : 
. Abrazando-el íRey nuestra Señor con el: ma-
yor empeño'la máxima de su: augusto-padre--, ha; 
inspirado al Príncipe Don„Ecrruindo nuestro Se-< 
nor x:on :tanta:-felicidad el Iamor á las artes,, 
que en la .tierna-edad de nueve años le ve á 
¿ frente de* la grande empresa de proteger: 
ayudar con subsidios qur.ntiosos, realizando/de. 
este modo el proyectó 4e ' la publicacioa ta, lá-
minas de cobre de la numerosísima cedeceion 
" 1 Obras de D. Vicente Gaíeía de k-Huerta, tcm. i i 
pag. 174.- , • - • •;:•;<;;•} 
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de preciosas pinturas que existen en los dos Pa-
lacios de Madrid y Sitios Reales^ Esta obra» 
por lo grande , por lo preciosa, y . por lo útil, 
dará inmortal nombre í la nación Española y { 
sus escuelas * de las que las extrangeras tienen, ó 
qüie'ren teíier-tain escasas nocidas ; verdad , qüe. 
como otras, tocan con la mano todos «aquéllos que 
salen del Reyno, y viven largo .tietnpo fuera de 
él. Felices fueron para las artes en España los 
reynados. del Católico Don Fernando de Car-
los V y Felipe I I . En la Real Casa. de Borbon, 
como por herencia i iian sido siempre, favorecidas 
de todos los Príncipes de ella., E l primero que 
ent ró á reynar en. nuestra España, .fundó y do-
t ó con la mayor magnificencia, lav Academia de 
San Ferñandp dificilmente sç -halkra otra en 
toda la culta jãuropâ. mas. bien organizada que 
ella. Dividida en diversas gecarquíasy los gran-
des personages la dioriran, la protegeii', y admi-
nistran lo ecoHÓm«fOi .y político : de 1| misma 
lc)s"liieratos dirigèii tk&.'obras en' l a ¿ientíficd, y 
los profesores 1 la.'Jexe'cucion . coh una subor-
d M d õ n la: imsiexácía'j sin la; ¿que ningún cuçs? 
po dexará de precipitársé hácià>lsu. últ ima ruina. 
;- ^Ademaside-'laiiiatural complaceãjcrai q u e - . » 
srçme-; en "hac¿r ver >í<y$ retratos de los mayotíes,; 
contando sus1 proezais ó . virtudes á los que. no 
tieñett- noticias de; ellas , han sido i los¡ ¡retratos, 
mientras se ha estimado, elrhonor y'riúéntrás s e i a 
deseado la gloria , y. mientras se ha sentido Ja 
noble emulación eji. los pechos generosos, un agu-
do estímulo para imitar las virtudes quç tuvié'? 
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ron los que representan, ó para adquirir las que 
con disgusto se sabe que les faltaron. \ Con quan-
ta mayor frequência se excitan los afectos de 
ternura ó de piedad con el ausente 6 difunto 
padre ó madre, teniendo'en casa sus retratòs? 
¿Qua'ntas ventajas no sacan los mismos difuntos 
del mayor número de sufragios, í lo menos pasa» 
geros, que mueve í hacer en los hijos 6 here-
deros aquel mudo recuerdo del padre ó bien-
hechor? 
¡ Quán larga, trabajosa é imperfecta sale qual-
quiera obra mecánica , quando su dueño ha de 
explicar al artífice su deseo í fuerza de pala-
bras, por faltarle el subsidio del d ibuxo! Por el 
contrario un sugeto que esté ducho, con quatro 
rayas de lápiz ó de pluma, da á entender per-
fectamente al artista su pensamiento, lo que no 
se consigue por lo regular sin una mult i tud de 
confusas paráfrasis, como dixo Horacio: 
Obra, en d alma sensasion mas lent A 
Lo que con el o'tdo se percibe 
Que lo que ¿ sanos ojos se pesentx *. 
f i Segnlus irritant ánimos demisa per aures 
Quam qu¿ sunt oculis subjecta jiaelibus. Ep. ad Píson. 
I 
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CAPÍTULO 11. 
De otras'utilidades mayores de la pintura. 
r ::- '-
>>iLa vista de una cosa bella gusta, diee .el 
,»Anónimo Italiano., pero , este gusto no .debe 
^parar a l l í ; nos ha de traer algún bien." Son 
los quadros en los que los saben leer una eficaz 
medicina para sosegar el humor melancólico i r r i -
tado. N o se puede salir de casa para i r í >bus-
car al amigo y recrearse con su conversación p o r 
Ja lluvia ú otra intemperie; no se püede dar u n 
paseo por el campo; no halla en los libros.lo que 
necesita para su mal.; pues empieza í examinar 
con atención sus quadros , y sin coger hiamedad; 
frio ' , calor, ni viento hallará en ellos una-saluda-
ble distracción. La amena prader ía , el mar en 
borrasca, ©.suavemente encrespado del viento, e l 
diligentísimo retrato del Wandik, Jas llenas h i s -
torias-de Caracci, y de Julio Romano,.las figuras 
graciosas de Rafael, las festivas bambochadas d e l 
Espadarino, las naturalísimas flores del Padre 
Scgers, las sublimes y devotas figuras del B u o -
narota * pueden mòver las ideas tari efi(í¿zménte4 
6 mas que qualquier libro ú otro externo d l v c r -
a Me hago cargo de que en pocas casas se hallarán 
tantos ni tales originales; y así hablo ó de algunos origi-
nales , ó de copias razonables que instruyan y no engañen, 
como hacen las malas, y las que se hallan alteradas por 
la corrupción del aceyte. 
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sivo, f aliviar al paciente de su indisposición. 
Pero este bien no se consigue si no se entiende, 
y si no se halla gusto en lo que se ve. Es nece-
sario algunas veces esforzarse irritando y avi-
vando las respectivas ideas, para que moviendo 
ti ánimo hacia donde nos conviene, haga su efecto 
la medicina. 
• Ademas de- confortar el ánimo abatido y ari-
gústiadò ¡ quantos pumos históricos no ha desci-
frado'lá pintura ! JU d ibuxo , tan necesario en la 
escultura, ¡quántos «rrores no ha disipado , y á 
quintas verdades no' ¿orre el velo á cada paso! Sin 
•las obras de antigua tsçui tura ¡qué cqnfusas ideas 
formaríamos de las ¿'antiguas costúnibres, ritosj 
vestidos, ornatos, afinaduras, artes y utensilios! 
*( • j Qué dulces satisfacciones logra en las obras 
de los antiguos lâ-Bobie curiosidad de lasrpersonas 
cultas! Se siente muchas veces un vivo deseo'de 
formarse una idea fundada del rostro, del ayre, 
del trage , de la persona de Alexandro, de Ce-
sar , àt- Homero , de C ice rón , de algunos de los 
anfigüós héroes de \& propia nación/patria^ ó fa-
milia. [ Q u é gusto guando se ve. i a - priméra vez 
lá Imagen de ürió-de-'fcllos! Por el que yo hallo 
en Cada uno de'estíos lances , que es, muy granrr. 
de y-mido,-y creo rió engañarme, en:k> q u é ' d i r 
go' de los ptrosr'i • • • • . s 
5¡i Muchos jàstftbêiite:, persuadidos i . que entrt 
líáí'raüebles de'Una'casa son las prntuhis el ornas 
ñíÉ'ñto'itias digno de sús habitaciones,-procuran 
torfiprar buenos qUàUròs, y con esto; consiguea-
un bien mayor y aun mas apreciâbk' que el que-
I 
IO D E Z A P I N T U R A 
suele producir la magnificencia, q u á l . eŝ  el de 
proporcionar á sus hijos, familiares y aiyúgos un 
medio para divertir la melancolía, y para uní 
instrucción cómoda y descansada. 
Con esta ocasión, no puedo menos de que-
jarme de la presente moda de cubrir las paredes 
de monocromos damascos, de lienzos ̂ pintados, 
ó de papeles floreados sin.figuras, ó con ¡figuras 
monstruosasque no tienen-original en ,là natu-
raleza, n i algún s igni f icadoy:que millares de 
veces repetidas; en un mismo quar to , se .ven disr 
tribuidas necesariamente con una insulsa simetría. 
Estas sedas, estos lienzos, y estos pápeles han 
usurpado el lugar á las .imágenes mas perfectas 
de la hermosa naturaleza, obras.las mas .preciosa? 
de los siglos X V y X V I . Las han arrinconadd* 
en los quartós obscuros,. desterrándolas de ló$ 
principales, para que goce de su vista solo quien 
no las observa ó no las entiende. N o hallo en 
este punto coherente á sí misma la filosofía tan 
decantada de miestro siglo, que esforzándose.á 
esparcir luces por todas partes, al mismoitiôm-
po oculta, supirime y desacredita, aquellos me-
dios con que se aprende con delpyte tanta filo-
sofía. Mucha filosofía y la mas, útil ¡de todas se 
puede aprender en las imágenes de los Santos, 
estas puntualmente son las primçjias .que >pqi;,de-
creto de la] moda se han quitado de la vista de 
las gentes. Con que será necesario tfonfeSar ,-[pOiJ 
BO decir otra cosa peor, que,:;conten{os nue^íos 
abuelos del modesto tí tulo; de. hombres de buen 
juicio entendían; mejor el leaguage de lasipituu-» 
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ras, que nuestros coevos tan pagados del de sa-
grados ministros de la filosofía. 
Tampoco hallo coherente á sí mismo nuestro 
siglo filosófico por el aprecio que hace de los or-
natos que llaman grutescos, que no son mas que 
imágenes soñadas por un calenturiento, verdade-
ros delirios y monstruos ensartados; pero copia-
das y abiertas por valentísimos Profesores. En 
una época en que tanto se escribe sobre las Bellas 
Artes, seria de desear que los. grandes Literatos y 
los Poderosos hiciesen advertir quan descamina-
dos van en la i mejora de ellas los que ordenan, 
executan, alaban y propagan, tales desvarios. De-
brian.advertir que-.-tales pinturas traen su origen 
de la desidia, de la ruin educación de los es-
clavos , y otra gente sin cultura ni deseo de glo-
ria. Oigase á Vitruvio. ,,.Los. exgmplos que los 
^antiguos Pintores tomaban ; para sus pinturas 
^constaban dfe cosas verdaderas, pero ahora las 
/jcondenan las malas costumbres,,,.. ¿ C ó m o es 
„pósible que una»caña sostenga el techo de ufia 
£casa>? ¿ ó un.candelero una capilla, y los órna--
amemos altosideruh edificio ? ¿Cgmo una berza; 
^tan tierna y tan rfiuelle. puede sostener una fi--
^gura sentada , y cómo pueden las raices de las 
„ berzas de una p r t e procrear flores y de otra 
j-,una media";figura? Impero aunque los hombrjs 
¿vean estas falsedades no las reprehenden , ¿nte¿ 
fise* huelgan Mk«elhs Quisiera saber ¿quéj.haf 
* • -1 : ' ' ' 1 • f . * . . . . . i 
' i Don Fé!íjé-de Guevara, traducción del paSo'̂ dcí 
Vitrttrio en sus.Coniefltarios-,.p3s.;(5p.. .' ..¡ cí. í 
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,",adelantado en este punto nuestra HJosofia?" 
Suele ser la economía el pretexto, que co -
fiuinmente se alega , para cohonestar la persecu-
ción de las pinturas. Concédase.que se ahorre 
algo con los damascos, lienzos pintados y estam-
pas. Pero el sumo luxô en las vaxillas y otros 
muebles de plata, que hacen cada"dia tantos, que 
hasta ahora han comido en tierra ordinaria; los 
excesivos gastos en las modas femeniles de dura-i 
cion tan corta, en aprender y fomentar artes 
mutiles é indecorosas á personas honradas, y en. 
el actual sistema de vida no son ;cie.rtamente los 
medios mas conformes á la economía , que en-
un solo punto se pretende observar'corno necè- ' 
sana. > - - • ; ; 
-•" Tampoco se suple á la economía con ¡as eos-, 
tosas estampas de exquisitos bimtes; hoy dia tan-
honradas con preciosos marcos y finísimos cris-, 
tales; pero no son mas que copias de los mismos, 
dibuxos, del mi sitió' claro y ob'Sturd de aquellas, 
mismas pinturas que se han amneohado por ha*-, 
ber incurrido en desgracia. Sor'otra parte soja, 
fes'estampas de ornatos que'• ahora-están en boga-
mas que nunca imitaciones, de'las pinturas -que. 
abominó Vitruvio , - y de los dispaiiates que.re?--
pi'óducidos por-Rafael y executados.'porjuan de, 
Udine y otros discípulos del- de-Urbino, les dié^; 
ton mucha gloria falsa y ganancia yerdadera» 
Nuestros filósofos ^ que por todos áus. ppros-res^ 
piran valent ía , no han podido abatir este error : 
y es de temer que.no hayan llegado*a tenerle por 
ta l , ni advertido que veneran las copias de-ito? 
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orígmales que quizás condenan en la especulati-
va. Sirven las láminas de cobre para perpetuar en 
el papel con repetidas impresiones la invención, 
composición, contornos, claros y obscuros de los 
quadros en que los colores han padecido notable 
alteración por haberse extendido los obscuros, 
si es que no se ha obtenebrado y desaparecido el 
dibuxo y aun los objetos. Pero las estampas, 
ademas de no suplirse con ellas al colorido , son 
de cortísima duración , y por consiguiente nada 
conformes á , la economía. N i el darlas de color-
las preserva de la polil la, ademas que perjudi-
ca al ahorro, siendo en. Roma cosa bien frequen-
te pagar 7 j y mas pesos fuertes1 una estampa 
colorida , quando con el mismo y aun con menor 
dispendio se puede tener una razonable copia 
mayor que la estampa de qualquiera de los mas 
hábiles coloristas y dibuxantes que hay en R o -
ma y en otras Cortes. Y baste de digresión, aun-
que oportuna. 
„ L a vista de una cosa hermosa gusta ( dice 
„el Anónimo Italiano), pero este gusto no debe 
„parar a l l í ; nos debe traer algún bien." Obser-
vo que ninguno de los que blasonan de filósofos 
y escriben de las Bellas Ar tes , extiende sino á 
su modo el ,influxo de ellas hasta las virtudes 
Christianas, y para ayudarnos á nuestro últ imo 
fin: sin embargo de sentir en sus ánimos las per-
sonas de máximas no depravadas muchos, movi -
1 TarifíS del Sr. Juan Volpato y del Sr. Morghen, Abri-
eres de láminas, y negociantes de estampas ea Ron». 
I 
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mientos de piedad i la vista de ias imágenes bien 
hechas de Jesuchristo, de nuestra Señora y de 
los Santos. La estatua de Jesuchristo que está 
junto al Altar mayor de la Minerva en tlomat 
obra de Miguel A n g e l , atrae insensiblemente á 
las gentes, aunque no sean las mas devotas, á be-
sarla el pie. Bien prueba este influxo el gran nú-
mero de personas que practica este acto de pie-
dad , y lo muy gastado que está ya el zapjto de 
bronce, que no ha sido el primero que han teni-
do que ponerla. , ,No debe parar a l l í ; nos ha de 
,,traer algún bien." ¡ Grande es sin duda el de 
excitar nuestra devoción , é inclinarnos hácia la 
virtud christiana! 
No es necesario probar con quanta energía 
obren las pinturas obscenas en los flacos, en los 
viciosos y en los desalmados, siendo una verdad 
tan clara. Se abnsa de las pinturas como de las 
demás cosas, por mas útiles que sean. Es la des-
nudez uno de los mayores incentivos de la mas 
importuna y peligrosa de las pasiones. Obra en 
los sentidos y en el alma instanta'nea y directa-
mente los funestos efectos que todo el mundo 
sabe. Sin embargo de esto, parece que esté c i -
frada y reducida toda la arte á la pintura del 
desnudo. „ E 1 triunfo de las Bellas Artes, dice 
«e l Anónimo Italiano, será el consagrar el en-
,,canto de sus gracias á los dos mayores bienes 
„ d e l hombre á la verdad y á la virtud." Una pin-
tura del Juicio final que hizo á Bogoris, Rey de 
los Búlgaros , el Monge Methodio , le convirtió 
de su mala vida, y le hizo Chrisüano. Dositheo, 
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mancebo muy regalado, á la vista de otra p in-
tura semejante se convirtió á D i o s , y se hizo 
Monge1. Gloriosos triunfos de la pintura fue-
ron estos, y su encanto muy bien empleado en 
los dos mayores bienes del hombre, U verdad y U 
virtud. 
Por el contrario, ¿ p o d r í una estatua ó una 
pintura desnuda hacer prevaricar al honesto, al 
flaco, al disoluto? Estos solos vienen á serlos 
asuntos que nos ha dexado la filosofía , y en los 
que en el dia de hoy se trabaja con mayor em-
peño. Hijas de L o t , Susanas, mugeres de Puti-
t á r , Gracias, V é n u s , Dianas en el baño. Siem-
pre se procura el desnudo principalmente de las 
mugeres, porque los hombres son los que comun-
mente compran las obras del arte. Se procura 
el desnudo con el fin de que luzca en el quadro 
la pericia anatómica del Profesor. Vaya enhora-
buena, j Pero en qué consiste que siendo tanto 
mayor el número de acciones gloriosas ó iniquas 
que merecen ser objeto de las artes el de los hom-
bres que el de las mugeres, se hallan hoy dia 
entre los particulares mas desnudos de estas que 
de aquellos ? Harto mas resentida y perceptible 
es la anatomía en los hombres. Harto mas nece-
saria que la anatomía es en las Bellas Artes la His-
toria , la Dialéctica y la Filosofía moral para la 
viveza y energía de la expresión : harto mas ne-
cesaria en los afectos que en lós músculos, sien-
i NIeremberg, Diferencia entre lo temporal y eter-
no. Lii>. st cap. p hacia el Jin, 
I 
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do muy frequente el vicio de la afectación en 
las obras de los que se precian mas de Cirujanos 
que de Pintores, de donde nace que sus desnu-
dos parezcan desollados, según hacen resentida 
la musculatura. 
En las imágenes de los Santos se ha de bus-
car el carácter de tales., y que inspiren devo-
ción y santidad. Este es su objeto. O í al doc-
tísimo y piísimo P. Antonio Mourin en una Ciu-
dad de Italia , con motivo de contemplar un 
quadro de nuestra Señora: „ Yo quisiera que 
,,me pintasen una Santísima Virgen que no tu-
„viese cara de muger." No fué necesario co-
mentar el dicho á los advertidos concurrentes, 
quu se hicieron cargo desde luego de que desea-
ba aquel sábio una pintura de una idea semejan-
te á Ja que da San Dionisio Areopagita de la 
mas que humana hermosura de la Madre de Dios. 
No queria rebatos sacados al natural de muger 
que sirviese de modelo; no se contentaba de la 
hermosura de las estatuas Griegas; queria mu-
cho mas, y no queria mas.de lo justo. Qiieria 
que pintasen el ánimo : queria filosofía moral. 
Se copian también mucho las estatuas Grie-
gas , por; ser las mas perfectas que se conocen; 
pero el Pintor que con. su destreza en ei arte 
ha de instruirnos, y ha de reformar nuestras 
costumbres, hágalo si puede sin riesgo de las 
suyas, copiando una parte ú otra, 4cl Griego 
desnudo menos peligroso para servirse en sus fi-
guras vestidas, según permita el asunto , y no 
el abuso. Aun en los martirios de los Santos y 
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Santas ha lugar mucho t i vestido ó el cubierto; 
y de este modo nos conmoverán el ánimo solo 
hacia donde nos conviene. 
Escandalizados los Romanos de la invere-
cundia de los Griegos en sus estatuas, bien lejos, 
de imitarlos, mientras duráron las buenas cos-
tumbres, hacían las imágenes de sus Cónsules, 
grandes caudillos y otros personages, ó armadas 
ó vestidas de togas, ó pretextas con las propias 
del estado , condición y edad. De esto se pre-
ciaba Plínio 1, aunque ya en su tiempo estaba 
muy introducido el desnudo aun entre los R o -
manos ; y Sidónio Apolinar hacia un timbre de 
no tener en su casa historias pintadas de desnu-
dos , porque al mismo tiempo que se aprecian en 
el arte, son de opróbrio al Artífice 2. 
Se hit de pintar la naturaleza per fecta . Es el 
hombre el que se p in ta : nos clamorean nuestros 
Filósofos. Convengo en ello ; pero la natura-
leza perfecta pide que se pinte al hombre en 
el estado de sociedad y cultura. Es el hombre 
el que se p in ta . Muy b ien ; pero no el hom-
bre salvage, sino vestido. Si los Griegos Hu-
bieran andado desnudos tan^a parte del año, 
como creen a l g u n o s l a s inclemencias hubie-
ran tostado las carnes á aquellas gentes tan de-
licadas, comQ,,sucede á las de los desarrapa-
1 Graeca res est nihil velare , at contra Romana, ac 
Itiilitaris thoracas addere. Lib. 34. cap- £• ' 
2 Non hic per nudam pictorum corporum pulchritu-
dinem turpis prostat historia, quae sicut ornat eptem, sit; 
devenustat .aitificem. £f i t t . I I 4 , . . r , 
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dos, y demás que las exponen al sol y al ayre. 
Supuesta la utilidad é influxo de la p i n t i u 
ra en todas líneas j á quién no dará pena ver 
que las obras, que con tanto gusto nuestro nos 
presenta esta arte después de la invención del; 
aceyte , son como otros tantos cometas pasage-
ros , que después de poco tiempo, ó desaparecen 
del todo obscureciéndose, ó aparecen tan mar-
chitas, que apenas nos dexan una confusa y fal-. 
sa idea de su primera hermosura ? Consta la pre-
matura caducidad de tales pinturas de la quo-
tidiana experiencia; y se advertirá mejor en las 
observaciones, que se verán en los dos capí tu-
los siguientes. 
CAPÍTULO III. 
Los defectos del aceyte en la pintura prueban 
la necesidad de restablecer los métodos de 
los Griegos y Romanos antiguos 
del mejor tiempo. 
d e s p u é s de haber compilado el Abate D o n V i -
cente Requeno en la primera parte de su obra 
intitulada: Truebas sobre el restablecimiento de l a 
Mtigua arte de los Griegos y Romanos Pintores, m u -
chas y n íuy útiles noticias de aqücllos insignes 
Profesores, de los incrementos del arte, del cons-
tante empeño de los\ Magistrados en protegerla, 
honrarla y propagarla , de la noble emulación 
de aquellos Artistas, de las estupendas obras que 
con semejantes auxílios é impulsos acabáíon , y 
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finalmente- del timbre que hacian de exercitaria 
personages ios mas ilustres por nacimiento, gra-
do y mérito , pasa en la segunda á analizar con 
suma diiigeiivia y finísima crítica el método an-
tiguo de la pintura Griega y Romana , m é t o d o , 
que con tod-is sus prerogativas hubo de contr i -
buir surnamenre para la singular perfección que 
lograron sus obras. Antes de tratar directamen-
te la materia, p ropone /y á mi juicio demues-
tra los muchos y graves daños que trae á esta 
nobilísima arte el método del aceyte, ingredien-
te igualmente pernicioso á la duración que á la 
hermosura de las pinturas- Por esta causa juz-
go conveniente exponerlos sumariamente con a l -
gunas reflexiones mias sobre ios defectos del d i -
cho método del oleo. 
Algunos de estos ( dice N . A . ) los advier-
„ ten desde luego los principiantes, y otros no 
^pueden dexar de conocerlos los maestros ; án -
,,tes bien no hay quien no los advierta en los 
„quadros antiguos. Acostumbrada la multi tud á 
„respetar ciertos quadros de. excelentes autores, 
„casi perdidos, por habérseles extendido los obs-
jjcuros con el tiempo j de súérte que no se les 
„puede averiguar los contornos, ni aun calificar 
„e l d ibuxo; estima como pinturas preciosas ,las 
„de l todo Obscuras, y por io regular no yerra, 
apiles el aceyte ha çontatíúttado ias obras mas 
^insignes de nuestros Profesores 1 
Mucho dice este erudito j pero nada de so-
i Requeno , Prueba z, cap;, i/edic. Parmense. 
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brecargado. E l Anónimo halla, y las hallará 
qualquiera que mire los quadros sin preocupa-
ción „ obscuridades tales, que se pueden llamar 
«hor rores . " Pero el Profesor, si no es sistemáti-
co , de los que por caracterizar su estilo cargan 
demasiado las tintas de negro de humo y obs-
curos , ordinariamente no pintan estos horrores: 
los ocasiona no el Profesor, sino el rancio del 
humor oleoso, que extiende los obscuros y los 
ennegrece casi del t odo , bruxuleándose entre las 
tinieblas algo de la encarnación, por lo que un 
Pintor Español preguntado , qué Santo represen-
taba un quadro obscurecido, y en el que no se 
distinguía sino un brazo, respondió: San Bra-
z,o. 1 Mucho mas dixo casi dos siglos y medio, 
ántes en el de o r o , del colorido y de todas las 
demás partes de la moderna pintura el Caballero 
Don Felipe de Guevara, que residió muchos años 
en Italia y en Flándes en dicha época. Este Caba-
llero docto, aficionado é inteligentísimo de pin-
tura , dice en sus Comentarios „ que en tres ó 
«qua t ro años de tiempo dexan ya de parecer pin-
t u r a s , por haberse transformado los colores en 
«diversas cosas de lo que a'ntes eran 3." Si no es-
candaliza la expresión del Señor Guevara, sugeto 
tan acreditado en la materia, debiera hacer menos 
eco la de N . A . como mas templada y suave. 
Le da gran lastima 3, y con sobrada razón, 
i Palomino, Vidas Qc lbs Pintores Españoles. • 
a Guevara, Comentarios de la Pintura , pag. 18o. 
3 Requeno, Prueba 2 , pag, Káe y sig. . 
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ver en k Ciudad de Cento, cerca de Bolonia, 
el famoso quadro de la Cátedra de San Pedro 
del célebre "Guercino, la Anunciación del Tiz ia -
no, y otros muchos en otras partes de Corregió 
y Rafael ennegrecidos, descostrados y del todo 
perdidos, de suerte que ha sido necesario l i m -
piarlos , y para esto inventar una nueva arte des-
conocida ciertamente á Griegos y á Romanos, 
cuyas pinturas, se conservaban después de m i l 
años frescas y como acabadas de hacer I . Si el 
Señor Requeno diese una vuelta hacia Roma, 
vería los dolorosos estragos del aceyte en todas 
las Iglesias, galer ías , casas nobles y decentes. 
Veria el deplorable estado en que se hallan las 
obras mas perfectas de las mayores lumbreras de 
la pintura. Veria quan macilento y obscuro se 
va poniendo el portento del arte la transfigura-
ción de Rafael en San Pedro in Montorio, V e -
ria en San Pablo á las tres fuentes el quadro de 
aquel Santo Após to l , del que no se puede co-
piar á la hora esta mas que la cabeza; porque 
no se conoce otra cosa en todo él. Veria en la 
Cartuxa la triste vejez que padecen las obras de 
aquellos insignes Profesores que las hicieron pa-
ra la gran Iglesia del Vaticano , y que ha sido 
i Extant certe hodieque antiqulores urbe picturse Ar.-
âex in xdibus sacris, quibus equidem millas aeque demi-
íor tam longo sevo durantes in orbitate tecti, veluti re-
centes. Similiter Lanuvii, ubi Atalante et Helena, comi-
rus pictáe sunt nudae ab eodem artifice, utraque excellen-
tissima forma Durant et Caerá antiquiores ipsae. Plin. 
I 
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necesario sostituir las copias de Mosaycò. Veria 
en las galerías desnudas las de Vénuss, cuya vis-
ta apénas puede hacer mas brecha en un espí-
r i tu achacoso que las pinturas hechas í \ propósi-
to de raugeres enfermas ó semivivas de- un hos-
pital. „ He aqu í , proseguiremos con N . A . , un 
„defecto clásico del o leo , que se extiende coa 
,,los negros, y produce una epecie de enferme-
„ d a d mortal en las imágenes Pero este no 
,,€5 mas que un defecto solo contrario í la be-
„l leza y í la perpetuidad de las pinturás. Vea-
,,mos otros muchos, que confiesan los mismos 
„Artj'fices como indubitable. 
,,Por mas purgado que esté el aceyte , se en-
granda necesariamente en los quadros después de 
pocos años , y hace mudar sensiblemente de na-
turaleza nuestros colores mas hermosos. E l al-
j^ayalde se tiñe de un âmarillo propio del.ran-
,,cio del aceyte. La hornaza mezclada con el 
„albayalde en la encarnación se aumenta de tal 
,,mancra , que he visto la frente de una figura 
„ m i i y graciosa , pintada poco tiempo habia, to-
,,<da amarilla ; efecto solo de la dicha mezcla 
,,con el aceyte: el amarillo del oleo rancio en 
,,los vestidos azules hace con el tiempo en los 
„lienzos el mismo efecto que la union de la 
„ t ier ra amarilla cOn el azul de Prusici sobre la 
«paleta , y absolutamente verdean." 
Consultado sobre este particular por el Aba-
te Requeno un célebre Pintor , r e spond ió , que 
«eran innegables semejantes defectos; pero que 
«escogiendo un lienzo que atraxese bien el oleo 
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„ y le enxugase : el moler los colores con la me-
:„nor porción de aceyte que fuese posible : y el 
,,pintar con el pincel cargado, humedeciendo scv 
•jjlamente los colores para poderlos hacer correr 
^e s fumándo los , eran los medios de que^ se.va-
-„ lk para evitar los malos efectos del oleo...... 
-jjPero se va á dar en otro , escollo igualmentè 
^(peligroso^ que es el de las grietas, y el çte des-
.„costrarse los quadros á poco tiempo, falcándo-
.,,les la materia tenaz y correosa del aceyte.. 
„ A esto se añade que semejante método há-
:>',ce perder mucho tiempo á los principiantes 
„ antes de adquirir el nianejo de los viscpsos, ccí-
:„lores. Da lástima efectivamente ver aburrido 
„ a l principio á. un mozo habilísimo en el claro 
r^y obscuro del desnudo, quando empieza á co-
-,,lorir los lienzos al oleo, tanto por la resisten-
„cia que hacen los pinceles £ la diestri'sima ma-
, ,no , como porque emplasta los colores fuera d"e 
.,¿sus lugares. Sé muy bien que dirán nuestros 
„ M a e s t r o s , que en todas las artes es necesaria 
,„ la práctica , y que el principiante aun no la 
^tiene del pincel. ¿ Pues si ha pintado ya ex-
„ped¡tísimamente al temple ? j Si ha hecho ya b¿-
-Mllísimos retratos de miniatura á sus amigos ? 
-¿,¿Si ha executado con cok excelentes cartones 
j,para teatros privados, y solo al oleo se halla 
„at<ido y perdido ? Luego este retardo debe con-
„sistir en lo poco obediente del empasto en los 
; ,,colores al oleo. 
„Esra dificultad en el pintar dura mas ó m é -
,,nos según, los alcances , y espíritu de los dis-
I 
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^apules ; pero dura años y años la de mejorar 
, ,el pincel antes de llegar á hacer 'líneas delgadas 
„ y delicados contornos interiores; y así al oleo 
,,solo después de muchos años de práctica , ó se 
"„concluyen toscamente los contornos interiores 
„ d e los ojos, labios, orejas & c ; , ó no se cotir 
,,cluyen de modo alguno , contentándose algu-
,,nos Maestros , y aun haciendo un mé todo car 
^racter ís t ico de insinuarlos y mancharlos sola-
mente , no reparando en dar violentas inter-
'jpretaciones á la historia antigua de las delga-
'^dísimas rayas de Apeles,'por no entender de 
'„qué pudiesen servir en la pintura del pincel 
„ l a s dichas l íneas, sin embargo de hallarse en 
jjlos exemplares de la naturaleza. 
„ D e la dificultad rde manejar-con delicadez 
,,el empasto al oleo han nacido en Europa cier-
r o s métodos destructores del e s p í n t u , natural 
,,frescor y propiedades del buen empasto ,- y -se 
¡ohan establecido por reglas de algunas escuelas. 
, ,No pudiendo efectivamente soltarse muchos al 
,principio en el manejo libre de los colores al 
^oleo , y con el pincel cargado se dieron algunos 
' ¿,3 puntear parcamente y á esfumar ; y en lug^r 
„ d e parecer la pintura toda unida y degrada-
„ d a , como si se hubiese hecho con una sola pin-
ce lada , se nota dureza, y de cerca se cuentan 
' „ l o s diversos colores de la encarnación.... Otros 
„ d c ingenio mas ardiente, no pudiendo detener-
„ s c , cargan de color y hacen un emplasto todas 
„las mtzclas, sin llegar nunca á hacer lo que de-
»»sean Ahora bien, si los instrumentos de un 
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„ar te son de un manejo tan dificil ó 'no nece-« 
osario, i no serán causa de un retardo inútil en 
„]as operaciones? ¿No serán un verdadero impe-
#>dimento í la perfección de las obras y de los 
^Artífices? 
,,Sin crasos barnices y secantes perjudiciales 
J}es sumamente difícil velar las pinturas al oleo 
„con los simples colores, y concluirlas después de 
jjbien unidos y emplastados los colores: no ha-
,,blo de las veladuras particulares de los vesti*-
„ d o s , hablo de aquella tez, que dexa ver la pin-
jjtura cubierta como de un cristal, ó como con 
„una pie l , singularmente en las carnes. Para es-
jj to ¡ quánto han inventado los modernos! Quien 
,,da una mano de betún Judayco ántes de con-
j j d u i r : quien vela todo lo pintado con pez y 
cardenillo: quien prescribe el barniz de aloé 
^caballino : quien el aceyte de terebinto. Pues 
^para velar dé suerte que las últimas tintas y re-
boques reciban lustre y gracia al oleo ¡ quántos 
„p re t end idos secretos, quánta cautela en guar-
d a r l o s y ocultarlos no solo á los amigos, s i n o á 
„los propios hijos! Y aquí tenemos otro vicio 
„que retarda los progresos en el método del oleo. 
„Los principiantes, que no pueden llegar á pe-
n e t r a r el misterioso arcano de sus Maestros, y 
„ q u e por eso le tienen por necesario para dar 
,,gracia á los colores, que con el oleo baxan de 
jjsu natural tono; se empeñan mas y mas en des-
, ,cubrirle, perdiendo el precioso tiempo que de-
b i e r a n emplear en la diligente corrección de 
„sus quadros» Hay otro impedimento que tra« 
I 
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„consigo no menor perjuicio á los progresos 
, ,del arte 
„ N o hay duda que quantó mas crecido sej 
a Un sugcto, cuyo empleo público en Roma pids 
grande ¡nteliaenck en la pintura, al; ver la primera vez 
jdos quadros al encausto, hechos según mis observaciones, 
que por necesidad le hice poner delante •: preguntado por 
mí si habia advertido como estaban pintados; me respofl. 
dio con sencillez, que al oleo. Le dixe; que con las ceqj 
. coloridas, y observé en el buen hombre una sorpresa 
gustosa. Se informó superficialmente de la práctica, y 
quedó contentísimo. Después de un par de años tuvfe 
que volver con otro quadro semejante al mismo sugeto, 
pero 1c hallé muy otro. ,,; Qué encausto, qué encausto, 
„me dixo, qué novedades son estas:" Le respondí, que 
eran antigüedades, y muy remotas de los tiempos de 
.Zeusis y Apeles, y aun muy anteriores. Respondió nii 
hombre, sin tropezar en barras: ,,Zeusis, Apeles y to-
dos los demás han pintado siempre al oleo. Signar Ab-
„ bate all' oglio stá 1'Imbroglio diceva Cario Maratta" 
Concluí quanto ántes mi negocio, y le dexé en su opi-
nion. Examinemos ahora el apothegma. Si el célebre Pin-
tor es su autor, quiso decir una de dos cosas. O que lo 
embrollado del método del aceyte era una prerogativa, ó 
que era un defecto. La dificultad en un arte es siempre 
odiosa, y el aprecio de ella recae, no sobre la dificultad, 
sino sobre su perfección ó utilidad; y el Artista logra esti-
mación por haber sobrepujado una dificultad, y vencido 
un odioso impedimento. Si es defecto, es lo que preten-
demos , y lo que debe pensar quien tenga sentido común. 
' Pero el autorizado inteligente me quèrria hacer creer que 
aquel gran Xefe de escuela entendia por, ventaja principal 
.del método del oleo la de ser embrollado.- No lo creó; 
aunque tampoco, seria maravilla que' un' literato, si es qiie 
lo fiié Cárlos Maratta, tuviese aquella preocupación; y si-
no filé docto, ;qué maravilla es que un idiota, aunque 
diestro en su profesión particular, diga \m disparate \ 
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numero de los que se dediquen á pintarj 
^será mas fácil que salgan algunos excelentes, 
},s¡endo natural que entre muchos se halle algún 
jjgenio sobresaliente y & propósito para la p i n -
jjtufai"Ahora bien, el número de las personas de 
jjforma, decente y noblemente educadas que se 
„aplican á cultivar esta arte, seria mucho mayor, 
„si no fuesen tan hediondas las operaciones de 
„esta graciosa pintura. ¿ Quántos se quejan de lo 
^insufrible de su hedor? ¿Quántos de no poder 
„limpíar la paleta sin asco? Es necesario ensu-
ciarse manos y vestido cada instante, y aun 
'„despues de haberse l impiado, llevar consigo 
„aquel olor á las tertulias mas respetables." 
Esta pudiera ser la razón por qué algunas 
personas principales miran esta nobilísima arte 
con menos aprecio y aun como mecánica, desde-
ñándose de exercitaria por sí mismos y de ha-
cerla enseñar í sus hijos, privándoles de tan útil 
ornamento. 
Hay todavía mas. Siente la salud muchas ve-
ces funestísimos efectos del hedor de los aceytes 
y dé los barnices. En Roma principalmente es 
muy perjudicial .no solo á las mugeres, sino aun 
á muchísimos hombres. De aquí nace el gran nú -
mero de hábiles miniatrices, y la escasez de p in -
toras al oleo. De estas conozco dos solas, una 
de gran talento y habilidad, pero de color cada-
veri:©, y lo mismo la de tres ó quatro de sus 
hermanas, que aunque no pintan, han contraido 
el contagio por el continuo olor de los acey-
tes que tienen en casa. Me aseguran que aquella 
I 
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palidez ño tiene otro principio. Varias doncellas 
que han hecho rostro al olor del aceyte, por no 
parecer zalameras ó por otras, causas, han tenido 
<jue dexarlo, después de haber padecido énfer-
medades peligrosas, si han querido v i v i r : y de 
estas conozco muchas. Y aunque en otros climas 
jno llegue á producir efectos tan tristes j cierta-
mente no puede producirlos sino fatales.. 
, , Y un arte ( prosigamos con el Señor Abate 
„ K e q u e n o ) que nació y se crió entre los Grie-
,,gos y llegó á la mas luminosa perfección, cul-
t i v a d a solamente por personas nobles ó de su-
p o s i c i ó n ¿se verá al presente por el moderno 
método del aceyte y por la hedionda atmósr 
„fera que produce desterrada de las habitaciones 
,,nobles, y comunmente reducida como en tiem-
,,po de Plinio á las casas de personas que v i -
„ven i expensas de ella, trabajando muchos solo 
„ p o r mantenerse y sin estímulo alguno de glo-
„ r i a ? ¿ N o son todos estos retardos é impedir 
„mentos de la perfección, de la mas encanta-
„ d o r a entre las Bellas Artes ? ¿No provienen to-
„ d o s del . bárbaro aunque lisonjero mé todo del 
„acey te? Es cierto que este fluido es como la 
„ s a n g r e , que hace parecer nuestras pinturas suá-
,,ves y graciosas ; pero es Una sangre , que pres-
ó t e las reduce al estado de cadavéricas." 
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CAPÍTULO IV. 
Qtíf provechos t r a i g a á los quadros el rancio 
del aceyte ; y d d va lor de las p n H w a s 
obscurecidas p o r l a vejez . , 
n A . h o r a pinto yo el quadro, y después el 
^tiempo le dará el t o n o d e c í a en su estudiq 
i los discípulos un celebrado Pintor, añadiéndo-
les para mayor claridad del axioma: ,,Este tono 
^consiste en una tez que se extiende igualmente 
^por toda la pintura causada del rancio del 
^aceyte, y con ella se amortiguan los colores 
,demasiado alegres. Con esto adquiere la pintu-
l,ra un colorido mas hermoso que tira al ama-
„r i l lo , siendo este color mas homogéneo á la 
„luz que hiere los cuerpos. Esto no puede ha-
„cerlo por sí mismo el Pintor , sino el tiempo." 
Tanto el sobredicho axioma quanto su expli-
cación corre entre la generalidad de los Ar t i s -
tas con la misma autoridad que qualquier de-
mostración geométr ica: pero yo tengo para m í 
que los mas reflexivos le decantan contra el pro-
pio dictamen. Si hay quien celebre como pre-
rogativa de la pintura lo embrollado y dificil 
en el manejo del pincel, no es de extrañar 
que haya también quien celebre como benefi-
cio de las pinturas lo que no es sino su últi-i 
ma perdición y el mas esencial de sus defectos. 
Pero el autor de las Pruebas con harto mayor 
solidez examina este pretendido beoeficio. „ E 1 
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„ a c e y t e , dice , por mas que se purifique se en-
„rancia seguramente con el decurso de pocos 
„ a n o s , y hace mudar de naturaleza á nuestros 
„colores mas hermosos1." Don Felipe de Gue-
vara nos cuenta estos focos años , d iciéndonos: 
„Despues de tres 6 quatro anos de tiempo dexan 
„ya de parecer pinturas, por haberse transfor-
,,m<ido los colores en diversas cosas de lo que 
„a'ntes eran ' . " Este doctísimo Caballero, que sa-
bia ver los quadros, y logró ver frescas las obras 
magistrales de los primeros Profesores en Ita-
lia y Flandes, escribía así por los años de 1535, 
dos anos después de la muerte del de Urb ino , dos 
antes de la del Cor reg ió , y muchos antes de la 
de Tiz iano, que sucedió el de 1556 , que vie-
ne í ser en el siglo de oro de la pintura al oleo. 
Ahora , que por confension de todos , ha dege-
nerado tanto nuestro colorido del antiguo , me 
parece que se puede inferir con seguridad que el 
frescor del colorido moderno sea de mas corta 
duración que el del r50o. 
Con la guia de estos dos Sabios y con lo que 
descubre mi vista, diria yo á los sinceros sequa-
ces del susodicho axioma, que el rancio del 
aceytc no ocasiona a los quadros sino una per-
version total del colorido, y que este rancio no 
es sino una enfermedad que los lleva irremisi-
blemente í la muerte. Entiendo por muerte, 
quando el quadro ya no representa los obje-
1 Requeno, Prueba 2 , cap. r. 
3, Comentarios de la Pintura, pag. 180. 
1 
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tos del mismo modo con que los representaba el 
Pintor, quando ponia en él los colores y los pr i -
meros años después de hecho. E l Profesor que 
ha de pintar una V é n u s , se esmera en hacer una 
carne la mas delicada, y resguardada con ex-
ceso : procura unir el jazmín con la rosa , y ha-
cernos ver el verbl gra t ia de la femenil belleza. 
Viene después la dicha tez, y va manifestando 
por toda la encarnación el nuevo color, que 
por lo común es el amaril lo, que produce el 
aceyte en el albayalde, y me da una idea d i -
ferente de la primera. „ L a s hermosas carnes, d i -
^ce el Anón imo Italiano, muestran una sangre 
„ p u r a , abundante con moderac ión , que aviva 
„diversamente todas las partes del cuerpo 
„muestran también el vigor y la salud." ¿Pues 
qué será una Vénus amarilla en los claros, y cá r -
dena ó negra en las sombras que se han aumen-
tado? En el primer caso una Vénus hictérica, 
una Vénus de hospital; en el segundo un ca-
dáver. 
E l mismo autor del axioma y sus sequaces 
hallan una mengua notable en el método que 
tanto estiman, y es la de no poder el Pintor dar a l 
quadro desde luego aquel tono, combinando por sí 
Us tintas, sin esperar el rancio del aceyte , y por 
consiguiente de quedar el quadro algunos años 
sin la perfección que se desea. Pero á mi ver el 
autor del axioma levantó un falso testimonio al 
método del oleo , cargándole de un defecto que 
flo tiene ; no por ingratitud í su método favore-
cedor y favori to , sino para ocultar coa esta es-
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tratagema la nulidad real y esencialískna de U 
temprana y nunca interrumpida pervesion de los 
colores causada por el rancio del accyte, ¿Por 
qué no ha de poder imitar el Maestro desde lue-
go aquella palidez ó tono propio de los rostros 
que ocasiona en ellos el oleo, cargándolos un po-
co mas de tierra amarilla, ó usando algún barniz 
(como aconsejaba un Maestrazo) que desde lue-
go hace amarillear el blanco? ¿Por qué no pue-
de aumentar las sombras y los obscuros cargán-
dolos de negro ? ¿ Por qué no se puede hacer 
que verdeen desde luego los vestidos azules de 
Jesucliristo y nuestra Señora , mezclando un po-
quito de ancorca ú otro amarillo, como se ven 
hoy en Roma en un quadrito pequeño de la 
Oración del Huerto , creído de Buonarota , y en 
otro de la Virgen de Guido K e n i , que copió un 
sugeto ménos reflexivo, creyendo que los co-
lores originarios no fuesen azules sino verdes, 
como aparecen hoy dia en los originales ? Qual« 
quicr principiante ménos advertido ó t ímido con-
sigue esta ventaja, copiando un quadro "viejo 
con los colores que ve en el original; y esto su-
cede continuamente. ' -
Hagamos nuestras cuentas con legalidad, 
l Quándo se goza la mayor hermosura dei qua-
dro ? j Quando sale fresco de las manos del Pin-
tor , ó quando se ha descubierto la tez que le 
ha dado el rancio ? Si se ha de guardar conse-
quência , se ha de decir que en. el segundo caso, 
Pues y o , ademas de no creerlo, estoy persua-
dido í que ng. lo creen ni aun los mismos J^xú' 
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fices que decantan este tono advenedizo como 
tan úíii y provechoso á sus obras. 
No lo creen los Artífices, porque en dos oca-
siones principalmente les importa hacer lucir sus 
obras; una es quando las exponen á la pública 
censura después de acabadas ; y la otra quando 
las entregan á los dueños que se las encarga'ronj 
y que les deben contar luego luego el emblu-
jnento concertndo. Queds probado que se puede 
dar artificialmente i los quadros el dicho tono, 
puesto que se lo dan los mozos po;o ha'biles, 
poco advenidos, y de poco espíritu. En esta 
suposición serian muy simples los Profesores en 
no dar artificiosamente á sus pinturas aquella 
tez, si creyesen con sincejid;id que gustarían 
mas en aquel aspecto á los inteligentes, y á los 
que se las han encargado. A buena cuenta, yo 
veo que ninguno se toma la pena de darlas 
este color baxo mientras pinta ; antes bien ob-
servo que todos procuran imitar el natural qué 
tienen delante , y mejorarle si pueden. Veo <\m 
están bien persuadidos á que no les negará el 
tiempo este beneficio; y que salen los quadros 
del estudio del Pintor con toda vivacidad y fres-
cor : lo que denota claramente, que según la idea 
del Artífice, tienen toda la perfección que se les 
ha sabido dar. 
Tampoco lo creen , quando para enseñar el 
colorido á sus discípulos, les ponen delante qua-
dros nuevos y frescos en lugar de los añejos. 
Quieren que aprendan el colorido como le puso 
al principio el Pintor en el q u á d r o , y no como 
c 
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le ha viciado el tiempo corrompiendo el aceytç, 
N o lo creen, quando han de copiar algún» 
pintura antigua. Hay en Roma una de nuestra 
Señora , obra de Guido Keni, en que se ha vuei. 
to bastante pálida la encarnación del rostro y 
cuello ; el manto que era azul, hoy dia es ver-
de , y la túnica de color carmesí, es actualmente 
morada. Una persona de gran talento, pero de 
poquísima práctica, la copió con las dichas alte-
raciones, con justa desaprobación de inteligen-
tes y profesores. Pero estos quando copian las 
tales pinturas ,• ¿ por qué no imitan estos defectos 
actuales de los originales, sino que ponen los co-
lores como juzgan que estaban en el quadro quan-
do era nuevo? Prácticas tan contrarias á las teo-
rías , no tienen otro principio sino el de la firme 
fjersuasion de que es mas hermoso y mejor el a> orido del quadro nuevo que el del antiguo. 
¿ Q u é otra cosa es aquel tono que adquiere») 
los quadros con el t iempo, sino un vicio del 
humor oleoso, que hace en «líos el mismo efec-
to que otros vicios de los humores en el cuer- ¡ 
po humano, quando extienden por la cara y de-
más partes el color pa'lido y cadavérico? E l acey< 
te vicia los colores, pero desigualmente. Los en-
carnados de almagre y bermellón resisten mas 
que qualquiera otro color; los claros de albayai-
de se pervierten mas fáci lmente, y los obscuros ' 
se extienden notablemente. ¡Tuviese á lo menos 
esta corrupción algún término , ó este rancio pa-
rase y se fixase en a l g ú n ' p u n t o , de suerte que 
las tintas no se alterasen mas, ó no se muda-
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sen por algún notable espacio de tiempo!: Pero 
•nada de eso. Se observa- que ¡los .colores van . per-
diendo de dia en dia su viyacidai .por güados, 
sin intermisión > y sin hailac m-edío para -detener 
el contagio: de donde nace que finalmeníte:¡las 
figuras de los Narcisos ^ de Ibí. Apolos y^Ale r 
xandros; vieneri á parecer cadávcres.con íos.«jos 
abiertos ; y las verdes y floridas v e g a s j . s é x o a -
vierten en obscurísimas caivernas por las t in ié-
blas que ha esparcido por tndküaí pintura, la .cor-
rupción del acey te í ni les queda otrb valor^sir 
•no el de la tradición de hafcçv sido buenás <algur 
nos lustros ántes de -enfermar: .y jiiorirk í^f t t ftr 
•ma es en mí opinion todo el/mérito- de ellas j¡»que 
tan sahumadamente se paga qóahdo se compran. 
Oigamos sin embargo como pide toda bue-
na justicia las réplicas de algunos Profesores y 
de todos los- favorecedores del oleó. ^vYòvpur 
„diera nombrar ( dicen con el difunto JDori. A n r 
„tonio Ponz ) algunos quadrpSíjue tienen siglos, 
„ y se mantíéneri como salidos' de las nianos del 
),l: 'intor.,...^En la célebre Colección del;, Réal 
^Palacio de Madrid hay una -tabla al oleó del 
p i tado Juan Van-EÍk^ íjue siq embargo d« con-
,)tar ya quatro siglos , está: tad- pe r i t amente 
^conservada, como si se hubiera hecha ifoeos 
„meses há i J" : Liíégo está corrupción no depenr-
de del oleo j sino de la negligencia de íugunps 
Profesores que no quieren detenerse t a depurar-
i Don Antonio Ponz en la nota á dichos Comenta^ 
tíos, pag. 231. ' • '• 
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lo -bien, y se descuidan en adquirir el conocir 
-nriíento físico de Jos colores y de sus efectos. 
, . Respondo lo primero. Que es demasiado 
«sperar mas de quatro siglos pjira poder gozar 
aquella pintura en su mayor belleza. Si se es-
t á i à u n como salián de las manos del í i n t o r , ^ 
• como si se hubiera hecho pocos meses ha) aun no 
-ha adquirido el tono según el axioma después 
de quatrocientos a ñ o s ; y por consiguiente el 
quadro de Van-Eik con todos los susodichos, es 
defectuosísimo en una de las partes mas esen-
ciales del colorido , que es el tono, que no le pue-
de dar for s í mismo desde luego el Pintor , sino ti 
tiempo; porque quatrocientos años en çste qua-
dro no han' podido amortiguar los colores demar 
liado alegres, no .habiéndose añejado el oleo en 
todo este tiempo, y así le falta. aquçl colorido 
mas hermoso, que t ira al amarillo, color mas ho-
•mogéneo d la lux. que hiere los cuerpos. Según el 
.axioma este es un gran; 4efeeto; con todo eso los 
partidarios del oleo celebran el colorido fresco 
de tales quadros, auoque Jes fajte el tono. Yo 
quisiera interpretar benignamente las expresio-
•nes del axioma ; pero no me dexan lugar sien? 
do> tan formales. Sin embargo quiero conceder 
.una de dos cosas: ó que, el Pintor desde luegç 
^lió el tono á dicho quadro; y entó.nces es falso, 
que el tono haya de depender solamente, del 
tiempo, y que el Pintor no se le pueda dar por sí 
mismo, y desde luego: ó que en realidad le ha-
ya sobrevenido el tono con el tiempo, aunque .sin 
haberle alterado tanto; y en este caso tampoco 
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e$ verdad que se mantenga como si se hubiera btr-, 
cho pocos meses fc/, y mucho menos como sÂiifaC 
de Us manos del Pintor. De 16..dicho infiero tjue' 
niuchos Profesores miran semejantes quadros çóq 
prevención, y con aquella pasión:conocida çU. 
buen principio, con que, ó se nos pasan poralto, . 
ó excusamos los defectos de los allegados -, amir . 
gos y bienhechores. , . . > 
Finalmente respondo al argumento de heçho, ; 
esto es, que quadros pintados al oleo mas hace, 
de quatrocientos anos se conservan bien hasta 
nuestros dias. „ Me perdone este erudito.... (resr, 
„ponde por m í el A . de Jas Pruebas) si yo le d i r . 
„go, que después de diligentes exámenes de qua-, 
,¿dros viejos bien conservados, y después de una. 
jjatenta lección de las vidas de sus Autores, n í a - . 
l,guno de tales quadros se ha pintado á puro, 
„y solo aceyte: á lo menos yo no he visto n in- , 
.jguno, en que no haya observado el aceytfr 
„mezclado con gomas; otros quadros he obser-
„vado pintados con goma desleída en el agua;, 
„otros al temple de cola, y barnizados con el 
„aceyte. T . i . pag. 169." ¡ Quantos de estos veo, 
en Roma, y quántos" sé que hay en Florencia y, 
en Madrid! En esta suposición, y según la rpr: 
gla general, juzgo que la innovación de V a n -
Eik no tuvo lugar toda de una vez., sino suce-; 
sivamente y por partes. Primero se contentarían 
de barnizar solamente la pintura con el oleo i 
después mezclarían aigun poco con las gomas en 
los colores: después se servirían del solo aceyte 
para la pintura , dexando las c o k s , ó 1^ resjn$s 
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para la sola imprimación ; y últimamente que-
dando aun en esta preparación el aceyte solo. 
Y así „ e n los quadros de un mismo autor ( p ro -
d igue el nuestro) como en los del Guerchino 
,,d<; Cento he visto diversos métodos: en un 
„ m é t o d o usado solamente el oleo; en otro el 
„oleo con la pez griega y otras resinas y gomas." 
Seria bien examinar el dicho quadro de V a n -
E i k , y ver si se descubre alguno de los ingre -
dientes sobredichos ó semejantes. „ E l uso del 
^barniz en Flandes se puede decir que es tan 
^•antiguo quanto el de la pintura; y aquella na-
,,'cion era tan apasionada por la hermosura de 
,,los colores, que los Artistas andaban locos por 
^hallar un barniz, que pudiese mantenerlos b r i -
liantes y vivos; y á estas tentativas debemos el 
descubrimiento de la pintura al oleo." M e m o -
rias para las Bellas Artes. Roma,- tom. 4 pag. 
C C X L I I , Pues puntualmente por ser de V a n -
Eik el quadro, y por ser Van-Éik el inventor , ó 
el primer propagador de la pintura al oleo , se 
conserva mejor que los que se han hecho dos-
cientos años después; porque en los principios 
del fatal descubrimiento se usaba el aceyte con 
suma parsimonia; y quanto mas se fué cargando 
la mano de aceyte, y ahorrando de resinas y 
barnices, se fué debilitando la complexion í nues-
tro colorido. Los quadros de la anticua escuela 
rlamenca se conservan mucho mas que los nues-
tros por lo mucho menos que tienen de aceyte. 
Renunciemos de una vez al espíritu de par t i -
do , y veamos las cosas con los ojos, y no con las 
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orejas. ¿ D ó n d e ha ido la nieve mezclada de 
púrpura en las mexjllas de la querida de T i z i a -
no? A la hora esta no se ve sino una cara ama-
rilla , que tira al color de cobre, sin que la san-r 
gre avive diversamente , como es necesario, las 
diversas partes de la carne. ¡ Qué diferente era, 
quando el inmortal Vecelio dio la última mano 
i aquel quadro! Una pintura en que el color 
carneo haya padecido una sensible alteración, 
¿cómo representará la juventud florida y de l i -
cada? ¿ O con el color amarillo y exangüe de 
una vieja enferma, ó con el de una salvage I n -
diana, quedando al mismo tiempo los contornos, 
si se distinguen, propios de muger ayrosa y l o - j 
rana ? Las pequeñas hojitas de los árboles serán 
del tamaño que tienen en la primavera , pero no 
no será el mismo el color que se va mudando 
en negro, según la mayor ó menor alteración 
que haya causado en el quadro lo añejo del acey-
te. j Y las carnes de los niños ? No son cierta-
mente las mismas que al principio; poi que ó se 
les desvanecen las medias tintas, quedando cadá-
veres , como dos que tengo en mi casa , ó ad-
quieren el color de Gitanillos desarrapados. -
Los muchachos, los no aficionados, y los no 
inteligentes de pintura, como igualmente igno-
rantes de las verdaderas reglas, que de las pre-
ocupaciones acerca del arte, se paran con gusto á 
mirar un quadro nuevo de un Maestro de me-
diano mérito , prescindiendo y aun desprecian-
do muchas veces las obras mas 'insignes. Los h á -
biles Profesores alaban y admiran el d ibuxo, la 
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composicien, la invención y demás partes segim 
regla. Maestros é ignorantes todos tienen su ra-
zón. N i estos contradicen á aquellos de suerte 
alguna. Los Pintores relevan justamente las per-
fecciones y defectos de la obra. Los mm harhos, 
y los que no entienden, condenan justamente el 
método , y aun quizás atribuyen este defecto de 
las pinturas á sus Autores, por no saber explicarse. 
Extrañan que los que ellos tienen por inteligen-
tes, encomien altamente las tinieblas. Los Pro-
fesores por otra parte dexan ileso el mé todo oleo-
so , porque con él sustentan sus personas y fami-
lias; porque solo en aquel están exercitados, y 
en aquel solo han conseguido aplausos, mirando 
con miedo uno que creen de duro y difícil apren-
dizage ; pero este temor ya se ha desvanecido en 
muchos. Ven estos defectos, y con todo eso 
prosiguen con su oleo, sin haber hallado hasta 
ahora un remedio que, ó preserve sus obras de 
la corrupción, ó que las restituya á un esta-
do mas tolerable y sin nuevo perjuicio. Les en«. 
sena la experiencia que todas las unturas y bar-
nices que se han inventado hasta el dia de hoy 
para darles la salud, aunque por de contado mues-
tren algo de espíritu y merezcan los aplausos de 
los que no advierten lo nocivo de los ingredien-
tes con que se limpian , son emplastos de charla-
tanes que, ó no causan en los quadros algún» 
mejoria efectiva, ó los echan á perder mas pres-
to que si no los hubieran tocado. 
Las sombras en el desnudo se obscurecen tan-
t o , que en muchos quadros se ocultan en el cam-
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po, mezclados con los obscuros de é l , medias 
piernas, medios muslos, y medios brazos á lo 
largo, de modo que aparecen miembros paral í -
ticos y secos. Por la misma razón aparecen me-
dias caras, de modo que parece que no se lian 
pintado las otras medias. Si se ha de copiar el 
dicho quadro, no se puede rastrear el contorno 
ni el colorido confuso entre otros obscuros. Sin 
embargo tales quadros ( uno de ellos es de G u i -
do Reni) pasan por quadros bien conservados. 
Efectivamente una ú otra parte, como dos ma-
nos , dos pies, y casi dos cabezas de cinco ó seis 
figuras, aun tienen inteligibles los contornos. Sin 
embargo estos quadros y otros semejantes, de 
que están llenas las Iglesias y otros lugares públi-
cos , aunque no pueden persuadir, deleytar n i 
mover, pueden servir en alguna manera al d i -
buxante que quiera copiar los contornos. ¿ Pero 
qué cosa sera'n aquellos quadros, en los que no 
se pueden distinguir , no solo el colorido dife-
rente de un mismo vestido, pero ni aun el ves-
tido del campo obscuro , ó del terreno obscure-
cido ? Una pintura casi totalmente obscurecida, 
y en todo lo demás notabilísimamente alterada, 
6 en que apenas se puedan divisar las figuras, 
puede ser del mismo Apeles, que valdrá mucho 
¡ménos que la de un Profesor mediano de nues-
tros tiempos siendo nueva ; porque finalmente 
instruirá aunque poco la de este; quando en la 
del otro no se ve mas que un lienzo obscuro con 
algunas mal distinguidas manchas de color car-
l e o , ó blanco muy. alterado. No sé como put da 
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ni adornar las piezas, ni ensenarnos, n i mover 
los Ánimos bdúa donde nos conviene. 
Ultimamente, una causa representativa quan-
do representa los objetos alterados, ó no los re-
presenta de modo alguno, nos instruye poco ó 
nada, y nos engaña con tantas falsedades, quan-
tos son los grados de sensible alteración. 
CAPÍTULO V.. 
E l uso del aceyte en la pintura fué igualmente 
desconocido á los Griegos que á los Romanos 
del mejor tiempo. 
I T o d a la perfección de las obras humanas con-
siste principalmente en tener mas requisitos, y 
menos defectos que las comunes: no es de es-
perar escrito ni otro artefacto alguno exento de 
error ó contradicción que nos recuerde nues-
tra fragilidad. Poco consiguiente asimismo el Ca-
ballero Don Felipe de Guevara , aunque tan só-
lido y do ; to , después de haber afirmado en la 
página i 3 o de sus Comentarios, que no se re-
conocían las pinturas de sus tiempos for haberse 
transformado los colores en cosas diversas de las que 
antes eran, se pone muy de propósito en las pá-
ginas Z2.8 y 12.9 i probar la práctica general del 
método del oleo entre los grandes Profesores de 
Grecia y Roma en sus mas excelentes obras, ca-
lificándole como libre de toda nulidad , con una 
manifiesta contradicción de si mismo. „ No es de 
« c r e e r , dice, que pinturas de tanta perfección,-
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de tan larga duración fuesen pintadas con 
„algun defecto : y es claro que lo fueran , si las 
^colores estuvieran gastadas con gomas colas y 
^cosas semejantes." Después concluye. „ Y o per-
suadido me tengo, que los antiguos pintaron 
„sus tablas al o leo , ó con lina grasa semejante 
jjtan fixa como el oleo: y que no ignorarían una 
^menudencia como esta, siendo sumos en todo 
jjcl resto del arte de pintar." No son mas po-
derosas que estas dos razones las de-mas que ale-
ga á favor de la antigüedad del aceyte " , 
Pero á juicio mio pinturas de tanta perfec-
ción y de tan larga duración no hubieran sido 
fintadas sin algún defecto, y notabil ís imo, como 
seria el de haberse hecho al oleo ; quando las ta-
les después de tres o quatro años de tiempo , según 
el mismo Guevara, dexan de parecer pinturas, por 
haberse transformado los colores en cosas diversas 
de lo que ¿ntes eran 1; y esto sin hacer cuenta 
de los otros defectos del oleo que se han releva-
do. Veo por otra parte que el mismo autor 
formó un alto concepto de los tres métodos del 
Encausto, y los ha explicado y distinguido me-
jor que todos (sea dicho en buena paz de los 
Comentadores Franceses posteriores á su t i em-
po ) hasta el Señor Requeno. Finalmente pror-
rumpe en un enérgico epifonema, quejándose 
a Las tengo ponderadas mas á la larga en un Discur-
so intitulado: Examen de la opinion del Señor Don Fe-
lipe de Guevara sobre el pretendido uso del oleo en las pin-
turas Griegas y 'Romanas. 
i Guevara, Comentários de la Pintura, pag. 180, 
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de los adormecidos ingenios de su tiempo, qne 
no trabajaban en hacer revivir esta pintura de 
las ceras, la que juzgaba que debía tener en «' 
magestAd y arte , habiéndola exercitado tan cé-
lebres Pintores como Aristides, Praxiteles, Po-
lignoto, Nicanor, Archesilao, Lisipo, Panfilo, 
Brietes, y Pausias Sicionio, habiéndose olvidado 
de muchos sucesores y coevos de los referidos; 
j entre aquellos del mismo Apeles, pues consta 
de Plinio, según la observación de N. A . , „que 
,,todos Jos Pintores de aquellos tiempos eran 
„P in to r e s , no como antes, de punzón , sino al 
,',encausto de las ceras con el pincel 1 . " 
Sin embargo de haber tratado Guevara en 
dichos Comentarios tan i la larga, tan á su gus-
to , y de haber mostrado tanta parcialidad por 
los métodos encáusticos, especialmente por el 
del pincel, que es el tercero; se desentendió to-
talmente de él para contraponerle al del oleo, y 
solo sacó á plaza el de Ludio Romano, en que 
solo entraban colas ó gomas, y con el que dió 
al travos el arte de la pintura. Si el Señor Gue-
vara hubiera tenido presente este modo de pin-
tar con las ceras, que fué general en ,el siglo de 
oro de Grecia, y practicado por aquellas grandes 
lumbreras del arte que habia indicado; dificulto 
mucho que se hubiese empeñado tanto en atri-
buir el uso del aceyte en la pintura á los Artífi-
ces de Sicion, Atenas y Corinto. 
Se quejaba el insigne autor de los Comenta-
t Requeno, tom. 2, pag. 197. 
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rios de la poca fimez,a y dura del colorido de su 
tiempo, porque después de tres o quatro años se 
alteraba. ¿Pues qué diria del colorido de estos 
•tiempos tan inferior al de aquel siglo, por la pe-
reza en puriticar el aceyte, ó por gastarlo contar 
minado del rancio? Puede ser que no hubiera 
llamado pinturas de tanta duración las de los 
Griegos si las suponía hechas al oleo, y que adr 
virtiera la contradicción que se le pasó entonces 
por alto á la vista de quadros pintados con oper 
raciones tanto ménos exactas, y con ingredientes 
tanto peor acondicionados que los de su tiempo. 
En las Efemérides Romanas del, ano 17811» 
pag. 119 , se anuncia un opúsculo en Ingles i n t i -
tulado: Ensayo Crítico tobre la pintura al oleo del 
SeñoKR. E. Raspe; impreso en Londres en Casa de 
Cadell 1780 , en 4? Parece que el objeto prima-
rio del erudito Ingles sea el de demostrar coñ 
los hechos, que el üso del aceyte en las pinturas 
no fué descubrimiento de los hermanes Flameivr 
cos Juan y Herberto Y a n - E i k , Profesores Fiar-
meneos, sino m t y anterior. Cita paja esto en 
primer lugar una orden del Rey Henrique I I I , 
qiíe se lee en las Anécdotas de Pintura del Señor 
Valpole, dirigida á su Tesorero, y á sus Gentiles-
hombres , en que les avisa paguen á un cierto 
Odo, Platero de profesión, y á su h i jo , la suma, 
de 1.17 $ceUnes y 10 penys^por el aceyte, el 
i Penny 6 Teny, moneda de varias especies, y des» 
pues moneda y peso; Dicción.. Univ.- dt las Artes y Cien* 
das de Efraim ChfunfrtvAV,. Ptnny.. j 
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barniz , y los colores que habían gastado pintan» 
do una pieza del Real Palacio de Wcstminsier> 
esto c-s, antes de mediado el siglo X í i l . Alega 
demás de esto un retrato histórico del Rey Ri, 
cardo I I , muerto en el 1599 , que hoy dia po. 
see el Conde de Penlbrok. También cita el Se-
ñor Raspe dos manuscritos que se hallan en la 
Biblioteca del Colegio de Cambridge , cuyos au» ! 
tores son un cierto Theorilo j Presbítero > y un 
cierto Herácl io , de quienes hay gran fundamen-
to para creer que vivieron en el siglo X . Estos 
dos hacen expresa mención del uso que habia en 
su tiempo de teñir las puertas de encarnado con 
acfyte de linaza. £1 manuscrito de Theofilo tie- \ 
ne por t i tu lo : De omni scientia arris pingendi,)' 
el de Heráclio, escrito parte en versos exámetros, 
y parte en prosa, De cóloribus et artil/us Roma-
nortm. 
D e las notícias que líos da d literato Ingles 
•no se descubre indicio alguno de la práctica del 
aceyte fuera de los tiempos de decadencia y. rui-
na total de las artes, esto es, desde el principio 
del siglo V hasta su restauración ; pues por tiem-
pos antiguos entendemos los de Demetr io , Fili-
po , y Alexandro en Grecia ; y en Roma los úl-
timos de la Repúbl ica , y primeros del Imperio, 
Dado el caso que tanto el Presbítero Theotilo 
quanto Heráclio hubiesen vivido en d siglo X; 
lo que no <.c atreve n afirmar el Señor Raspe, y 
que en sus manuscritos se hiciese mención del 
aceyte de linaza para pintar las puertas de en-
tamado , podemos decir. L o pr imero , que seri» 
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necesario saber qué época es la que fixan los Es-
critores Ingleses para el uso del aceyte de linaza; 
y si era la del mayor lustre de las artes la de de-
cadencia , ó la de su última depravación entre 
Jos Romanos. L o segundo, dado el caso de que 
en algún tiempo de los mejores de Roma se 
haya usado el aceyte para colorir las.puertas, el 
colorir con un color solo no es pintar, pues ni 
los cnjalbegadores, ni los tintoreros, ni los bar-
niceros han sido jamas pintores, aunque den de 
color á las puertas, zelosías, hierros y otras co-
sas. E l docto Sacerdote Romano Don Alexan-
dre de Sanctis en su eruditísima Apología de 
Virgilio dice í este propósito , respondiendo í la 
Censura 6o. ,,Habla (Homero) de algunas na* 
„ves teñidas de encarnado , de los pies de la 
„mesa de Nestor cubiertos de azul; pero estas 
,,¿se podrán llàmar pinturas , ó con mayor ra-
„zon tinturas ? La mezcla , la union, el contras-
,,16 de los colores, ó aun los tonos diferentes 
„ y grados de un mismo color , como también 
„los reflexos de/la luz ¿ las sombras y luces son 
„las cosas que constituyen el arte del pintar. L o 
j^emas no es mas que una tintura." L o ter-
cero , dar de color á telas, maderas y paredes 
no es mas que una operación mecánica y servil. 
Colorare nsseres, vel fannos, dealbare f arietes i l l ir 
ierale es t1 , Y consiguientemente no eí¡ pintura 
declarada tantas- veces arte noble y liberal. : 
No tgngo noticia de autor alguno, que diga 
i Buscmbiuua <j» ter-tio et nuMtoPrxc. <;. i dub. a. 
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•de los antiguos Artífices, que usasen del aceyte 
para dcsleir las tierras y demás colores artifi, 
cíales fuera del Señor Guevara, cuya opinion, 
atendidas las razones que alega, se sostiene sobre 
muy flacos fundamentos. Las que alegi el ob-
servador Ingles son fortísimas por lo que hace i 
la época del oleo anterior algunos siglos á la de 
los hermanos Flamencos, quienes, si no fueron 
los inventores, como parece que muestran las 
obras hechas en Inglaterra , fueron los propaga-
dores del uso de aquel l íquido en la pintura. Pe, 
ro las conjeturas que propone para probar que 
los Egipcios, Griegos y Romanos se hayan acer-» 
cado mucho al método del oleo, quedarán en paz, 
y en el lugar que merecen las meras conjeturas; 
yo entre tanto , siguiendo el segurísimo axioma 
del Señor Requeno, creo que no debe atribuirse 
d los antiguos Artífices practica alguna, que no « 
•pruebe con antiguos testimonios, o' que no se infiert 
racionalmente de documentos antiguos L. , 
CAPÍTULO VI. I 
Idea del pr imer genero de p i n t u r a encáustica 
con las ceras coloridas ; y del segundo con el 
buri l ó p u n z ó n sobre el m a r j i l . 1 
C o m o el principal objeto de nuestras especu-
laciones no es el inventar un nuevo genero de 
pintura , sino el de hallar el mas noble, usado y 
. i Busctnbaum, pag. 242: , torn. 1 . . . . 
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estimado entre los antiguos Griegos y Romanes 
de los siglos mas felices para las Artes y C i e n -
cias de una y otra Repúbl ica é Imperio , mist-
rablemente olvidado } perdido por la infelici-
dad de los tiempos, y por ia depravación del 
gusto y de las costumbres; que es el tercero de 
los que nombra Plinio que se practicaba con las 
ceras y el pincel: tengo por conveniente dar a n -
tes una idea general de los otros dos m é t o d o s 
mas antiguos, para que no se confundan los tres 
métodos entre s í , como alguna vez ha sucedido. 
Por la misma razón , y por otras que se ex-
presarán en su lugar , juzgo también necesario 
dar á conocer otro quarto genero celebrado del 
mismo His tór i co natural por dos de sus propie-
dades, y adoptado por el erudito autor de las 
Pruebas. Introduxo y propagó en Roma este 
m é t o d o para la pintura de las paredes en tiem-
po de Augusto un Pintor Romano llamado L u -
dio , m é t o d o que hoy dia vemos practicado casi 
generalmente en las obras de aquel tiempo, y en 
otras muy posteriores que se observan en las r u i -
nas de R o m a y en otras partes. 
Consta de los escritores Griegos y Latinos, 
y especialmente de Plinio , que los antiguos P r o -
fesores de los primeros tiempos de la pertec-
cion del arte pintaron con el fuego de dos mo-
dos. E l primero, con las ceras coloridas calientes, 
aplicándolas á la superficie de las tablas ó pare-
des 1 con una ó mas espátulas y punzones con 
I Requerió, pag. 2 2 2 y sjg. . 
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que á juicio de N . A . esfumaban y degradaban 
los colores, y daban á las pinturas toda aquella 
perfección de que eran capaces, que debió ser 
mucha, especialmente la de Marco L u d i o H e -
lota, oriundo de Etolia, en las pinturas de Lanu-
vio y de Ardea, pues por la perleccion de las 
de esta Ciudad le hicieron ciudadano Ardea t i -
no : Decet non sileri et Jrdeat is templi pictorem 
pdser t 'm c iñtate donatam ¡b t , et carmine, quo i 
est in ipsa f u t u r u his versibus. 
Dignis digna loco picturis condecoravit, 
Regina funonis supremis comugis templum 
Marcus Lttdius Helotas Oetolia oriundus. 
Quern nunc, et post semper ob artem banc Á r -
dea laudat t . 
Pl in io , escritor tantos siglos mas cercano á los 
antiguos, y tan diligente h is tór ico , no supo de-
terminar quién fuese el primer inventor de la 
pintura con las ceras *. L o cierto es que este 
„gracioso genero de pintura se dexó de usar 
,,comunmente entre los Romanos, y que des-
„pues de la division del Imperio quedaron 
,,las escuelas Romanas con el solo m é t o d o de 
„ L u d i o : las Griegas con el de sus valentísimos 
Maestros, cuyo gusto se conservó mas tiempo 
„en t re los Griegos que entre los Romanos 3." 
Yo sospecho que comenzase í decaer desde A p o -
1 Plin. ]¡b. 35, cap. lo circa fin. 
2 Ccris pingere , ac picturam inurerc quís prior exco-
gitaverit non constat, h'b. 35 , cap. 10. §. 3y. 
3 Pag. 228, tom. 1. 
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Jodoro mediante el sobresaliente méri to de ks 
obras que hacia con el pincel, de que fué inven* 
tor, ó por lo menos, el primero :que le dio gloria, 
especialmente en las pinturas movibles ; puesíhdsiia 
su tiempo no se mostraba tabla alguna que sp l le-
vase la atención Con esta invención, y alguna 
otra de utilidad para el arte j ab r ió , seguniPiioio, 
las puertas i la pintura, y en esta ocasión sticedió 
el pincel al punzón y espátula del primer m é t o d g , 
no hallándose esta nombrada mas desde W t i e n ^ 
pos de Apolodoro , sino constantemente el -pin-
cel. Á esto se reducía en suma'el primero,\l mas 
antiguo genero de pintura encáustica que ldexá-
ron los Griegos luego; qu<3 experimentaron ú 
comodidad del instrumento, que tanto crçdi tp 
Habia dado á Apolodoro y á sus sequaecs. E s ^ 
es el método Encausto pingendi cerá. •:' <r H 
E l segundo genero se hacia in ebon castro i U 
est vlriculo. E n el maríil con el cestro, que era 
ím hierro puntiagudo especie de bur i l . Cree 
nuestro autor que fuese en la pequenez dé las 
obras, en lo prolixo y menudo de su práctica 
y en -la hermosura un equivalente á nuestras mir 
niaturas. N o lo entiende así el extensor de la 
Encyclopedia metódica , ni el Conde de Caylus, 
que fallan sin topar en barras, que semejantes 
pinturas debían ser muy toscas *. Con todo, e'sp-, 
r Primus gloriam penicillo juré contulit Ñeque ant« 
eum tabula ullius ostendltur, qua: teneat óculos A'b hoc 
artis fores apertas Zeuxis Heraclotes intravit, lib. 3 5.C, 9. 
i Encyclopedia metódica. V . Encaustique, y discurso dêj, 
Conde de Callus. Memorias de la Academia, t. i^.püSst-
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yo creo firmemente que las tales pinturas fuesen 
delicadísimas; y que ademas de los dichos re* 
quisitos, tuviesen algún otro sobre las miniaturas 
del d ia , que seria el de la mayor duración. 
„ E 1 otro modo ( de pintar al encausto sobre 
,fel marfil) dice Harduino, fué el siguiente, sin 
„ q u e haya entre todos los escritores uno que 
„ contradiga. Con el estilo ó buri l hecho ascu* 
^señalaban las líneas en el marfil y en los cuer-
j^nos, y con ellas representaban las figuras que 
„que r i an . Y así dibuxaban primero en el mar-
„fil lo que habían de pintar: después para dexjr 
0las luces y las sombras donde convenía , se 
„valian para los claros de la blancura del tnar-
„ f i l , pero el tono y la sombra no se daba con 
„ la cera, sino con un color común y único. V 
Pero de las expresiones de Plinio tanto quan-
do nombra este segundo método entre los otros 
encáusticos, como quando,trata de L a h Cizice-
na, solo se saca en l impio , que se practicaba coa 
la adustion para poderle contar entre los del en-
causto ; pero quedamos á obscuras sobre el mo-
do y tiempo de aplicar el fuego. Nuestro au-
i Ét in ebore. Altera haec ratio encausti sic se k-
"buit ¡millo scriptorum omnium refragante. Stilo férreo 
igne candefkcto inufeb'ant ebori, cornibusque lineas, quij 
bus quas vellent imagines exprimebant. Itaque quod pin-
gendum erat, graphice primum ¡n ebore adumbrabast; 
deinde servata ratione luminum, et njubrarum, eboris 
candore ad lumina utebantur: tonum vero , et umbram 
non jam amplius cera, ut in priori genere, sed vulgari 
colore, ac simp liei. Hard, in loco cit. /•'¡in. 
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ror infiere su teoría de las observaciones que ha 
hecho en una tablita que tiene en su poder, y 
quizá de la explicación de Harduino; pero este 
sábio Frances ha privado a los que después de 
¿1 han querido ilustrar y restablecer este m é t o -
do del auxilio de poder examinar y citar todo? 
ó algunos, ó alguno de aquellos muchos escri-
tores que tan maravillosamente concuerdan-.eji 
la exposición del método que nos propdne. Sí 
]os hubiera citado, supiéramos á donde recurrir, 
y hallaríamos el lugar, quienes, y como dicen 
que los Profesores del cestro pintaban también 
sobre los cuernos; que pintaban con el buril ar* 
diendo, y que después daban sobre la superficie 
el color, sirviéndose para los claros de la blan-
cura natural del marf i l : ni tendríamos que es-
forzar nuestra creencia, no teniendo mas apoyo 
que el de su simple asertiva. 
También merece consideración la explicación 
que da nuestro autor al paso de Plínio. „ P r i -
„meramente ( d ice) se preparaban hojas $ l ímir . 
«nas de marfil antiguo , que bermejease por la 
„vejez en lo externo, según la expresión de los 
„Poetas y de la Sagrada Escritura, que dice Sw-
nbicundiores ebore antiquo, ó tablitas de madera 
„lisa y dura: se teñía la superficie de estas con 
«artificio de encarnado, amari l lo , ú otro colof 
„ í gusto del Artífice. 
«Luego con el punzón ó estilo hecho de ffio-
«do que pudiese hacer rayas y surcos en el 
«marfil mismo., delicadamente punteando i se 
«dibuxaban los contornos de las. figuras j y tk?* 
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„pi ie5 'de bien acabados, se raía con la espatu-
,',li-lia del mismo buril ó estilo la superficie par4 
„descubr i r los claros: hasta aquí el estilo se de-
„b i a manejar f r io , para que calentándolo des-
,-,pues se pudiesen hacer las sombras; ya que el 
t ' ,buril bien hecho ascua , quemando el marfiil ó 
jyla madera, tiñe necesariamente de un negro 
^correspondiente í la materia las partes que ha 
,,tostado," 
. • Varios son los reparos que se me ofrecen 
àíérca de esta interpretación y teoría . En pri-
irvár lugar: ¿para qué fin buscar tablitas de mar-
f i l que bermejee ó amarillee por la vejez ? No es 
eí roxo del marfil antiguo un color propio para 
formar con ¿1 los claros, especialmente de las 
primeras luces; y aun el amarillo, sino es muy 
claro, apenas es bueno , sino para los claros de 
las figuras que estén á la luz artificial, o á la de 
Vi luna. E l color blanco es el natural de aquel 
hueso, y el amarillo ó roxo es en el marfil un 
achaque como en los dientes y demás huesos 
del hombre ; ni estos dos colores roxo y blanco 
son á propósito para hallar el contrapuesto , ra-
yendo con la espatulilla del mismo buri l la su-
perficie para descubrir los claros. Si se tiñe la 
superficie de las tales láminas con encarnado 
fqtié claros se pueden esperar de un hueso tam-
bién roxo por la vejez? ¿Y cómo puede resal-
tar un obscuro junto á otro obscuro ? Si se rae 
la superficie del hueso ya vuelto amarillo ó ro-
xo hasta descubrir el interno blanco, en caso que 
el amarillo ó roxo no haya penetrado todo el 
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prueso de la tablita, entonces es inútil el bus-
car el marfil antiguo; y se harían hoyos y sur-
cos sensibles que afearían las pinturas. Tampo-
co sé de donde conste que el estilo ó bur i l se 
hubiese de manejar caliente, y tanto que se 
pueda quemar y tostar los surcos que hacia en 
el marfil, de suerte que hubiese de „ teñir ne-
cesariamente de un negro correspondiente las 
^partes tostadas." Aunque he hecho la experien-
cia con el cestro ardiendo sobre el marfi l , no he 
hallado ninguna mayor facilidad en rayarle , n i 
dexaba señal alguna de tostado. Atr ibuyo esto 
ala natural dureza de la materia, y á lo i n -
compatible de la adustion con la ligereza que 
requiere semejante trabajo, si se han de hacer 
cosas delicadas, graciosas y menudas que pue-
dan competir y exceder mucho á las miniatu-
ras. Tales son varias que hace en Roma un mo-
zo de mucho ingenio que tifie el marfil de un 
color obscuro, y con un cortaplumas saca los 
claros. Pero no interviene de modo alguno el 
encausto; y así el colorido padece con la hume-
dad si se refriega. Tengo grandes fundamentos 
para creer que la adustion de este segundo ge-
nero de pintura no se hiciese con el hierro en-
cendido, sino mediante alguna otra ope'fádo'n, 
sucediendo lo mismo en los otros dos géneros 
primero y tercero que nombra Plinio. : Aceréâ 
de la madera propiamente tal que nuestro alitor 
propone, y de la del ayre que admite Hárdu ino 
para este genero, observo que el Histórico na-; 
tural las excluye en cierto modo. Efectiyamemc 
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el único genero de los tres en que se haee men» 
cion de la materia sobre que se pintaba es este 
segundo , en que solo se nombra el mar f i l , y no 
otra materia, in ebore castro id est v i r icu lo , y no 
nombra otra materia en todo el ar t ículo. Dice 
as í : „ L a l a Cizicena , que vivió siempre soltera, 
„ s i endo aun mancebo Marco Varron , pintó en 
„ R o m a con el pincel , y en marfil con el cestro 
„ p o r lo común imágenes de mugeres 1 L a ta-
blita de que nuestro autor hace mención puede 
ser una tentativa de algún Profesor industrioso 
de los que prueban é inventan , como en todas 
las arles, algunos métodos subalternos. Pero ni 
en la enumeración que hace Plinio , ni en las 
noticias que nos dexó de Lala sç descubre otra 
i Lala Cyzicena perpetua virgo , Marci Varronís Ju-
venta, Roma; et penicillo plnxit, et cestro in ebore, 
imagines tnulierum máxime , et Neapoli unam in grand! 
tabula. Plin. lit. gg.cap. n . circa finem. 
Nota. En los Códigos de Plinio se halla variamente 
escrito este paso : en unos et NeapoUtanum, en otros et 
Neapoli anum. Guevara pag. 207. conjetura que deba de-
cir Neptolcmo. Esta opinion abracé en mí opúsculo inti-
tulado ; Osservazioni sopra una lametta d' avario dipinta 
Verismilmente col secando de' tre metodi encaustki accen-
tytti da Plinio, ed e si ft ente nel Museo di Monsigmr Giu-
iepft Muti Papazzurri, gia Casali Canónico della Bási-
Ifca Vaficdna, e Pmente de la Congregazione del Buoii 
Governo, que publicó, á filies .del año de 92 d, docto 
prelado. Un gran Literato,. amigo mio, que no quiere se? 
nombrado, juzga que deba.decir como arriba: et Neapoli 
unam. Esta lección'me parece que se deba preferir, mién-
tras no se apure la legitimidad del paso con algún manus-
crito da grande autoridad. 
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materia de este segundo genero que solo el 
marfil. 
Tiene esté método en la exécucion mucha 
analogía con el grabado ó incision en el cobre, 
y también con ciertas pinturas que los Italianos 
llaman agraffio o' sgraffito ( c o n garfio ) de las 
paredes en las fachadas de las casas. Estas p i n -
turas se preparaban con una tierra entre morada 
y negra que llaman puzolana , y después de cu-
biertas con ella las paredes , se les daba una ma-
no de blanco: de suerte que por las rayas y sur-
cos en que se vee la tierra obscura parecen las 
figuras como pintadas á claro y obscuro; y va-
rios, que no están en e l lo , las confunden con este 
otro genero de pintura. Sen por lo regular obra 
de Julio Romano, de Polidoro de Caravagio y 
de otros discípulos del mismo Julio ; y algunas 
las pintó Matur ino , discípulo de Rafael t. Se 
hallan muchas copias de estas abiertas por Santi 
Bartoli. 
Aunque Plínio comprehendió este mé todo en« 
tre los encáust icos, y es el marfil una materia 
mas consistente que las de los otros, y menos 
sujeta á carcomerse que las tablas, no nombra 
otro Profesor mas que á Lala , doncella Griega, 
que executó su profesión en Roma y en N á p o -
i Aunque se conservan en Roma no pocas casas pin-
tadas de este modo, especialmente hácia Ripetá, en el 
Rioh de Puente , en el de Parlón y en algún btro , se co-
noce que en los años pasados eran muchas mas. Han blan-
queado varias de estas, pero aun se conocen las rayas que 
no están llenas de cal. " 
i 
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les , n i parece que en su tiempo se viesen obras 
de esta Pintora ni aun de este genero en Roma; 
pues no hace mención siquiera de una , quando 
quedaban tantas memorias de Profesores así Grie. 
j;os como Romanos que exercitáron los otros 
dos de las ceras". Es de sospechar que esta es-
pecie de pintura, aunque fuese originalmente 
Griega , no tomase gran vuelo en Roma ; y cjue 
aquellas obras que tanto celebra P l in io , y de las 
que dice que se pagaban tanto y mas que laj 
tablas de los mas célebres Profesores de aquel 
tiempo, fuesen Lis que hacia en tablas y con el 
pincel, y no las de marfil I . 
Puede ser también que no hiciese mención 
de otro Artífice , por ser esta doncella la única 
que la practicase con mér i t o , gloria y ganancia; 
y porque no la adoptasen sino pocos ú obscuros 
Pintores, y que por esta causa decayese presto su 
perfaccion , y aun su práctica. 
He omitido las reglas con que probablemen-
te se practicaba este genero, porque mi objeto 
no es otro por ahora, que el restablecer la pin-
tura de las ceras con el pincel, como la mas fa-
mosa y la mas digna: y porque no tengo-aco-
piados todos los materiales, n i sé si podré ha-
cerme con los que me faltan para el restableci-
miento de esta otra especie de pintura que es-
1 Nec ullius vclocior in pictura manus fuit, artis vero 
tantum, ut multum manipretio antecetieret celebérrimos 
eadem setate imagimun Pictorea Sôpolin, et Dionysiutn, 
quorum tabula; piuacothecas implent.-; P l i n . he. sufr. cit, 
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pero, dándome Dios fuerzas, desenterrar de al-
tfiin modo : ó si no fuese Ja rnisma que la de 
¡os antiguos, presentar í las Bellas Artes un m é -
todo subalterno, también encáustico, que no se-
ra' tosco , como pareció al Conde de Caylus y 
al Extensor encyclopedista el de P l in io , sino 
mucho mas gracioso y duradero que el de la 
moderna miniatura , pues he visto y tengo en 
mi poder algunas pruebas evidentes. 
CAPÍTULO VIL 
Idea general del tercer genero encáustico, 
y de sus •ventajas. 
E l tercer genero de encausto se practicaba , se-
gún Plinio, con el fuego, con las ceras colori-
das como principal ingrediente, y con el p in-
cel como principal instrumento 1 . Se quemaban 
en cierta manera las pinturas, quiza's una vez so-
la después de acabadas; y mas probablemente 
otras muchas mientras se trabajaba cada pieza. 
El fin de este encausto ó adusdon era que los 
colores se uniesen mejor entre sí y con la tabla, 
para que de este modo adquiriese mayor f i r -
meza la pintura. Era esta firmeza superior á la 
de qualquiera otra pintura , especialmente á k 
hecha á fresco, creída comunmente, y con razón; 
la mas duradera de todas. De aquí tomó ocasión 
i Tertium accessit, resolutis igni ceris, penicillo uten-
'di. Lib. 3 5. cap. 11. 
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Plutarco para decir: Las imágenes que dexa j» , 
fresas en la fantasía la vista de los objetos qm 
foco interesan, son como las f in turas hechas al fres-
co , que con faci l idad se desvanecen en nuestra im** 
g inac ion; no así las de los amantes que quedan 
impresas en la mente como d fuerza de fuego, y 
a l encausto con movimiento, v ida , habla y siempre 
f e m a n e n t e s 1 . Este es el carácter de toda pin-
tura encáustica. La llamaron encáustica de la pa, 
labra xavv iC , que significa adustion ; y Calixe-
no Rodio Cerografía, porque se pintaba c o n ! « 
ceras *. 
Se pintaba con el pincel á distinción de los 
métodos antecedentes. La cera hacia el mismo 
oficio con los colores que hacen hoy dia los di-
versos aceytes. Se pintaba con las ceras frias í 
distinción también del primer m é t o d o ; y estas 
ceras ya coloridas se desleían mas ó menos í ar-
bitrio del Profesor con agua fresca natural mién-
tras se pintaba. Antes se resolvia la c y a al fue-
go ; pero solo para unirla í los colores, y po-
derla gastar con facilidad igual á la del oleo. Ni 
esta resolución, aunque hecha al fuego, es la ope-
ración que denomina encáustico este genero de 
1 Etcnim visus videtur alia simulacra in húmido depln-
gere facile evanescentia , et intellectum destituentia : at 
visa amantium quasi vi ignis inscripta in encausto, imagi-
nes in memoria relinquunt, motu, vita, sermone prasdi* 
ta, semperque pertnanentia. Pintare, lib. Amatorio. 
2 Callixenus Rhodius apud Athenaeum DipnosopL 
Jib. V . x»$írf*?f«» vocat, alii encaustkem dícunt. Philani, 
in Vttr. 
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pintura. E l encausto ó adustion era una fun-
ción esencialmente necesaria en el método. Este 
se practicaba comunmente en las tablas, y se-> 
gun varias noticias que hay, sobre otras muchas 
superficies. 
Podemos reconocer como inventor de este 
jnétodo al Ateniense Apolodoro, ó por lo me-
nos su primer ilustrador, habiendo él sido el 
primero que d io justamente gloria al pincel1 $ 
instrumento que él hizo famoso y muy común 
en la olimpiada 95 con el méri to de sus obras. 
Emulo de la gloria de Apolodoro Zeusis de He-
raclea , añadió todavía mayor lustre al arte por 
medio del pincels . , ,Plinio, según nuestro autor, 
„iios presenta los mas célebres Maestros desde 
,)Apolodoro hasta Apeles como Pintores del p in-
„cei ; y no hubo otros Pintores de pincel, sino 
Mlos que usaron el tercer genero de pintura co-
„mo hemos probado: tert'utm accessit, resolutis 
¡ p ¡ ceris fenici l lo utendi. 
Las ventajas < de este mé todo sobre los mor 
demos son; . 
1? La duración. Un quadro al encausto no 
puede recibir daño alguno de la humedad , que 
nace tantos estragos en los quadros al o l eo , no 
teniendo dentro de sí principio alguno que por 
1 Híc primus apéeles exprimere instituit, primusijiiè 
gloriam pçnicUlp jure, epntulit. Plin. lib. 3$. cap. 9. 
2 Ab hoc àrtfis fores apertas Zeuxis Heracleotès intra* 
vit, Olimpiadis nonagesimsequintae anno quarto, auden-
•temque jam aliquid penicillum (de hoc emm adhuo loqui-, 
ínux) íomagaam gloriam perduxit. Plin. Hi. gi¡. cajp. <j. 
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acción externa pueda corroer las medias tintas, 
extender los obscuros, volver amarillos, ó cau-
sar otra alteración en los claros. 
z? La faci l idad de f i n t a r , y de todas las ope-
raciones anexas al arte del pncel . Desde luego se 
puede empezar á pintar sin aguardar que se se-
que la imprimadura, y se puede continuar el 
trabajo sin necesidad de que se enxugue lo pin-
tado para acabarlo. Los colores se hallan solubles 
y pastosos quanto se quiere : se pueden repetir 
quantas veces sea necesario: no se necesita lini* 
piar los pinceles ni la paleta quando se dexa de 
pintar, bastando enxugar los pinceles en agua 
fresca. Los colores dan todo el tiempo que se re-
quiere para continuar el trabajo sin secarse y sin 
alterarse, lo que no sucede al temple , y conser-
van siempre el mismo lustre. 
3? Yi colorido mas fresco. Ventaja innegable, 
y que nadie ha disputado hasta ahora. Los qua-
dros pintados con este método muestran una gra-
cia y una magia de color que es propia del encaus' 
to 1 , y que da á los objetos un esplendor sedúceme 
sin ofender la armonía. 
4? La economía. E l Abate R é q u e n o pone 
también esta ventaja entre las otras, porque pan 
bosquejar, dice , especialmente quadros grandes, sí 
puede usar la pez, griega con la ce ra , según be ob-
servado. M i método no admite "pez d é suerte al-
guna , como se verá en adelante; pero es á 'm 
i Memorias para las Bella? Artes. Roma, Noviembre 
1786. . . 
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ver aun mas económico. E l suyo requiere tres 
buenas partes de las quatro de gomas harto mas 
caras que la cera, y una sola quarta parte de es-
ta» E l mio requiere solamente dos tercios de ce-
ns, y uno de goma resinosa : y así siendo el m é -
todo de nuestro autor de mayor ahorro compa-
rado con el del oleo; el mio será mas económico 
que uno y otro. 
5? La variedad de las operaciones útiles a i 
i r te . Se pinta con el pincel de todos los modos 
con que se pinta al aceyte. Se han pintado y se 
pintan miniaturas; aunque ciertas , no las tengo 
todas conmigo que sean encáusticas. También se 
pinta en la pared en lugar del fresco y temple, 
pero sobre una preparación propia de esta p i n -
tura. 
6? La Umpie&a. No se ve la suciedad, ni se 
percibe el hedor inseparable del aceyte, tan i n c ó -
modo á los sentidos, y perjudicial á la salud. 
7? La fac i l idad de Umpi.ir las pinturas. U n 
quadro en una casa es finalmente un mueble su-
jeto como los demás á ensuciarse.. E l polvo, las 
moscas, y otros enemigos declarados del lustre 
de semejantes artefactos pueden afear los qua-
dros , y hacerlos parecer viejos antes de tiempo. 
Un pañizuelo enxuto quita qualquier inmundicia 
que hayan contraído las pinturas al encausto. 
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Interpretaciones del célebre lugar de Plínio : 
Encausto piugendi &Cb 
C ^ r a n desgracia fué para la pintura la pérdida i 
de los preciosos libros que tantos doctos Pinto-
res escribieron de la facultad, y aun otros que 
nunca la exercitáron. Una de las mas dolorosas 
hubo de ser la de los que Apeles tenia publica» i 
dos, y babia dedicado á Perseo, y que come- ; 
man la doctrina perteneciente al arte 1. E l único 
escritor, de quien podemos sacar algunas noti-
cias , es Cayo Plínio Secundo , quien ha dexado 
pocas y confusas luces de los tres géneros de pin-
tura que practicaron las primeras lumbreras de 
la Grecia y Roma en los siglos mas íelices di 
artes y ciencias. Es cierto que distingue los tres 
géneros de pintura j pero con tal obscuridad, qat 
da ocasión para confundir la materia principal 
del primero con la superficie ó materia in qua del 
tercero. E l paso es el siguiente: 
Encausto pngend't duo fuiste antiquitus genert 
constat , cera, et in ebore, cestro , id es t , viritHÍo, 
donee classes-fingi capere. Hoc ter t ium accessit,n- \ 
solutis igni ceris penki l lo utc,ndi, qu& f u t u r a inn*" \ 
vibus nec sole, nec sale , ventisque c o m m p i t u r 3 . 
I Pictura: plura solus prope, quam c*terí omnes coa-
tulit, voluminibus etiam editis, quse doctrinam earn con-
tinent. Plin. lib. j ¿ . cap. JO. 
a Lib. gg. cap. 11. 
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Hasta la publicación de la apreciabilísima 
obra de las Pruebas se tenia por sentado , que ios 
primeros Literatos que se habían puesto de pro-
posito á investigar los tres métodos encáusticos, 
y í ilustrar é interpretar el paso del Histórico 
natural, eran los doctos Franceses Luis Mont -
josieu, el Conde de Caylus, y el P. Harduino, 
á quienes siguieron Monsieur Bachelier, y Co-
chin el hijo. Pero el tiempo , y h afortunada 
observación del actual Señor Dean de Plasencia 
jjDon Joseph Alfonso de Roa , persona suma-
emente estimable por su literatura, exquisito 
a g ü i t o , amor á las Bellas Anes , y conocimiento 
jjde los monumentos antiguos," y el gran zelo 
de Don Antonio Ponz , Secretario que fué de la 
Real Academia de San femando, han descubier-
to , que desde el año M 3 5 le habia ya interpre-
tado con mucho acierto, como se vera en su l u -
gar, Don Felipe de Guevara. Cómo pensasen 
estos cinco Literatos Franceses acerca de los dos 
primeros métodos del lugar citado, se puede ver 
en los capítulos V I I y V I H de las Pruebas con 
sus respectivas confutaciones. Por lo que mira á 
nuestro punto , que es el del tercer genero reso-
lut'ts ¡gni cerís penuillo u tend i , se puede asegu-
rar que el método que propone el Conde de 
Caylus y sus compañeros, es impracticable y aun 
incomprehensible; y que absolutamente lío es el 
que Plínio propone. En realidad de verdad , si 
se ha de pintar con las ceras derretidas y de d i -
versos colores, á la segunda pincelada queda el 
pincel pegado á la tabla, si no es á la primera. 
E 
i 
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E l autor de las Pruebas y yo hemos hecho di-
versas veces la experiencia, y no hemos podido 
dar un paso. Finalmente , es cierto que no se ha-
cia uso de las ceras coloridas calientes y derre-
tidas, como pensaron los Académicos dichos, á», 
tes bien las tales ceras coloridas se desleían en 
agua fria natural, según se infiere de los casos 
en que Nealccs y Protogenes representaron ma-
ravillosamente el uno la espuma del perro, y el 
otro la del caballo, tirando despechados contra 
la tabla la esponja penetrada del agua turbia con 
los colores que quedaban después de haber lim-
piado en ella los pinceles *, lavando y borran-
do la mal formada espuma. Fuera de que el mi-
nio color precioso unido con la cera caliente, 
como qualquiera otro color, no es posible que 
con solo enxugar el pincel en el agua baxase al 
fondo, como en tiempo de Plinio se sabia que le 
hacían baxar ciertos Pintores mas astutos que 
honrados para robar los colores costosos que lej , 
daban los dueños de los quadros 2. Tomando 
una pincelada de cera caliente colorida, aunque 
sea con el minio ú otro color pesado, debe en-
friarse y endurecerse al tocar el agua; y puede, 
el Pintor enxugar el pincel quanto quisiere , que 
tarde hará baxar el color al fondo del lebrillo, i 
1 Absterserat saepius , imitaveratque penicillum , 
Spongiam earn impegit inviso loco tabulae, et illa reposuit 
ablatos colores, cjualiter cura optaverat. Plin. lib. 35. c ío . 
2 Pingentium furto opportunum est plenos subinde 
abluentium penicillos. Sidít autem in aqua, constatque fu-
rantibus. Plin. lib. cap. j . 
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En su lugar se probará que las ceras ya resuel-
tas y cokiricLs se desleijii con ei agua fresca 
natur.il para pimar -en ellaSé 
Después de haber reprobado la Academia 
Francesa d i * de ios métodos que la habían pre-
sentado estos sus individuos, aprobó , encomió 
y premió el tercero, y el quarto que no es sino 
una aplicación diversa del tercero. Estos quatro 
métodos eran concernientes al tercer genero de 
pintura del pincel , y e n los dos úl t imos, par-
ticularmente se daba ei modo para desatar la 
cera. Se queja con toda justicia nuestro autor 
del Extensor del artículo Encaustique de la E n -
cyclopedia me tód i ca , porque , ó por descuido, 
ó por no entender la materia que trataba , se 
dexase alguna circunstanria necesaria, sin la qual 
no pudo salir con su intento de resolver las ce-
ras, aunque la intentó por seis veces solo , y en 
presencia de dos sugetos prohmdaniente instrui-
dos en semejantes experiencias, y con el ar t ícu-
lo de la Encyclopedia delante. Le salió inútil 
la experiencia no solo con la sal de tártaro , si-
no aun con el crémor de t á r t a ro ; y ni con la 
una ni con el otro pudieron disolver ias ceras, 
según se prometia, antes bien quedaron mas du-
ras que antes. 
Esta solución de las ceras, que es de M o n -
sieur Bachel ièr , aunque fue premi da por en-
tonces, sospecho que en lo >u esivo haya perdi-
do mucho de su celebridad, y del aprecio que 
consiguió al principio. No hubiera dexado así 
perecer en el olvido aquella erudita nación un 
E 2 
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invento tan útil y glorioso. Inmediatamente ha-
bria hecho que le pusiesen por obra un gran 
r ú m e r o de Profesores; pero ello es que después 
de Monsieur Bachclier nadie se sirve del descu-
brimiento nacional. Se puede creer que la Aca-
demia encomiase y premiase por entonces al in-
ventor, mas para animarle á proseguir perfec-
ciona'ndolo, que por su actual méri to , como se 
hace algunas veces; y no es errada política. 
Da una distinción el Padre Harduino entre 
la pintura del primer genero, y la del tercero 
algo extraordinaria. Entiende por pintura, encáus-
tica solamente la del primer genero; y llama sim-
plemente pintura con el pincel í la del tercero. 
Es cierto que al primer genero se dá el nombre 
de encáustico antonomasticamente; y aunque Pü-
nio no señale la razón de esta particularidad, 
me parece que se le debe dar por la continua 
y nunca interrumpida acción del fuego ; lo que 
no ha tanto lugar ni en el segundo ni en el 
tercer genero. Pero el primer error de Hardui-
no está en no reconocer como encáustica la pin-
tura del pincel, contándola Plinio con los otros 
dos modos de pintar al encausto , y siendo ver-
daderamente ta l , aunque con diferente aplica-
ción del fuego. E l segundo está en la razón 
que da de su distinción. „ P o r q u e en el primer 
„ g e n c r o ( dice ) se pintaba con las ceras, yea 
„ e l tercero con los colores " como si en el 
i Encausto pingere , et penicillo píngere differiuit: 
cerísillud, istud coloribus. Hard, in PUn. lib. 35. c. 11. 
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primero se pintase sin colores, y en el tercero sin 
ceras. En vista de esto i quién no temerá de la 
propia fragilidad? E l doc t í s imo, el perspicacísi-
mo Harduino cae en dos errores tan garrafales, 
y contradictorios del mismo lugar que actual-
mente interpreta. E l pintar con las ceras y sin 
colores, como parece que quiere Harduino, t ie-
ne mucho de ininteligible y aun de portentoso. 
El pintar con colores solos en el tercer genero, 
tampoco se entiende, ni aun en la pintura en pas-
tel, cuyos colores ó lápices artificiales están un i -
dos con alguna goma pegajosa. Pero la misma 
letra de Plinio llama encáustico á este genero, y 
tercero de los encáusticos: Hoc tert ium accessit; 
y céreo expresamente, resolut'ts igm ceris. 
Harto mejor que el Padre Harduino habla 
distinguido desde el año 1535 los tres métodos 
el Caballero Don Felipe de Guevara: „ D i c e 
„Plinio (escribe este sábio) que hubo en ella dos 
„gcneros, uno que se pintaba con cera, y otro 
jjcn marfil con cestro que es vinculo. Después 
„se añadió el tercer genero á estos dos, desatan-
„ d o las ceras con el fuego, y gastándolas con el 
„ p i n c e l . 1 E s t o es puntualmente lo que dice 
Plinio, lo que entiende el autor de las Pruebas, 
y lo que yo entiendo en general. La diferencia 
que hay de esta interpretación á las arriba d i -
chas consiste en que Harduino se dexa los colo-
res en el primer método , y las ceras y el en-
causto en el tercero, y señala como distintivo 
j Comentarios de Pintura, pag. 60. 
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del mé todo mas propiamente encáustico el ¡n, 
grediente de la cera en lugar de señalar la com-
bustion y operación del fuegp. Landino en su 
traducción de Plinio dice que se pintaba en cera, 
en vez de decir con la cera, esto es, tomó h 
materia qua por la materia in qua ; y Palomino 
í iguió casi enteramente la version de Landino. 
Estaba reservado al erudito Español Don V i -
cente Requeno después de dos siglos y medio 
satisfacer á los deseos que mostraba el mencio-
nado Guevara de que algún ingenio Italiano 
«resucitase este genero de pintura antigua, de 
,,no poca estima 1, y que tenia en sí magestad 
„ y arre , pues tan principales Pintores como los 
„d¡ -hos (los nombra antes aunque pocos) gas-
taron su tiempo en pintalla 1 . " Aunque el autor 
de los Comentarios interpretó con tanto acierto 
este lugar de Plinio tan difícil doscientos y qua-
renta y nueve años antes que nuestro autor, tan-
to la una explicación como la otra, es igualmen-
te original y plausible , pues había ya diez y sie-
te años que el Señor Requeno estaba en Italia 
quando Jos Comentarios de Guevara se publica-
ron en España, lo que no sucedió hasta el año 
de 1788 , habiéndose publicado las Pruebas en 
el de 1784. 
La interpretación de nuestro autor sobre la 
distinción específica de los tres métodos es en 
todo y por todo la misma que la de Guevara; 
1 Comentarios de Pintura, pag. 58. 
t Pag. 64. 
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ptro la explica con mayor distinción y claridad. 
Kíega absolutamente á Landino, i Palomino, y á 
otros que los antiguos pintasen en cera, pues to-
das las ediciones de Plinio dicen solamente cera, 
v no en cera , que significa pintar con la cera 
como ingrediente, y no sobre la cera como su~ 
perticie ó imprimadura ; y porque el texto dice 
claro que la cera (se entiende colorida ) era la 
materia con que se daba de color á los dibuxos, 
y no el plano ó superficie que se debia colorir. 
Aunque reconozco gran acierto en la version 
del Señor Requeno , no me puedo reducir á se-
guirla en todos sus puntos. Interpreta el resolu-
tis igni ceris en lengua Italiana struggendo la ce-
ta al fuoco 1 , pero el struggere corresponde r i -
gurosamente al Castellano der r t t i r ; y aun quando 
se le diese otra mas extensa interpretación , siem-
pre quedaria obscuro el paso, mientras no se dé 
el verdadero significado al rcsolutts , lo que á m i 
juicio no ha hecho este literato. 
E l Coronel Caballero Lorgna , Director de 
la Academia de Chímica en Verona su patria, 
requiere en la cera de este tercer método una 
cierta solubilidad para poder usar de ella en frio, 
y con el agua natural. Esta solubilidad es indis-
pensable ; pero la regla que prescribe para l o -
grarla, ademas de no haberla conocido ni Gr ie -
gos ni Romanos, por quantas experiencias ha-
yamos hecho nuestro autor y y o , no hemos 
podido salir con ella, aunque atenidos escru-
1 Requeno, pag. Í I I . 
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pulosamente í los ingredientes y operaciones que 
prescribe para conseguirla. Nuestro autor la halla 
igualmente necesaria en su teor ía ; pero el efec-
to que resulta de la práctica no es absolutamente 
resolución, y mucho menos resolución al fuego: 
resolutis tgrit ceris. 
M i interpretación, y la práctica que propon-
go , se reduce á una dist inción, que se debe ha-
cer de acción resolutiva , y de acción liquefac-
tiva. Mas claro: se debe distinguir el resolver la 
cera del derretirla. Se ha de derretir la cera 
antes con el fuego para purificarla; pero esto aun 
no es resolverla, sino hacerla púnica. Se debe 
derretir segunda vez la misma cera; y esta aun 
no es resolución, sino preparación para ella. Se 
debe reducir á un estado de blandura permanen-
te , de suerte que quede mantecosa y dócil al 
pincel, como los colores al oleo, de suerte que 
se pueda pintar en frio , desleyéndola con agua 
natural á arbitrio del Profesor. Esta tercera ac-
ción del fuego ayudada de algún ingrediente y 
alguna otra diligencia previa obra propiamente 
la resolución, á distinción de las dos anteceden-
tes , que no son sino fusion ó liquefacción. En el 
capítulo X X V daré razón de los fundamentos 
que tengo para dar este sentido al paso de Plinio, 
y en el X X X I se explicará la maniobra. 
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CAPÍTULO IX. 
Del método de Ludio Romano. 
gran desgracia que el restablecimiento de 
Jas buenas prácticas , y la reforma de los abusos 
inveterados haya de ser comunmente tan odiosa 
á la mul t i tud , quanto gustosa la novedad por 
mas claros y mayores inconvenientes que tenga. 
>ío pudo menos de ocasionar el mayor perjui-
cio la que introduxo Ludio Romano en la mas 
bella de las tres Bellas Artes. E l poco gasto en 
la pintura, el menos trabajo mental para los Pro-
fesores de aquel tiempo, la fácil inteligencia 
para el menudo pueblo, y para un pueblo can-
sado de las bellezas heroyeas abrieron el cami-
no á Ludio para plantar y propagar su mé todo , 
í mi entender perjudicialísimo , tanto á la parte 
noble , como á la mecánica de esta facultad, 
jCómo lograrían su intento los Novatores, sin 
hacerse desde luego prosél i tos , que siguiesen y 
decantasen la novedad que los Xefes procuran 
introducir? ¿ C ó m o decantarla y seguirla sin con-
cebir en ella alguna utilidad verdadera ó ima-
ginaria que les mueva á semejantes elogios ? Los 
hombres de medianos alcances y de poco á n i -
mo raías veces cometen graves errores trascen-
dentales , n i suelen dar ciertos pasos falsos que 
llamen á sí la general atención. Ludio Romano, 
hombre atrevido, sagaz, y pronto en aprove-
charse de la ocasión para hacerse cé lebre , supo 
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valerse oportunamente del tiempo en que ljS 
ciencias y las artes, después de haber llegado en 
Roma al colmo de su mayor perfección, co-
menzaban á padecer los primeros desmayos. Ob* 
servó que empezaba á resfriarse la emulación en-
tre los Artistas que sentían ya poco el estímulo 
de la gloria que les iba empezando á doler el 
gastar en las preciosas resinas, y que la novedad 
debia ser bien recibida; y en lugar de intimar 
á los Profesores para que sacudiesen la pereza, 
no tuvo reparo en dar el último impulso á la 
pintura, y al método mas digno de pintar las 
paredes que habia conocido el mundo , qual es 
el tercero de los encáusticos, substituyendo otro 
barato, y de gusto general de las personas tri-
viales. 
En Plinio hallamos descrito difusamente el 
método Ludiano, por lo que toca á los nuevos 
asuntos; pero con demasiada concision , por lo 
que hace á los ingredientes y operaciones. „No 
,,se debe defraudar (dice Pl in io) de gloria á 
„ L u d i o , que en los tiempos de Augusto intro-
,,duxo en las paredes una pintura amenísima, 
conviene á saber; vil las, pór t icos , labores he-
„chas de yerbas, y hojas entretexidas, flores-
,,tas, bosques, colinas, estanques, lagos, rios, 
,,riberas , como cada uno queria; diversas per-
,,sonas que por allí se paseaban, ó iban en bar-
^qui l los , otros que se encaminaban hacia las vi-
gilas sobre borriquillos ó en carros. En otras 
cazadores de páxaros y de otros animales, o 
„ vendimiador es, como se ven en sus originales: 
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^magníficas vil las, donde no se podia entrar si-
t,no pasando una laguna : mugeres temerosas , 
^que lo? liombres las llevaban á cuestas, que 
^parecia iban á caer, y que iban con temor, con 
^otros saladísimos y graciosísimos donayres. E l 
^mismo enseñó á pintar en los lugares descu-
„biertos, ciudades mar í t imas , y con poquísi-
^mo gasto 1 
En las dos ultimas palabras con poquísimo gas -
to consiste todo el mal por lo que toca á la 
parte mecánica, y propia de aquel mé todo . E l 
elogio que hace Plinio de Ludio por esta inven-
ción es bastante moderado y común 1, y fa'cil" 
mente recae mas sobre los asuntos que sobre los 
ingredientes y operaciones con que se practica-
ba su nueva pintura. Es también cosa fácil que 
el mismo Histórico natural conociese que Ludio 
mereciese por aquel invento antes bien reprehen-
sion que alabanza ; pero le halló encomiado en 
1 Non fraudando ct Ludio, Divi Augiisti xtate, qui 
primus instituit amanissimam parietum picturam, villas 
et portions, ac topiaria opera, lucos , nemora, colles, pis-
cinas, euripos, amnes, litora, qualia quis optarct, varia» 
ibi obambulantium species, aut navigantium, terraque 
villas adeuntium asellis aut vehiculis. Jam piscantes , au-
cupantesque , aut venantes, aut etiam vindemiantes sunt 
in ejus exemplaribus; nobiles , palustri accessu villae, suc-
collatis sponsione mulieribus, labantes , trepklsque ferun-
tur: plurimx praeterea tales argutis í'acetissimi salis. Idem-
que subdialibus maritimas urbes pingere instituit, blan-
dísimo aspectu, minimoque impendió. Plin. l ib.j¿. c. ro. 
2 Familiaris locutio Plinio. Hard, in Plin- loe. cit. 
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los escritores mas antiguos, y por no entraren 
qiiestiones se fué tras ellos. Plinio como His-
tórico refirió esta grande revolución que pade-
ció la pintura, pero no se puso á examinar un 
mé todo que hallaba ya recibido entre los Pin, 
tores, á quienes gustaría mucho el ahorro de 
drogas costosas. Si contribuyó la invención de 
Ludio para hacer demasiado generales los asun-
tos festivos en las pinturas y para arrinconar los 
serios y heróycos , confieso que hizo también en 
este punto gran daño al arte por haber apartado 
á los Artífices del empeño de pintar en grande 
las figuras, que en los países y marinas se ob-
servan menos, y por este motivo se pintan con 
menos esmero que las figuras grandes y solas 
que necesitan de mayor y de mas razonada ex-
presión. Pero finalmente los objetos que pintó 
L u d i o , son también obras de la naturaleza y 
dignas de imitarse, como en la Poesía , y en otras 
artes los asuntos humildes y festivos, como no 
ofendan la decadencia, ó no repugnen al buen 
juicio. Ls de sospechar que Ludio hubiese ha-
llado ya el depravado uso de aquella especie de 
ornatos que tan justamente detestaba Vitruvio; 
y así en esta parte hizo mas bien que mal, in-
troduciendo sus paises y marinas, quizás con el 
fin de quitar las pinturas monstruosas y desati-
nadas. La lástima fué que no lo pudo conseguir, 
y que triunfan después de mi l y novecientos 
años en las mas cultas Provincias de Europa , y 
í pesar de tantas especulaciones de los sabios 
de este siglo sobre las artes. 
A L ENC A U STO. 
Es bien arduo el determinar con certidum-
bre qué especie de pintura fuese la d¿ Ludio, 
Guevara afirma en una parte r , y supone én otra 
„que fué inventor de que se pintasen las pare-
jjdes al fresco y á muy poca costa La c i r -
cunstancia de ser pintura de poquísimo gas to , pa-
rece que favorezca su opinion : no siendo ne-
cesarios para el fresco los ingredientes que re-
quiere el temple y las pinturas de las ceras. Por 
otra parte el Señor Requcno cree, que en la pin-
tura de Ludio tuviesen lugar las colas; y cier-
tamente en las paredes de las antiguas termas 
hay mas de un indicio. En las de T i t o , en las 
de'Caracalla, y en otras paredes de Roma anti-
gua se observan dos diversas especies de pintura, 
una al fresco, según se cree, y otra que se bor-
ra con solo tocarla, señal de que la humedad 
ha obrado con todo su poder en las colas ó go-
mas pegajosas con que se unían aquellos co-
lores. 
Ademas de suponer el autor de las Pruebas 
que en dicha pintura entrasen las colas, da' tam-
bién lugar á la cera, prescribiendo la dosis, que 
es de dos partes de cola h ú m e d a , y una sola de 
cera para unirlas con los colores molidos. U l -
timamente añade la operación encáustica, como 
propia también de este genero, y que propone 
como digno de restablecerse como los de los 
Griegos. Pero sobre este método que nuestro 
i Guevara, Comentarios de la Pintura, pag. 49. 
3 Guevara, pag. 213. 
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autor da por Ludiano, y sobre su utilidad sj 
ofrecen algunos reparos. 
1? No se halla indicio alguno de cera en el 
Histórico natural quando describe el método Lu-
diano , ni siquiera hace mención de las colas ó 
gomas pegajosas, y solo las supone nuestro au-
tor por ilación, y en vista de las observaciones 
que otros han hecho en Nápoles y en Roma, 
donde hay pinturas de aquet genero : y por ser 
la cola ingrediente mas barato que el incienso 
y otras gomas resinosas, cuya ventaja hizo va-
ler el Romano Profesor para introducir su in-
vención. 
xü. Aun dado el caso que la dosis de in-
gredientes del mé todo Ludiano fuese la mis-
ma que la que nuestro autor propone; ni el 
uno ni el otro serían m é t o d o s , sino con mas 
razón glutinosos, ó de las colas por la ma-
yor porción que entra de estas que de la ce-
ra , como se ve en el num. 5 del método de 
nuestro autor para pintar las paredes. Y si he-
mos de entender con Harduino 1 él paso de Pli-
nio en que distingue dos géneros de pimun, 
uno para las naves, que admitia la combustion, 
y otro para pintar las paredes, que no la su-
fría forque Us paredes no admiten las pinturas 
que se queman 2: en este caso digo no seria cier-
1 Alieno parietlbus genere, sed classlbus familiar!. 
Plin. Ub. 35. cap. 7. §. g j . 
2 Picturas, quae ¡nuruntur, pañetes non fèrunt. Hard, 
in loe. cit. 
A L Z N C A U STO. 79 
tamente encáustico el método Ludi ino , filcan-
dole aquella operación cjue le debía caracterizar 
de tal. 
Si se quemaban las paredes con el método 
que nuestro autor propone como Ludiano, ó 
se quemaban dándolas encima el barniz de cera, 
ó sin darlas tal barniz. En el primer caso , yo 
no puedo hallar semejante barniz entre los Pin-
tores , sino ént re los Arquite:tos, ó los que da-
ban de un color solo á las paredes, ministerio 
casi el mismo, ó el mismo que el de nuestros en-
jalbegadores: ni llevaban otra mira en esta ma-
niobra, sino la de preservar los espacios mono-
chromos teñidos de bermellón de las alteraciones 
que podían padecer expuestos al sol, á la luna r 
y á la humedad. Dice Piinio que servia la cera 
para mezclarla con los colores en la pintura pa-
ra innumerables usos de los mortales, como tam-
bién para la defensa de las paredes y de las ar-
mas 2, pero no para barnizar con ella la pintu-
ra de varios colores. Si se quemaban sin este 
barniz , una pintura casi teda cola , j qué bene-
ficio puede esperar de la aproximación del fue-
go , sino surboliciones, ú otra alguna alteración 
perjudicialísima ? 
Tanto la cera, para empastar con ella los co-
1 Solis atque Lunse contactus inimicus. Plin. lib. JJ. 
«ap. 7. Vitr. lib. 7. cap. 5». 
2 Variosque in colores (cera púnica) pígmentis tradi-
tur, ad edendas símilitudínes , et innúmeros mortalmin 
usus, panetumque etiaro, et armorum tutelam. lJl. lib. 3 / . 
cup 14. §. 
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lores, como la adustion y barnizado, que atri-
buye nuestro autor al método Lud iano , no se 
hallan ni en V i t ruv io , ni en Pl in io , ni en Har« 
duino, n i en Guevara, n i en otro alguno: y so 
lo podemos sacar en limpio que las obras de UQ 
método de colas y gomas no resinosas sino elás-
ticas no deben ser muy duraderas; y aun el mis-
mo Señor Requeno , sin embargo de introducir 
en él la cera, no las tiene todas consigo. „Pero 
,,no sé (dice) si la duración será igual á la de 
jjlas pinturas de las resinas y cera en las t i -
,,blas 1 D e m a s de esto, Plinio hace mención 
de tres solos géneros de pintura encáustica, y 
no cuenta el Ludiano entre ellos; antes bien en 
las noticias que nos da de aquel Pintor distin-
gue este genero en lo ameno de sus asuntos, y 
en lo sumamente económico, sin nombrar ceras, 
resinas, ni encausto de modo alguno. 
Finalmente, si no se quemaban estas pin-
turas Ludianas ¿qué ventaja llevaba este mé-
todo al del moderno temple? Por lo que to-
ca á la duración ¿quién no dará la preferen-
cia al moderno fresco , aunque m é t o d o imper-
fecto , según el Anónimo Italiano y el Frances 
La Combe2. 
Se puede atribuir el origen del moderno 
temple al método Ludiano, si no es el mismo: 
por mas que el mismo La Combe halle ocasión 
1 Requeno, tom. i . , pag. 327. 
2 l a Combe, Diccionario Portátil de las Bellas Arta 
V. Fresco. 
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para juzgar de esta pintura, que es la primera 
de las que se han usado1. Si probase que el 
uso de las colas y gomas elásticas era anterior 
á los de las ceras y encaustos, tuviera mucho 
adelantado; pero aun tendria que caminar. 
Entre tanto hay motivo para creerle originario 
Ludiano, aunque su preparación en las termas 
de Caracalla, que es en gran parte de ellas per-
fectamente Vimiviana , le distinga notablemen-» 
te del moderno. 
CAPÍTULO X. 
Método que profane el autor de las Pruebas 
f a r a la pintura en las tablas, y f a r a 
la de las paredes. 
§. I-
C o m o las instrucciones que da nuestro autor 
se contienen en mas de un capí tulo, remi t iéndo-
se mas de una vez en el i6 í lo que ha dicho en 
el z 5 y en otras partes, sé entresacaran las re-
glas mas practicas de este y de otros, siguiendo 
al pie de la letra el 16 entero para dar una idea 
clara del Método con que se han babo IAS tentativas 
¿ísfues de U primera imfresion de las l'ruebas , y 
de que de he» los Artífices servirse en adelante , que 
es el t í tulo que le da su autor 3. 
i l a Combe, V. Guazzo. 
* Tom. i . , pag. 388. Parma. -
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« L a última advertencia (dice el autor en 
jjpag. 388) que se debe hacer para cultivar me-
„ jo r mis encaustos, es que se prevalgan los Pro-
pesores del método que últimamente prescribo 
„ e n el capítulo siguiente." 
C A P Í T U L O Í 6 . 
Método con que se ban hecho & c . 
1? „Se debe hacer el agua de goma y cera 
Mcon el método que he prescrito en el antece-
d e n t e capítulo, advertencia 8? ,que es. Se pre-
„pa re agua de goma y de cera del modo siguien-
, , te : 1V Echense tres libras de agua natural den-
j j t ro de una olla nueva vidriada, y esta se arri-
„ m e al fuego. Dobe ser este recipiente t a l , que 
„ q u e d e vacía una quarta parte de él , para que 
„ q u a n d o hierva la cera con la goma no rebose 
„fuera la espuma. 2 ? En dicha agua se des-
l e i r á n dos onzas de goma arábiga hecha polvos, 
„ q u e se harán cocer all í mismo, hasta que se 
«deshaga. 3? Desleída la goma a ráb iga , se echa» 
« rán dentro de la misma olla dos onzas de cera 
«púnica muy blanca, y esta se recocerá tres ó 
„ q u a t r o veces en el agua de goma. 4? Se qui-
„ ta rá del fuego la olla , y luego que se haya en-
fijado el agua, se verá encima una costra de ce-
« r a blanquísima. Se hará un agujero en la cera sin 
« r o m p e r l a , y de suerte que no se haga pedazos 
« t o d a la costra, y luego por declinación se echa-
« r á toda el agua encerada dentro de una olla 
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^nueva. Sirve esta agua pura moler los colores 
„con la pasta de almáciga y cera, y para empas -̂
jjtar quando se pinca. 
i0 . „ Ademas de esto se deben hacer las pas-
^tas dt almáciga y cera con el método prescii-
^to en el rníimo capítulo num. 7 , y es como se 
jisigue : se echa en un pucheriilo vidriado y 
„nuevo dos partes de cera púnica, y cin^o de 
^almáciga purgada. Adviér tase , que si se pone 
„ í derretirla cera, y después se hecha la a lmá-
ciga , esta no se une con la cera, Es necesario 
„segiHr este orden. Echese antes la almáciga, y 
„luego que esta se haya derretido entre ascuas, 
jjse añadirán dos partes de cera púnica: ó sino 
„echense á un mismo tiempo la cera y la a lmá-
c i g a , y después de bien desieida al f uego ( pc-
^ro sin hacerlas hervir, ni tenerlas mucho tiem-
„po entre las brasas) se echará en una jofayna 
„llena de agua fresca de pozo, y luego que se 
^enfrien , se verán hechas las pastas. 
j ? „Muélanse con el agua de cera y goma 
,,105 colores sobre el pórfido ( ó si se quiere en 
„iin mortero í la antigua ) juntamente con un 
^poco de pasta de almáciga y cera. Encargo 
„qué el agua de cera y goma no sea fuerte ó 
„cargada, antes bien floxa y ligera , y esto se lo -
„gra debilitándola con agua. 
4? >jLos colores molidos se tendrán en unos 
¿pasitos con agua de goma y cera, y de este 
„modo se conservarán, como los colores al oleo 
„en el agua fresca. 
' 5 ? ,¿Quando se emprende alguna obra se pre-
1 
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„pa rc la tabla ó lienzo con los colores molidoj j 
, ,con sola cola. 
6o. , > L 3 S operaciones del colorido son Ijj i 
„mismas que en los métodos ordinarios. Se han' 
„ d e evitar las veladuras demasiado ligeras, de 
„ q u e es muy enemigo el encausto. Es necesario 
„hacer lo todo empastando; y se requiere en todas 
„ las cosas mucha masa de color para que salga 
„ m a s hermoso lo que se pinta, y no desaparez-
„ c a n ciertos contornos coloridos con demasiadi 
„l igereza. 
7° „Acabada la pintura , y bien enxuta, se 
„hace el encausto del modo siguiente: i? Se 
„der r ¡ t e cera púnica ( ú otra cera blanca) en un i 
^pucherillo nuevo, z? Luego con un pincelen 
,,asta se cubre de cera desleída lo pintado, de 
„ m o d o que no se vea el color de la pintura, 
„ } ? Se toma un caldero lleno de brasas, y se 
„ar r ima á la cera con que se cubr ió la pintura: ; 
„par tc de la cera penetra y se une con la almí- ' 
„ciga de la pintura , parte queda pegada á la ¡ 
superficie del quadro, y lo restante se despren- \ 
,^de goteando. En el aplicar el fuego es necesa- i 
, , r io observar. L o primero, que no se pare en 
„ u n sitio el calderiüo. Lo segundo, que se ten-
„ g a la pintura perpendicular, ó en el caballete, 
,,6 en otra armadura semejante , para que pue« f 
„ d a resvalar mas libremente la cera. Lo terce* 
„ r o , que el fuego sea mucho y muy vivo. Lo 
quarto, que se empiece í calentar la pintura 
„ d c s d e arriba hasta abaxo. Hecho de este mo-
, ,do el encausto, quando empieza í enfriarse el ; 
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^quadro, se toma un pañizuclo blanco, y con el 
ŝe refriega la pintura; y se puede continuar re-
„frcgándola aun después de f r io ." Hasta aquí 
el capítulo i 6 . 
A l fin del primer tomo, y después de su ín-
dice, explica las operaciones que representa ca-
da una de las dos estampas que se han añadido 
en la impresión de Parma. La explicación de la 
primera dá algunas noticias que pueden aclarar 
mas el m é t o d o , y así las considero como nece-
sarias para su mayor inteligencia. „Casi siem-
^pre ( dice) he dado el fuego á los quadros pe-
q u e ñ o s , teniéndolos en la mano mirando h á -
, , ¿ 3 la llama de una chimenea bien encendida, 
j ^ r o de modo que no les toque el fuego, y 
^observando el momento en que la cera em-
^pieza á gotear para apartarlos, ó acercarlos mas 
jjcon la mira de que la superficie quede igual: 
jotras veces, aunque pocas, los quemé con el 
„brasenllo lleno de ascuas, teniéndolos en el caf 
^bailete sobre que se habían pintado. 
„Los quadros grandes ni se pueden ni se de-
jjben quemar sino con el calderillo lleno de fue-
„go muy v i v o , empezando desde lo a l to , y 
„teniendo levantado y derecho el quadro. E l 
„calderillo debe ser grande, y el fuego muy 
„v ivo : y nunca se debe tener quieto en un Ju-
ngar , antes bien debe estar en continuo movi-
„miento de un lado al otro al traves de la p in-
«tura para que la supferficie quede igual." 
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J. II. 
Método de ludio -Romano, según el autor de l u 
Truebas, f a r a f i n t a r las paredes. 
„ P e r o dígase como he practicado el método 
„ d e Ludio , , 
i ? „Se prepara cola , que llaman de Alema-
„n ia , ó si se quiere la de orejas de buey, 
„echándola en agua para que se ablande, y pier-
„ d a su natural dureza y sequedad. 
2 ? „ D e esta cola se toma una porción, y 
„se pone al fuego dentro de un pucheril lo, sin 
„echarla mas agua que la que tiene incorporada 
,,dentro de sí la misma cola. 
3? „ A 1 mismo tiempo se echa cera blanca 
^virgen la mitad en cantidad ó peso de lo que 
„pesa la cola humedecida. 
4? ,,Se mezclan con un palito , y quando ya 
«están desleídas y unidas, se echa dentro el color 
„hecho polvo menudís imo, y se vuelve í mezclar 
„ t o d o de nuevo. La cantidad del color debe ser 
„ tan ta que se absorba en d la cera y la cola. 
5? „ S e dexa hervir toda la maía del color, 
«volviéndola á mezclar con una espátula 6 pa-
« l i t o , y luego se echa un poco de agua fresca 
«natura l en él mismo, y se aparta del fuego. 
6o. «Para preparar las tintas ó colores de 
«suer te que se pueda pintar desde luego, es ne-
i Pag. 329. y sig. 
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„cesario volver á moler sobre el pórfido ó en 
^un mortero una porción de aquella masa co-
jjlorida de los pucherillos. 
7? „ T o d o lo demás se hace como quando 
„se pinta al temple ordinariamente. 
8? «Acabado el quadro x y enxuto, se hace 
)yt \ encausto de esta manera. Se echa en un pu-
„cherillo vidriado y nuevo cera blanca con un 
„poco (pero poco) de aceyte. Se derrite al fue-
„ g o la cera, y se cubre de ella con el pincel 
„ t o d o lo pintado. Después de cubierto se to -
„ m a un brasero lleno de ascuas, y empezando 
f,desde lo a l to , se va recorriendo y calentan-
d o parte por parte la cera : una porción de 
„esta penetra sin alterar los colores, otra que-
„ d a pegada í la superficie, y la mayor se derrite 
baxa goteando por el quadro. 
9? «Ul t imamen te , quedando igual toda la 
«superficie, se toman en la mano algunas velas 
„ d e cera encendidas, y acercando la llama con 
«la izquierda á la pintura , y replegando los si-
«tios recalentados con un lienzo bien limpio en 
«la derecha, se consigue el lustre de la pintura. 
l o « E n los techos paralelos al suelo se cu-
«bre de cera la pintura í cortos trechos y lige-
«ramente , para que no sea necesario hacer go-
«tear la cera supérflua V Hasta aquí del m é t o -
do de nuestro autor. 
1 Esto es, espacio de forma quadrada, ú otra que se 
ha pintado en la pared. 
2 Explicación de las láminas. 
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CAPÍTULO XI. 
Observaciones sobre los métodos 
antecedentes. 
E n t r o en este capítulo venciendo mas que en 
otros mi natural repugnancia á toda disputa é 
impugnación. En este mas que en otro alguno 
son mas frequentes las ocasiones de hacer ver 
mi opinion contraria í la del autor de las Prue-
bas , por hallarse analizado en el capítulo ante-
cedente todo su sistema. Protesto al mismo tieirv 
po que por necesidad de seguir el fin que me 
he propuesto, y según infiero de mis especula-
ciones, manifiesto mi oposición á varios de sus 
dictámenes, abominando toda contestación aun 
literaria ; y mucho mas con un sugeto, í quien 
profeso tanta parcialidad, como es notorio en 
Roma, según se puede observar en el discurso 
de este mismo tratado, y debe constar de a l -
gún otro modo al mismo Señor Rcqueno. Por 
otra parte son muy diversos los modos de pen-
sar de los hombres; y espero que los lectores 
no encuentren mis opiniones tan destituidas de 
fundamento, que las atribuyan mas á un desor-
denado apetito de impugnar, que al deseo de 
descubrir la verdad y á ta utilidad de la pintura, 
de que no debo prescindir, por un escrupuloso 
miramiento de no manifestar mi disenso al pare-
cer del docto escritor, quando en varias ocasiones 
pide ayuda á los estudiosos para la mayor rec-
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tííícacion de sus métodos. En esta suposición 
creo seguir satisfaciendo á los lectores, y no 
desagradar, antes bien obedecer í nuestro autor, 
proponiendo las observaciones siguientes: 
1 ? Mezcla nuestro autor en la pintura de las 
tablas y otras superficies semejantes varios ingre-
dientes, que son propios y solos de la pintura 
de las paredes. 
En el num. 1 ° del capítulo antecedente se 
prescribe la goma arábiga: y prescribiéndola su-
pone nuestro autor que esto sea conforme á la 
práctica Griega ; pero ni aun quando el método 
Ludiano fuese admisible y constase, que Ludio 
hubiese usado las tales gomas pegajosas ó elás-
ticas ; ni aun quando el uso de las tales gomas 
fuese propio de la pintura de las paredes, se des-
cubre razón para atribuirle í la de las tablas, 
y mucho menos para considerar como Griega 
esta práct ica, no hallándose memoria de seme-
jante droga para la pintura desde Polignoto has-
ta L u d i o , ni desde Ludio hasta Plinio , n i en 
tablas ni paredes. 
1? También introduce en las pinturas mo-
vibles las colas para la imprimación ó aparejo 
de ellas, siendo un ingrediente propio de la 
pintura Ludiana, y usada también en tiempo de 
Vitruvio. Pero no hay memoria de que en nin-
gün tiempo de Atenas ni de Roma sirviesen pa-
ra las pinturas de las tablas. Véanse los núm. 10. 
y i ? del §. I I . 
3? Da lugar también en la pintun de las pa-
redes , como conforme al mé todo Ludiano, a la 
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cera; y esta unida con la cola. Véase el §. n 
n á m . f . , f . y f . . 
D e quanto se lee en Pimío y demás Escri-
tores que he consultado acerca de la pintura de 
L u d i o , no se encuentra vestigio de cera, ni mez* 
ciada con los colores, n i sobrepuesta como bar-
niz sobre las pinturas, ni dcsleida con cola, ni 
con otro ingrediente. Los Griegos niezcláron sus 
colores con ceras y resinas; no con gomas elás-
ticas ó con colas, como se supone en el méto-
do Ludiano, 
4? Admite el barniz de cera en las pinturas 
de las tablas, V. núm. 7 , no constando de autor 
alguno tal ingrediente ni tal ope rac ión , ni en 
pinturas de tablas ni de paredes. 
E l barniz de cera que alega el Señor Reque-
r ió , como apoyado de Plinio1 y de Vitruvio5, 
no servia para las pinturas, sino para defender : 
los compartimientos, ó abacos monochromos, ó \ 
de un solo color, que era el minio y no otro, \ 
de las alteraciones que padecia estando expuesto f 
<il sol y í la luna. Esta maniobra no era pictóri- I 
ca, sino propia de enjalbegadores ó albañiles, 
ú otros oficiales subalternos de los Arquitectos. 
Los Pintores ponían después encima de estos es-
pacios ó campos coloridos las figuras, no con ce-
ra , sino con colas ú otra materia pegajosa, se-
gún se colige de las pinturas de las excavaciones 
antiguas, en que se ve claro el m é t o d o de Lu-
1 Plin. lib. 33. cap. 7. §. 40. 
2 Vitmv. lib. 7. cap. 9. 
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¿{o , y no aparece señal de cera sobre las figuras. 
éf Introduce también una segunda adustion 
Con una vela ó velas encendidas, que no es 
propia de pintura alguna Griega ni Romana, n i 
tenia lugar, como supone , en el barnizado. La 
candela ó candelas tenían un oficio muy diver-
so del de quemar ó derretir con la llama la 
cera de los dichos compartimientos, como se ve-
rá en adelante mas por extenso. 
Fuese ó no el método idéntico con el que 
nuestro autor propone como ta l ; es cierto que 
dio ocasión para que la nobilísima Arte de la 
Pintura quedase en manos de gente baxa y sin 
máximas de buena educación , desapareciendo al 
mismo tiempo el honor del arte en el Imperio 1 . 
He visto y examinado muy despacio las pinturas 
de aquella parte de termas de T i t o que está 
dentro de una viña inmediata al Goloseo. Con-
templadas sin prevención , se hallan muy infe-
riores en la invención y exactitud í las de nues-
tros modernos Pintores de ornatos. Creo muy 
bien, por la semejanza que tienen aquellos or-
natos con los modernos, lo que el Caballero 
Vasi1 aSrma de que excitaron en Rafael de U r -
bino el gusto de aquellos ornatos que se ad-
1 Requen. pag. 318. 
2 Itinerario instructivo. Dicen que Rafael hizo terra-
plenar aquellas salas, para que no se supiese de donda 
Jiabia tomado el gusto de lindezas tan desatinadas.' Hu-
biera sido mejor que nunca las hubiera visto; que no hu-
biera dado lugar á que el dia de hoy se apreciasen tanto 
Semejantes delirios. Es muy de extrañar en el de Urbind 
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miran en los corredores del Vaticano y en al-
guna de sus salas, y que con tanto gusto co-
pian los buriles mas valientes y los pinceles mas 
a.ventajados para adornar con preferencia á to-
da otra imagen las piezas de los Grandes y de 
otros que no lo son. Pero lo cierto es que el 
imitador los executó harto mejor en el Palacio 
Pontificio , que el Pintor Imperial en las ter-
mas de T i t o ; si no se atribuye la poca felici-
dad en la execucion á la priesa con que las hizo 
concluir aquel Empersdor1. A l pasar debaxo 
de una bóveda me teñí el sombrero de berme-
llón * , y v i que con un ligerísimo contacto se 
quedaba pegado í los dedos hecho polvo. Este 
mozo de tan buenas máximas, conocimientos pictóricos, 
y lo que es mas de tan familiar y continuo trato con los 
ilustres Literatos de la Corte de Leon X , que se aficiona-
se tanto ájpinturas tan irracionales, y que no le fuesen i 
la mano, o no se las desacreditasen aquellos Sabios. Se 
advierte en varias de sus pinturas, que obró sin consejo d« 
quien supiese mas que él. 
i Amphitheatro dedicate, thermisque juxta celeriter 
extructis. Suiton. in 7. Tit i. 
. 2 Estas salas se descubrieron habrá veinte años, sacan-
do de ellas mucha parte de la tierra de que estaban llena!, 
pero desigualmente, para poder observar las paredes des-
de diferentes alturas, y dexando algún espacio elevado 
para poder ver de cerca las bóvedas; y así es fácil que en 
algunos sitios llegue un hombre á tocar con la cabeza en 
alguna parte de ellas, como me sucedió á mí , que no soy 
muy alto. E l desenterramiento de estas pinturas dió oca-
sión á la moda de los ornatos , que han vuelto á contagiar 
con nueva fuerza el buen gusto de todas las Bellas Artes 
del dibuxo. 
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es para mi un indicio claro de que la humedad 
habia obrado en las colas de aquellas pinturas 
con toda su actividad, y de que con estas y no 
con las ceras se habían executado aquellas labo-
res. Por mas veces que apliqué la luz de una ve-
la , para ver s¡ podia rastrear con el olfato ó con 
la vista alguna mezcla de cera, no pude per-
cibir olor alguno de ella, ni de betunes ó gomas 
resinosas. Hallé en aquel sitio tres cosas d i g -
nas de observarse. La primera, el bermellón con-
servado verdaderamente como si se hubiera pues-
to allí el dia antecedente , sin embargo de la 
grande humedad del sitio. La segunda, ciertos 
fondos negros ó casi negros tan iguales y tersos, 
que parecian de marmol b r u ñ i d o ; pero tampoco 
pude percibir en estos ni con el contacto , n i 
con la aproximación de la llama alguna señal de 
cera, ó de ingrediente resinoso. La tercera, el 
oro en algunas hojas conservado también exce-
lentemente. Me pareció manipulado con la mis-
ma economía por lo delgado de sus panes ó brac-
teas que el dia de hoy. Nuestros Literatos y j u i -
ciosos Profesores no sé que dirán del dorado de 
algunas hojas de yerbas que hay a l l í : lo cierto 
es que allí se ven; de donde se infiere por lo 
menos, que aquel Pintor tenia ya muy depra-
vado el gusto. 
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C A P Í T U L O X I I . 
Instrumentos y materias de la pintura, 
encáustica del fine el. 
3"ulio Polux, aunque de nación Egipcio, y Es« 
critor en tiempo de C ó m o d o , á quien dedicó su 
Onomasticon, suministra varias noticias mas se-
guras y ordenadas que otros acerca de los instru-
mentos , materias y operaciones propias de la pin-
tura cérea del pincel. Y aunque escribió en tiem-
pos en que el arte estaba ya envilecida y de-
pravada en el imperio casi ciento y ochenta años 
habia por la intrusion de las colas y otras causas 
ya dichas: sin embargo compuso su Diccionario 
en Atenas donde pudo observar mejor en las 
obras que quedaban las antiguas pra'cticas de las 
Bellas Ar tes , que como allí nacidas y cultivadas 
se conservaban muchas de ellas en su ser con 
mayor estima, y sin haber padecido tanta alte-
ración ; lo que no sucedia en Roma, donde Lu-
dio habia ya introducido tanto tiempo antes su 
perniciosa innovación. 
Llama Polux armas del Pintor a las tMu t^ 
tab letas, trípodes de las tab las, pu lp i tos , estilos, 
pinceles , y d las tablas de box 1 . Entre las tablas 
y tabletas no parece que huoiese otra diferencia 
i Pictoris autem arma tabulae, tabellae, trípodes tabu-
laram , pulpita, styli, penicilli, buxese tabulse. Jul. Pe//. 
¿i¿>. lo. cap. jy . 
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sino la del tamaño ; y tanto las primeras quan-
to las segundas parece que no debian tener otro 
uso mas que el de pintar en ellas. No así las 
terceras que eran tablas de box , y sorvian , según 
la fundada opinion de nuestro autor y de otros, 
para notar en ellas los pensamientos, y borrar-
los con facilidad. Las trípodes de las tablas de-
bian ser diversas de los pulpitos, pues no es 
creíble que Polux en una cláusula nominativa re-
pita dos veces un mismo instrumento. Las t r ípo-
des corresponden perfectamente á nuestros caba-
lletes de tres pies, y servían para que estri-
basen en ellos las tablas mientras se pintaban 1 . 
Alguno cree que los pulpitos fuesen unes caba-
lletes pequeños ó especie de atriles para traba-
jar obras pequeñas teniéndolos sobre una mesa. 
No se conoció entre los antiguos el uso del 
lápiz para dibuxar y notar los pensamientos, si-r 
no para la medicina. Plin. l ib. 36. cap. 10 . Se 
llamaba Hamatites : los Italianos lo llaman Mat i t t t 
ó Amatita. Y así en lugar del lápiz y lapicero se 
señalaban los contornos y los pensamientos, se-
gún Polux , con el estilo ó punzón , no hacien-
do rayas de color, sino surcos con la punta de 
aquel instrumento sobre la tabla preparada. 
El pincel , instrumento principal de este ge-
nero , debia ser de la misma forma y materia 
que los que usamos hoy dia. De estos se distin-
1 Idem, in quo tabulas com pinguntur, innituntur, 
lignum est tripes, et pulpitwn vocatur, et *«>.v0«f. l}oll. 
Ub. 7. cap. 2 S. 
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guian las brochas y brochones como ahora en 
cl tamaño , en ser de cerdas, en la denomina-
ción , y en usarse en operaciones groseras como 
blanquear , colorir paredes, y cubrir de cera los 
compartimientos. Propone el Señor Abate Re-
queno , como muy á propósito para este genero 
de pintura, los pinceles de cola de marta : yo 
he pintado muchas veces con los de pies de ca-
brito , y juzgo que la ventaja de una especie 
de pinceles sobre la otra se deba calcular según 
la variedad del tamaño y estado de la pintura. 
Plinio habla de ciertos pinceles hechos de es< 
ponjas, y Monneur Felibien infiere que ios ant i -
guos usaban sin duda alguna los hechos de pvdachos 
de esponja , y así pudo acaecer tríuy bien lo que st 
cuenta de un P in to r , que no habiendo podido repre-
sentar l a espuma de un perro , se salió' con e l lo , t i * 
rando despechado la esponja sobre el l iemjo 1 . Yo 
no creo que tales pinceles fuesen para pintar, 
sino que los llamasen así por alguna semejarla ú 
analogía con los pinceles verdaderos. Antes de 
Vi t ruvio ya era conocida la brocha y el brochón 
que eran de cerdas; y ni este autor como tam-
poco Plinio dan á instrumento semejante otro 
nombre sino el de seta ó sett A I y quien in-
ventó la brocha para blanquear ó dar la cera í 
los abacos, pudiera fácilmente inventar-, sino se 
Ivabia ya inventado a'ntes, e l pincel , instrumento 
mas pequeño y de pelo mas suave, y propio para 
i 
j Diziomr. iinivers. de.lle Arti, <! delle Sdejize d' Efhí' 
mo Chambers. V. Pencllo. 
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pintar delicadamente. Ademas de esto, los p in-
celes de esponjas, de que Plinio hace mención, 
Servian para innumerables ihos, espechlmente de 
la medicina , y entre estos p,ira ponerlos sobre 
los orzuelos ó tumores de los ojos empapados en 
vino dulce 1 , y los pinceles pictóricos no son ta-
les sin caña ó c añón , y esta es incómoda é inútil 
para el efecto. Tampoco se puede inferir del su-
ceso que Plinio cuenta de Protogenes y Nealccs, 
sino que el uno y el otro Pintor enfadados t i ra-
ron no el pincel, sino la esponja contra la tabla 
(el bueno del Frances quiere que sea l ienzo) , y 
de este modo la casualidad formó la espuma a. 
Ultimamente, en el mismo caso que Sexto Filóso-
fo refiere como sucedido á Apeles i , se dice ex-
presamente que tiró la esponja en que limpiaba 
los colores de su pincel, y no el pincel. Exami-
nando yo estos dos pasos del Histórico natu-
ra l , hice la experiencia de pintar con un pedaci-
to de esponja , que me pareció menos despropor-
cionada para el caso, poniéndola en la extremi-
dad de una asta , y haciéndola una punta como 
l.i de pincel; pero luego que tocó el agua, per-
dió toda su elasticidad, y quedó como un tra-
1 Mollissimum genus earum penicíllo oculorum tu-
mores levant ex mulso impositi. lidem abstergendae lippi-
íudini utilissimi. Lib. 31. can. 11. 
2 Spongiam eam impegit inviso loco tabulae, et Illa re-
posuk ablatos colores , qualiter cura optaverat. PL l'b-j¿. 
cap. JO. 
¡5 Ajunt spongiam, in quam abstergebat penicílli sui 
colores. Sextut lib. 1. Pin. ca_p. 12. 
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po mojado. La esponja de que yo me valí era 
quizás de Aquileya 1 , pues era fina y espesa, y 
consiguientemente la mas aparatada , si es que ha 
habido alguna para hacer pinceles de Pintor. 
También perderia mucho de lo que tienen de 
maravilloso estos dos casos, quedando execu-
tada la espuma con un instrumento tan propio 
para pintar como el pincel, ya fuese de pelo, 
ó ya de la misma esponja dispuesta de un m o -
do desconocido á nosotros. Verdaderamente es 
mas admirable que quedase pintada la espuma 
con la esponja , siendo esta un mueble mas í 
propósito para borrar y limpiar en él y con él 
los colores sucios é inútiles que para pintar. 
Somos también deudores al mismo Polux de 
las luces que nos da acerca de las materias de 
la pintura, y las mas apreciables son las que c i -
ta de Isocrates, orador del mejor tiempo de 
Atenas, y en que los ingredientes de la p in tu-
ra se conservaban escrupulosamente entre los cé -
lebres Profesores Griegos, sin arbitrarse aquellos 
grandes y sábios Pintores en mudar el mé todo 
que hablan reconocido por el mas digno de to -
dos : Las materias ( dice ) son las mismas t a b l a s , 
tab l i l l as , y según Isocrates, la ce ra , los colores, 
las drogas y las flores a. 
i Spongiarum tria genera accipimus, spissum , ac pr*> 
durum, tragos id vocatur: spissum, et mollius manon; 
tenue, densumque, ex quo penicilli, Achilleum. P/í/fc, 
¡ib. p. cap. 4 ¿ . 
2 Materiae ipsse tabulae, tabella;, et secundum Isocra-
tem cera, colores, pharmaca, flores. Poli. ¿i¿>. j , c. s8. l 
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En vista de esto se requiere la cera primer 
ingrediente de k pintura cérea. Los colores tan-
to naturales como artificiales de diversas tier-
ras , metales, ñ o r e s , y otras materias. También 
se requieren gomas resinosas para dar consisten-
cia y íirmeza á la natural blandura y fragilidad 
de las cens, ayudándose para este efecto de la 
acción del fuego. No podemos especificar qua-
les fuesen esta- gomas en particular sino la sar-
cocola, que según lJliniOj era útilísima á los Pin-
tores y á los Médicos r , y semejante poleo del 
incienso , ó al incienso triturado. La experiencia 
me ha ensenado que son también muy á propó-
sito la almáciga y la sandáraca para mezclar qual-
quiera de ellas con la cera y con los colores. 
Las materias sobre que se pinta con el p in-
cel son muchas. Las tablas, las paredes, las tier-
ras cocidis, las piedras, el mar f i l , los metales; 
y se puede pintar muy bien sobre los lienzos, 
aunque no lo hayan practicado los Griegos. 
En Grecia y en Roma usaban para moler los 
colores y unirlos con la cera, en lugar de la pie-
dra llana, un mortero de piedra escogida. Nues-
tro autor juzga que fuese de pórfido; pero Pl í -
nio señala como la mejor para los morteros de 
la pintura y de la medicina una piedra de £ f e -
so, otros leen Etesia, otra de Theoa-, que l la-
maba Pyrrhopoecillum y otras4, sm hacer men-
I Tít et Sarcocolla ( íta vocatur arbor) gummis utilís-
sima pictoribus , ac medíeis , similis polllni thurls. Plin. 
lib. lg. cap. I I . 
z Auctoríbus curse fiierc lapides mortariorum quoque, 
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d o n de la porfirice que nombra expresamente ea 
otras ocasiones. Nosotros podemos suplirlas muy 
bien con las que nos suministran las preciosas, 
varias y abundantes canteras de España. Toda 
la bondad de dichas piedras debia consistir ea 
la dureza, en que no se gastasen, en ser cerra-
das de poros, de suerte que no embebiesen el 
color que en ellos se molia. 
Se servían de una esponja para limpiar en 
ella los pinceles, y borrar lo que querían en-
mendar de su pintura. Comprueban esto los dos 
casos que refiere Plinio del perro de Protoge-
nes, y del caballo de Nealces 1 arriba dichos; 
y Sexto el Filósofo cuenta de Apeles lo mis-
mo 1, aclarando mas las circunstancias de los pa-
sos del Histórico natural. 
En los mejores tiempos de Grecia tenían los 
colores en unas tazas ó platillos, como acostum-
bran hoy dia muchos miniadores, según Polux, 
que cita á Isocrates 3. 
tiec medicinalium tantutn , aut ad pigmenta pertinentfum. 
Ephesium lapidem in iis praetulere cseteris, mox et The. 
baycum, quern Pyrrhopcecillum appellavimus; aliqui psa-
ronium vocant. Tertium ex chalazio chrisiten. Véanse las 
notas de Broterío al lib. 36. cap. 22. de Plinio, y en ellas 
la explicación de cada una de estas piedras. 
1 Spongiam earn impegit inviso loco tabuls, et illa 
reposuit ablatos colores. Lib. 35. cap. 10. 
2 Ajunt spongiam, in quam abstergebat penicilli su¡ 
colores. Sext. lib. 1. Pin: cay. 12. 
3 Sed de Pictorum vasculis, Isocrate patellas dicente: 
nihil inlererit, quominus de lancibus nomen hoc dici v¡« 
den possit. Poll. lib. 10. cag. JJ. 
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También era necesaria el agua fresca y pur* 
para pintar y para limpiar los pinceles. Con tsX 
ta~~agua natural se desleían también los colores 
demasiado densos, y se borrabá lo que no ha-
bía salido bien desde luego, como se probará en 
el cap. X V I I I . 
• Finalmente, se necesitaba de un lebrillo ú otro 
continente para dicha agua, y algunas otras me-
nudencias que dictaba la necesidad. 
CAPÍTULO XIII . 
Número y especies de ¡os colores para 
el encausto del pincel. 
A-/,, 
I o se puede dar pintura sin dos colores, uno 
que sea el natural de la materia sobre que se. 
pinta, que las mas veces hace el oficio de los. 
claros y primeras luces; y otro sobrepuesto, que 
en el arte se llama color con mayor propiedad 
que el de la materia, pues con él se forman los 
contornos, las medias tintas y los obscuros. A l 
principio no hubo mas pintura que la de las l í -
neas ó contornos exteriores. Se duda si este ge-
nero tuvo su origen en Sicion ó en Corinto. H i -
zo esta pintura con el tiempo sus progresos; y 
Ardices Corintio, y Thelephanes Sicionio, señalá-
ron también con l íneas , no solo las formas ex-
teriores , sino también las interiores. La segunda 
se practicaba añadiendo á las dichas l íneas, tan-
to externas quanto internas, un solo color exten-
dido según regla, y esta pintura se llamó mono-
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chroma. Cleofanto de Coriiuo fué el primero 
que dio á aquellas pinturas lineares de color con 
el del barro cocido y molido 1. Después se au-
mentaron los colores hasta quatro , que eran de 
los blancos el Mel ino , de los amarillos el Atico, 
de los roxos la tierra de Sinope, y de los ne-
gros el atramento. „ C o n solos estos quatro afir-
„ m a P l i n io , que hicieron obras tan prodigiosas 
^Apeles , E c h í o n , Melancio y Nicomaco , cu-
,,yas tablas se vendían por lo que valían las r i -
i,quezas de lugares enteros *." Pero en este pun. 
to es acreedor Cicerón á mayor deferencia, co-
mo'mas cercano que Plinio á los tiempos de 
que se trata. ^La misma razón (dice ) milita en 
rih pintura que celebramos de Zeusis, Poligno-
, , to y Timantes, y en los contornos y formas 
,,de los que no usaron mas de quatro colores. 
,,Pero en Echíon , Nicomaco, Protogenes y Ape> 
,,les ya se halla perfeccionada la pintura en to-
,,das sus partes." Cic. in Bruto, num. 70 . Y así 
se puede inferir que la gran variedad y núme-
ro de colores que se han usado después hubie-
se empezfido mucho antes de la olimpiada cien-
to y siete en que ya florecían E c h í o n , Nicoma-
co y Melancio, muy anteriores á la olimpiada 
ciento y doce y siguientes en que florecieron 
Apeles y Protogenes. No entro á averiguar los 
principios ni los fines de la época en que se 
pintaba con los solos quatro colores, como tam-
1 Plin. lib. 35. cap. 4. §. 6. 
% Lib. 35. cap. 7. § . 3 2 . 
A I . JE Xt C A V S TO. I03 
poco del numero y orden con que se fuéron ad-
jnitiendo en el arte , por no ser de mi asunto, y 
bastarme que Protogenes, Apeles, Aristides y 
otros grandes Maestros de la pintura de las ce-
ras se hubiesen servido, no solo de los quatro 
colores arriba dichos, sino de otros muchos, cu-
yo origen explican con bastante distinción V i -
truvio y Plinio. 
Por lo que toca á las especies de los colorei 
de los antiguos, se puede decir que solo se d i -
ferenciaban de las de los modernos en el nom-
bre ; y lo que es mas, aun los artificiales conve-
nían en la materia, en la composición y en la 
manipulación con los de nuestros tiempos. La 
mayor variedad consiste, según Vit ruvio en e l 
libro 7 , en el extraer y depurar los colores na-
tivos ó minerales, y h mayor diligencia en ob-
servar las instrucciones para los artificiales. A y u -
daba mas que todo el gran conocimiento físico 
que tenían aquellos Artífices de la legitimidad, 
y el arte de experimentarlos para distinguir los 
verdaderos colores de los contrahechos y mez-
clados con cuerpos extraños que separaban por 
medio de las repetidas lociones ó lavaduras. 
Mucho debia contribuir también í la mayor her-
mosura y duración del colorido la admixt ión de 
Ja cera purificada, y de las resinas manipuladas 
con toda la necesaria pro l ix id^d , ademas de la 
mayor firmeza que las daba el fuego. Pero temo 
que no haya de estas pinturas céreas y encáust i -
cas en las ruinas de Roma, aunque hay en ellas 
uno u otro color que se mantiene fresquísitnoj 
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esto es, sin haberse alterado; pero comunmente 
se borran con solo tocarlas, por haber hecho en 
ellas la humedad mucha impresión, lo que no 
hubiera sucedido si los colores estuviesen mez-
clados con la cera, y no con las colas. 
Acerca de los colores diafanos que se ex-
traen de las flores, de las yerbas y de los fru-
tos, sospecho que no estuviesen ya en uso en 
tiempo de Plinio por la decadencia en que se ha-
llaba el verdadero m é t o d o desde la novedad que 
introduxo L u d i o , ó que no los usasen solos si-
no incorporados con algún color opaco y terreo, 
quizás algo semejante, para que de esta union 
resultase una tinta mas grata ú oportuna. Lo cier-
to es que Plinio no hace mención en el artícu-
lo de los colores de los extraídos de las1 yerbas 
y flores, sino por una incidencia, y no para la 
pintura ; quando por otra parte tenemos gravísi-
mo fundamento par asegurar que en el mejor 
tiempo de Grecia se usaban los zumos de las 
flores, siendo estos, según Isocrates citado por 
Julio Polux I , una de las materias de la pintura. 
No hallo que los antiguos de] buen tiempo 
hayan pintado sobre fondo de oro ; veo sin em-
bargo en Iglesias , galerías y casas no pocas pin-
turas sobre campo dorado. Dicen que los han 
usado varios Maestros para hacer lucir mejor su 
colorido; pero á mi parecer hace un efecto to-
talmente contrario. N o le hallaron los Griegps 
i Materiae ipsa; tabula:, tabella:, et secundum Isocra* 
tem cera, colores, pharmaca, flores. 
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antiguos en Ia naturaleza: los de los siglos baxos 
parece que s i , y con no poco derrimemo del ar-
te. Ello es que gusta á muchos; pero no son to-
lerables semejantes campos dorados en pinturas 
que merezcan llamarse tales. 
CAPÍTULO XIV. 
De las gomas pegajosas 6 elásticas. 
N o hay duda que es muy estimable la con-
sistencia que resulta en el compuesto que se for-
ma de la conmixtión de colores y aceyte des-
pués de haberse secado. Pero aun quando la pin-
tura encáustica no tuviera firmeza suficiente que 
realmente tiene, no pudiera el método dei oleo 
por este requisito compensar por sí solo las m u -
chas y esencialísimas nulidades que trae consigo 
en la temprana perversion de los colores, grie-
tas, descostraduras, y otros defectos inseparables 
del dicho mé todo . Es la cera naturalmente blan-
da y frágil , y por esto necesita algún ingredien-
te ú operación con que los colores se peguen te-
nazmente á la tabla ó á qualquiera otra super-
ficie, dándoles al mismo tiempo consistencia. De 
ambos beneficios goza la pintura de las ceras: el 
primero con las gomas resinosas, y el segundo 
con la adustion ó encausto que en ella se hace 
mientras se trabíip y después de concluida. 
He dicho gemas resinosas, excluyendo las pu-
ramente elásticas y pegajosas, por no hallarlas 
admitidas de los antiguos, n i tenerlas por admi-
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sibles en la pintura de las ceras. Elásticas y pe, 
gajosas son las que se nos venden por ara'biga, 
que debiera ser de la espina egipcia , y no las 
del peral , del almendro, del ciruelo , del cere-
zo y otras que se crian por estas tierras, y paga. 
mos comunmente como venidas de Arabia. 
Prescribe nuestro autor para su mé todo la go-
ma arábiga ; y no creo que prescriba otra sino 
la que llaman a s í , pues la arábiga ó egipciaca 
dudo que se vea en muchos años por Madrid y 
Roma. En realidad qualquiera de las arriba di-
chas basta para su fin que no es o t r o , sino el 
que los colores peguen á la superficie. Para es-
to ha inventado una agua que llama de cera y 
goma , cuya utilidad se examinará en adelante. 
Por lo que toca á admitir nuestro autor las go-
mas pegajosas, ademas de las resinosas, como la 
almáciga , la cera y la cola para la imprimación 
de la tabla, me parece que sea formar para la 
pintura de los quadros un mixto de la Griega, 
de la Ludiana y del temple moderno. Yo no 
tengo á tales gomas elásticas por útiles á la pin-
tura de las ceras, sino por muy peligrosas en d 
trance del encausto; ademas de no hallarse nom-
bradas ni en los Griegos, ni en los Latinos del 
mejor tiempo, como hicieron de las resinosas. 
Toda goma resinosa es al mismo tiempo pe-
gajosa unida primero con la cera y disuelta des-
pués con la misma por medio del fuego : pegan 
también , según se las va dando la adustion, re-
sintiéndose igualmente ; ademas de adquirir las 
ceras coloridas una firmeza mayor de la que te-
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n¡an ántes de que se quemasen. A l contrario, las 
gomas pegajosas y elásticas no se derriten con el 
fuego , y si se acercan á él sin agua, se tuestan 
y se hacen carbon ó escoria. 
De esta propiedad de las gomas pegajosas pro-
viene que tantas veces se desgracian quadros ex-
celentemente pintados, y que han costado el tra-
bajo de muchos dias, por recocerse las gomas 
y sacar unas ampollas que los afean mucho. Es-
te es uno de los motivos por que se arredran 
muchos Profesores de proseguir cultivando este 
genero de pintura, que les daria un nombre 
tanto mas duradero, quanto mayor es la dura-
ción de las obras que se hacen con este mé todo 
que la de los modernos. Lo mismo sucede con 
la cola de la imprimadura que se hace con ye-
so de dorador; y por eso la miro como intrusa, 
inútil, peligrosa y agena del encausto. Fuera de 
que si la pintura encáustica pidiese tanta varie-
dad de ingredientes y operaciones, tuviera el de-
fecto de demasiado compuesta, y por este ca-
pítulo de bárbara degenerando de la simplicidad 
característica de todas las demás ficultades de 
aquella nación de sabios entre quienes tuvo su 
origen : y pudieran nuestros métodos modernos 
de oleo, fresco y miniatura blasonar con razón 
de mayor simplicidad. 
La decaden ia que se nota en el colorido de 
las pinturas al temple y las miniaturas por la 
coin con que se hacen las unas, y por la goma 
arábiga de los otras, me hacen temer mucho'-
que las pinturas que hoy dia se hacen en K o -
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ma y pasan por encáusticas padezcan la misma des-
gracia antes de poco ; y que los sugetos que las 
han comprado y pagado como tales se arrepien-
tan con razón , y por otra parte atribuyan a' de-
fecto del mé todo , lo que no es sino culpa dt 
los prevaricadores. De solos dos Profesores sé 
que pinten hoy dia como se les sugiere: veo 
y oigo que la mayor parte se han quitado de 
cuentos; y con el exemplo de alguno de ellos, 
que han visto mas afortunado en tener encar-
fos, ó de quien esperan tenerlos en clase de su-ordinados, se han dado á pintar en Roma { 
puro temple sin ceras, y con goma arábiga, (j 
otra de aquella clase. Después dan encima su 
barniz de cera, y despachan su obra por tan en-
cáustica como las de Protogenes, Zeusis y Ape-
les. Tampoco es culpa mia , pues he asistido con 
todo empeño í quantos Profesores han mostra-
do deseo de practicar este método : les he ex-
plicado bien claro con la viva voz las operacio-
nes, manipulando por m í mismo los ingredientes, 
y haciéndome ayudar de ellos para que lo en-
tendiesen mejor. Les he puesto en las manos la 
obra de nuestro autor, y el extracto que de ella 
he tenido que sacar especialmente al principio. 
Aun quando muchos tienen la obra de las Prue-
bas , y la receta que llaman , casi ninguno con-
sulta n i una ni otra, porque aspiran á la gloria 
de la invención. A l principio acuden á m í : me 
oyen con aparente docil idad, y luego me re-
niegan. Así me ha sucedido con mas de trein-
ta ; y ahora, que por trabajar este tratado, les 
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he dexádo l ibres, sé que hacen almodrotes pic-
tóricos ni vistos ni soñados. 
CAPÍTULO XV. 
De las gomas resinosas en general. 
I T res son las diversas opiniones que yo sepa 
acerca del lugar que tienen en la cerografía del 
pincel las gomas resinosas. La primera , aunque 
destituida enteramente de fundamento, es pun-
tualmente la que tiene mas partidarios: esta es 
la de los prevaricadores del encausto, que ni en 
la práctica n i en la especulativa dan lugar algu-
no í las resinas y pintado á puro temple con go-
mas elásticas , y dando encima un barniz de 
simple cera, venden por pinturas céreas las que 
nada tienen de tales. Esta especie de Pintores no 
se mete en si los autores las prescriben ó n o : 
en si las usáron los Griegos ó los Romanos; pres-
cinden de ellas solo porque se le ofreció al p r i -
mer falsificador del método que no eran tan có -
modas como las elásticas que les son mas fami-
liares j y se atuviéron á estas no haciendo caso de 
las otras. Pero esta opinion no merece examen. 
La segunda es la del Señor Abate Requf.no, 
que da tanto lugar á las gomas tanto resinosas 
como elásticas, que según mis cuentas no llega 
en sus pinturas la dosis de la cera í un quarto 
relativamente á la de las varias gomas, según se 
probará en el capítulo X X I I I . 
La tercera es la mia, que conviene con la del 
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autor sobredicho en admitir como útiles y ne-
cesarias las tales resinas, aunque se diferencia mu-
cho por lo que mira á la porción de ellas. 
No dcbia faltar al método pictórico del siglo 
mas iluminado de la Grecia el requisito de la hr* 
meza de las pinturas. Toda la ditirultad está en 
combinar las operaciones é ingredientes, de mo-
do que correspondan á las ventajas que se espe-
ran del m é t o d o , y á las memorias que de su 
práctica nos han dexado los antiguos. Si se echa 
en la cera una gran cantidad de resina para en-
durecer la pasta, quanto mas dura quede esta, 
tanto menos tendrá la pintura de cérea. La repe-
tida aproximación del fuego es cierto que pue-
de dar alguna consistencia á la pasta de cera uni-
da con los colores; pero esta acción del fuego 
no es suficiente por sí sola para endurecerlos, de 
suerte que la superficie no pueda padecer con fa-
cilidad. Algo contribuyen también las tierras 
unidas á la cera para endurecerla mas; pero aun 
estos dos auxilios no bastan para fortificar la pasta 
quanto se desea, sino contra el mas poderoso de 
todos, que es el de la introducción de las go-
mas resinosas. Todas estas tres cosas sobredichas 
bastan ; y en esto se ve la perfección del m é -
todo Griego en que una sola operac ión , ó un 
solo ingrediente trae á la pintura mas de una uti-
l idad , en lo que se advierte mejor la Griega sen-
ciüéz. Tales son. Primeramente la union de las 
tierras con las ceras, pues no solo sirven al co-
lor ido , sino que traen consigo el provecho de 
endurecer la cera. Segunda, la acción del fuego 
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no solamente fortifica la cera, no solo la une í 
la superficie é imprimadura , sino que asegura la 
duración del color ido, consumiendo el fuego la 
parte mas oleosa y húmeda de la misma cera. 
Tercera, las resinas no solo dan consistencia á 
las ceras, sino también lustre á los colores. 
Ademas de la necesidad que en la práctica se 
observa de la resina , habla bien claro el H i s t ó -
rico natural de su utilidad para los Pintores es-
pecificando la sarcocola 1. No alcanzo qué u t i -
lidad pudiese traer á la pintura esta droga sino 
mezclada con la cera , particularmente recomen-
dando mas la mas blanca que la rubia % porque el 
color de esta pudiera alterar algún tanto los co-
lores. Filandro, intérprete de Vitruvio , da por 
sentado que se hacia uso de la cola y de la sar-
cocola en las pinturas y en las poheiones s. Pero 
Filandro ó entendió que se usaba de la cola para 
las simples inducciones ó policiones, y de la sar-
cocola para las solas pinturas, ó no distinguió 
que la cola era una materia puramente clástica y 
pegajosa, y la sarcocola era una resina. 
Finalmente el documento mas claro de que 
se usasen las resinas en las pinturas de Gre -
cia es el de Isocrates citado por Julio Polux. 
„Las materias ( dice ) son las mismas tablas, las 
1 Sarcocolla íta vocatur arbor gummis utilíssima pic-
toribus, et medíeis. Lib. 13. cap. 11. 
2 Et ideo candida quam rufa melior. Lib. 13. c. 11. 
3 Ejus glutini, sicut sarcocollae suus erat in picturis, 
et induçtbnibus usus. Philand. not. ad cap. ia . /#>. 7. 
Vitrw. 
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«tablillas , y según Isocrates, las ceras, los c o l o -
„ r e s , los fármacos, que son las resinas, y ias flo-
„ res * . " Qualquiera de los dos Isocrates que sea 
el autor de esta noticia es del mayor peso en su 
autoridad, pues el uno fué Maestro del otro , y 
ámbos florecieron en el siglo de oro de la G r e -
cia en tiempo de Fiiipo y Alexandre con P l a t ó n , 
Aristóteles, Diogenes, Apeles y Zeusis * . 
CAPÍTULO XVI. 
De las gomas resinosas en particular. 
E r a n las gomas resinosas las únicas que entra-
ban en el tercer genero de los encáust icos , según 
he probado, pero no todas ellas. Cree nuestro 
autor que los antiguos pintasen con el succino ó 
ámbar , y que usasen el incienso para preparar el 
cardenillo, y usarle con esta conmixt ión en la 
pintura: también le ha mezclado con otros co-
lores, y de este modo lia pintado. T a m b i é n i n -
troduce el betún judayco blanco ; y con la au-
toridad del Conde de Caylus dio también l u -
gar en el método encáustico á la pez. Pero yo 
no hallo que el Histórico natural admita para 
la pintura alguno de los quatro ingredientes so-
bredichos. 
E l succino u á m b a r , droga según P l í n i o , pre-
I Materia: ipsa; tabulae , tabellas, et secundum Isocra-
tem cera , colores, phanr.aca, flores. Poll. lib. 7. cap. 2$. 
a Suid. V. Isocrates , et Zeuxis. 
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ciosa por su fragancia, consistencia, hermosura 
y utilidad para la salud, llegaba y llega á en-
durecerse de tal manera, que se trabajaba como 
qualquitra otra piedra dura. Con él se imitaban 
las piedras mas preciosas, pues fácilmente reci-
bía los colores con que la mezclaban ; y así ha-
dan de él gargantillas sin que El calor natural 
de quien las traia al cuello perjudicase a' la con-
figuración que las habia dudo el Artítice. De la 
misma materia se hacían estatuas y amuletos pa-
ra los niños 1. Hoy dia se sigue haciendo lo 
mismo. L n la galería de Florencia he visto una ó 
mas arañas de ámbar , y oí que se habian fabrica-
do en Berlin. En el Musco del Colegio Romano 
puso su Fundador el célebre Padre Atanásio K i r -
ker un rosario, que encerraba una mosca en cada 
una de sus cuentas 
Movido el autor de las Pruebas de algunas 
expresiones de Plínio acerca de los succinos, las 
cree relativas á la pintura de las ceras. La prime-
ra es: Candida odoris prastant iss imi , sed nec ÍÍÍ, 
nec cereis p r a t i u m , que yo traduzco: Los succinos 
lUncos tienen m okr excelentísimo , fero ni estos 
ni los de color de cera (v i r g e n ) tienen estimación. 
La cera virgen es amarilla, la pürihcída es blan-
ca, como vemos, y como distingue Plinio. Y pa-
ra-que no quede duda de la diferencia de los 
colores, los dexa amecedentemcnte distinguidos 
en la sección n del l ib . 57 casi con las mis-
1" Pl!n. lib. 37. cap. 3. § . 1 2 . 
1 Plin. edit. París. Hard. 5. vol. in 4 ° loe. sup.cit, 
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mas palabras. „ T i l e m o n dice que el succino es 
„ m i n e r a l , y que en la Escithia se saca de dos 
„ l u g a r e s , blanco y de color de cera, que se lia-
„ m a electro en uno; y en otro leonado, que I k -
« m a n subalternico 1 ." Si hubiera observado núes-
tro autor que Plinio hacia en aquel paso una 
enumeración ordenada de los colores diversos de 
los succinos, no hubiera aplicado ciertamente í 
la pintura cérea esta piedra resina, no teniendo 
que ver con la cera mas que por la semejanza 
del color. Examínese el paso, y se verá si mi tra-
ducción es exacta. „ M u c h o s son los géneros del 
,succino. Los blancos son de un olor excelen-
„ t í s imo ; pero ni estos ni los de color de cera 
„ (v í rgen) tienen estimación... . Los leonados*es-
jjtán en mayor crédito. Los falernos , así llama-
„ d o s por el color del vino , son estimados sobre 
„ los demás. Hay algunos que gustan de lo de-
d icado de la miel cocida Este ( Calistrato) 
„anad ió otra nueva especie , que l lamó Chryse-
„ lcc t ro , por la semejanza con el color de oro V 
i Philemon fossile esse, et in Scithía erui duobus lo-
éis : candidum , atque cerei coloris, quod vocatur elec-
trum: in alio loco fulvum, quod adpellarerur subalterai-
cum. Plin. Ub. J J . cap. 2. §. / / . 
* Los leonados que tiraban al roxo tenían mucha esti-
mación también en Espana y después de Plinio. Pruden-
cio, Hymno de Santa Eulala, vers. 21 y 22. 
Spernere succina, fiare rosas, 
Fulva monilla respuere. 
En la diligentísima y felicísima edición Romana del doc-
to Don Faustino Arévalo. 
i Genera ejus plura. Candida odoris praestantissimi. 
I 
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Observa Soiino que se sucie significar la d i -
yersidad de los succinos con ios nombres de ias 
cosas a que se asemej.m en el color S irv ió an-
tiguamence de orna memo por la hermosura de 
los colores á las labradoras de la parre Septen-
trional del P ó : fué út i l í s imo á la sanid a, grat í -
simo al olfato; y estos atributos bastan para for-
mar las delicias de antiguos y modernos, sin ir á 
buscar inút i lmente lo delicioso de ios suoinos en 
las pinturas; pues P u n i ó no da siquiera t i menor 
indicio de su uso para ellas. Fueron la delicia de 
las mugeres 3; pero si aun lo saludable de los suc-
cinos las interesaba tan poco 4 , ¿quánto menos 
las interesarían las pinturas hechas con esta casi 
piedra, no habiendo sido las pinturas en tiempo 
alguno objeto de pasión mugeril? Ademas de que 
incorporado el ámbar con los colores, perderia 
Ssd nec üs, nec cereis prctium. Fulvls major auctorítas 
Summa laus falcrnis à vini colore dictis Surt ct in 
quibus ciecoct¡ mellis lenitas placeat Hie (C allistratus) 
et difFercr.tiam novara attulit, adpellando Chrxselectrum, 
quasi coloris aurei- i Un, Ub. g j , cap. j . % 1-2. 
1 Pro facie habet nomina: mellenm dicitur. et filer-
num, utrumque de similitudine, aut vini, aut utique mel-
li.-. Solin. cap. 2 0. de Succinii. 
2 Transpadanarum agrestihüs feminis , moriluim vice 
succina gestartibus, máxime decoris gratia, sed ct medi-
ana: quando tonsillis creditur resistere, ct taucium vitüs 
vario genere aquarum juxta intèstante guttura, ac vicinad 
carnes. P l i n . lib. ,75. cup. j . / / . 
3 Pro* i mum locum in deliciis femínartim adhuc tan-
tum succina ohtinent. Lib. 37. r i . 
4 Usus tamen invenitur aliquis in medicina: sed non 
ob hoc feminis placent. Ibid. 
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mucho de su fragancia por la admixtión con las 
ceras y otros cuerpos, como pierde también su 
trasparencia , y así no podian adquirir los qua-
dros mayor hermosura que con la sarcocola, al-
máciga , ó qualquiera otra resina de las usuales, 
Pero nuestro autor alega todavía otro dere-
cho á favor del succino para hacerle tener algún 
oficio en la pintura, puesto que „ t ienen los suc-
„cinos ( según Plinio ) un gran lugar prara con-
trahacer las piedras trasparentes, especialmente 
„los amatistes , recibiendo los succinos, como 
„hemos dicho, todos los colores1." 
E l succino bueno para la medicina, grato á 
la vista , al olfato, á la vanidad en la ostenta-
ción de las preciosas estatuas que de él se hacían, 
de los amuletos, collares, dixes y anillos colo-
ridos, y para imitar las piedras preciosas, no ha 
merecido á Plinio siquiera que lo nombre para 
la pintura del pincel ú otra qualquiera; habien-
do mencionado las estatuas que se hacían de 
aquella materia, que aunque pequeñas, costaban 
mis que los hombres verdaderos y robustos". 
Hace también mención de la celadura, que es 
otra especie de escultura 3, pero ninguna para 
1 Succina, etiam gemmls quse sunt translúcida adul-
terandis magnum habent locum , máxime amethystis , curo 
omni, ut diximus, colore tlngantur. Ibid. 
2 Taxatio in deliciis tanta, ut hominís quamvis parva 
effigies, vivorum hominum , vigentiumque preda supe-
rei, Ibid. 
¡5 In Corinthiis xs placet auro, argentoque mixtura, 
¡n calatis ars, et ingenimn. Ibid. 
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los colores de la pintura. Aunque nace goma no 
le considera como t a l , ni le cuenta entre ellas, 
sino como piedra; y asi le pone entre las pie-
dras preciosas no permaneciendo líquido , sino 
hasta que llega el fresco ó frío del otoño que 
le endurece 1. 
Si se unia fódlmente con los colores para: 
jmirar los amatistes y otras piedras preciosas 
también se unen fácilmente al vidrio los colores-
sin que el v id r io sea ingrediente á propósito pa-
ra pintar quadros. Una goma que se endurece 
como una piedra , y de que trata Plinio en el 
artículo de las piedras exquisitas y no en el de 
las gomas, pudiéndose manejar con el pincel, 
fuera útilísima á la pintura, y mas que las resi-
nas por su mayor dureza ; pero con todo esto 
el Histórico natural no la da lugar en la p in tu-
ra como se ha probado. Por lo que juzgo qué 
¡os antiguos, aun quando tuviesen el arte de d i -
solverla ó derretirla , advirtiesen en ella alguna 
propiedad perjudicial i la pintura. 
Pintó el autor de las Pruebas, con ocasión de 
jus experimentos, un qundro uniendo í la cera 
y colores una pasta de incienso. Dice que le 
salió muy lustrosa la pintura, y lo creo ; como 
creo también que esta resina sea tan útil para 
este genero de pintura como otras muchas, sien-
do como es soluble , resinosa y diafana , espe-
cialmente si es escogida. Nuestro autor la mira 
como ingrediente, según Plimo , de la pintura 
1 Densatur rigore, vel tempore autumnali. Ibid. 
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cérea movido de la siguiente expres ión : Na». 
» « / / » , et ú u s m a s M u m admiscent 1 . «Algunos 
„mczc lan también ( con el cardenillo ) el incien-
',so macho," De esta admixtión infiere que el 
incienso macho servia para la pintura. ¿Pero 
q u i é n e s , y para qué fin lo mezclaban ? Nues-
tro autor prácticamente supone, por lo menos, 
que los Pintores; pero si se lee atentamente el 
ar t ículo hasta el fin, ademas de no mencionar 
en todo él ni Pintores ni pintura , no se sacará 
en l impio otra cosa, sino que algunos fabrican-
tes se vallan delas gomas, ó para sacar mayor 
porción ó mejor, ó con mayor facil idad, ó para 
probar el cardenillo, ó para falsificarlo, pues ha-
cían este de varias maneras, y una de ellas era 
puntualmente con la goma a. N i esta mezcla del 
incienso macho se lee sino entre Jas manipula-
ciones de los que querían asegurarse de aquel 
color purificándolo ^ . Y así no creo que el Se-
ñor Abate llequeno tenga en este punto al His-
tórico natural de su parte. 
E l betún propiamente judayco nace en el 
lago Asphaknes. Hay de dos coiores blanco y 
negro. JE1 blanco debe ser á propósi to para la 
1 l i b . 34. cap. 11. 
2 Adulterant mármore trito ttmúne Rhodiam xrugi' 
nem , ;il¡¡ pumice, aut gummi. Lib. 34. cap. 11. §. 26. 
3 Sed sive smceram , sive adulteratam , aptissimum est 
siccatam in patina nova uri, et versar!, donee favilk fiat; 
postea teritur , et reconditur. Aliqui in crudis fictilibus 
urunt, doñee figlimim percoquatur. Nonmilli, et thus 
jn.isculum admiscent. íbid. 
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pintura, como todas las demás resinas blancas y 
trasparentes. Sospecho que sea droga muy rara 
aun en Italia. Los dos hermanos Simplicistas en 
la calle del G á m b e r o (Cangrejo) y Boticarios en 
la del Corso en Roma, y de los mas instruidos 
en las respectivas profesiones dicen que lo han 
tenido en una sola ocasión. Y aunque de la p r ác -
tica entre los antiguos de barnizar las estatuas 
de metal y otros hierros yo no pueda inferir 
que este betún y otros semejantes fuesen ingre-* 
dientes usados en la pintura entre Griegos y Ro-
manos Ante-Ludianos, no los -fengo por inút i -
les para mezclarlos con las ceras y c o l o r e s c o -
mo no tengo por inútiles muchas otras resinas, 
aunque no hagan mención expresa de ellas los 
escritores, bastándonos saber que entraban en la 
pintura algunas gomas resinosas, que en aquel 
tiempo costaban mucho, y que la experiencia 
moderna las da por buenas para el efecto, 
' El Conde de Caylus considera la pez como 
ingrediente propio de la pintura cérea. „ M e 
,,parece, son sus palabras, que de un testimonio 
„ d e Plinio en que trata de la medicina, se podría 
„inferir que los Pintores de pincel mezclasen la 
„pez con los colores y con las ceras; esto era 
«propio de las pinturas de las naves, y el mis-
„ m o escritor dice, non omittendum apud eosdm 
„ ( Médicos ) z,opissm vocari d e r a s m n m f a s ' m a -
t ) rkimis p e m cum cera 1 " A decir la verdad, 
i Caylus Dis. 1.19. Memoires de Litterature de 1'Aca-
demic Royale des Inscriptions, et Belles Lettres, pag.282. 
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yo no puedo inferir del paso alegado otra con-
seqiicncia, sino que los Médicos llamaban zopisa 
aquella mixtura de cera y pez que se raía de ks 
naves que iban por el mar. ¿ D ó n d e se halla en 
este paso la pez mezclada con los colores? Las 
naves de los antiguos se pintaban en la popa, 
quizás algo en la proa, y en la parte que entra-
ba en el agua, y algo mas arriba se las daria 
una cubierta de un color solo. Puede ser que 
este y los demás colores de las naves estuviesen 
barnizados con la zopisa ; pero no mezclados, ni 
de modo que se hubiesen incorporado con ella. 
Lo demás de la nave estaña barnizado con la 
sola zopisa, ó composición de cera y pez, como 
ahora se hace con la brea ; y esta seria la que 
raerían para las medicinas, y no la que estaba 
sobre las pinturas: porque si se rayesen las na-
ves en las partes pintadas, caerían no solamente 
la cera y la pez, sino también los colores a' que 
se habían pegado aquellos dos ingredientes; pe-
ro la zopisa no era , según Plinio , mas que ce-
ra y pez sola unidas entre sí. Y aunque es cier-
to que algunos colores son medicinales por sí 
solos, y mezclados con otras materias, muchos 
de ellos son mas á propósito para hacer enfermar 
á los sanos, que para sanar á los enfermos. Fue-
ra de que la pez no puede menos de causar pa-
lidez , y amortiguar con perjuicio los blancos y 
tintas claras de las pinturas mas que qualquiera 
otra resina. 
„ N o se debe atribuir á los antiguos , dice el 
„ d o c t o autor de las Pruebas, práctica alguna que 
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,,00 se pueda probar con autoridades antiguas, ó 
^que no se infiera racionalmente de antiguos do-
f , c u m e n t o s 1 E n nuestro caso tenemos un to r t í -
simo documento, aunque indefinido, de que los 
antiguos usasen gomas como ingrediente ó mate-
ria para la pintura. Yo contraigo el trascendenta-
Jísimo vocablo phartnaca i las gomas con la au-
toridad del Señor Requeno; y con la de Plinio 
í la sola especie de las resinosas5, nombrando 
una como útilísima antes para los Pintores y des-
pués para los Médicos , y esta es la sarcoco-
]ÍÍ. Pero es muy natural que los antiguos Pin-
tores no se valiesen todos, n i siempre, ni sola-
mente de esta particular goma, sino también de 
otras; y esto es lo que se infiere del pharmaca, y 
no phamacum , gomas, y no goma de Isocrates. 
Es natural que los antiguos escogiesen las 
mas útiles para la claridad , lustre y duración de 
sus quadros. Por tales tengo generalmente todas 
las mas blancas y trasparentes, y por tales t ie-
ne también el Señor Requeno las tres siguientes. 
De las otras dps últimas se puede decir lo mis-
mo, pues la experiencia me obliga á tenerlas 
por igualmente útiles que las tres primeras. 
Pongo en primer lugar í la sarcocola , no por-
que yo la tenga por la mejor goma de todas, si-
no por hallarse esta sola autorizada, con c ípe-
•"i Pag. 24%. 
i Jul. Poll. Materia et secundum Tsocratem cera, 
colores, plwtnaca , flores. Lib. 7. cap. 28. 
• :3 Sarcocolla, ¡ta vocatur arbor gummis utilissima Pie-
toribus, et Mediéis. Lib. 13. cap. 11. . ~ 
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cialidad de Plinio,como útilísima á los Pintores. 
Es muy conocida entre Médicos y Cirujanos, y, 
la tienen algunos Boticarios y Drogueros. Su 
nombre Griego significa cola de la carne, po r -
que suelda las heridas 1. Plinio prefiere la blan-
ca á la roxa: no sé si para la pintura, ó para la 
medicina , ó para ambas cosas2. Su configura-
ción es muy semejante á la del poleo del incien-
so 3. Es sin disputa muy útil para unirla con la 
cera. 
Un erudito me propuso una nulidad en esta 
resina, haciéndome ver que, según Plinio 4, con 
el tiempo se ennegrece. Ê1 defecto es innegable; 
y yo conservo hace muchos años un poco , que 
de amarilla que era se ha vuelto' parda : no es d i -
fícil que la blanca llegue á negrear con la vejez. 
La circunstancia de ser semejante al poleo del i n -
cienso indica su fragilidad, y esta su mayor d is -
posición para recibir la humedad, y así se nota 
en esta resina que participa algo de lo pegajoso 
de las gomas elásticas mascándola un poco ; y 
aun por esto la llama Plinio gumminosA ó gummo* 
sa. Sin embargo de lo dicho , la sarcocola era 
Utilísima á los Pintores, y nò lo seria tanto , si 
negrease con el tiempo en las pinturas. Los c o -
lores en casi todos los métodos ordinarios se 
1 lemery Dictionar. 
2 E t ideo candida quam rufa melior. Pl in , lil?. IJ. 
cap. i i . '' 
3 Similis pollini thuris. Ibid. > 
4 Vctustate, et haec máxime nigrescit. Lib. 24. c. 14. 
§•78. ^ 
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alteran con la humedad. La sarcocola, incorpo-
rada con la cera, está tan bien defendida de este 
enemigo, que no la puede penetrar. Basta no 
usarla ya viciada, para que las pinturas se con-
serven intactas, por lo que hace á la sarcocola. 
E l incienso macho sirve también para el en-
causto , como dice nuestro autor ; y yo también 
le tengo por ú t i l , aun quando no juzgue que 
Plinio haga mención de él para la pintura , como 
llevo dicho. Intenté una vez derretirlo , como he 
hecho con otras resinas, pero no lo pude conse-
guir, antes bien se me hizo escoria. L o atribuí 
á la priesa, ó á algún descuido mio. 
E l almáciga es también útilísima para el en-
causto. Nuestro autor hace mucho aprecio de ella, 
y con justicia. En latin se llama M.tstichc, y Mas-
tice, es. La figura de sus granos es como de l á -
grimas , de olor muy ténue. La producen el te-
rebinto y el lentisco 1. 
Hallé en las Lecciones Chímicas de Furcroi, 
que la sandáraca era mas blanca y mas trasparen-
te que la almaciga , á quien asemeja en la confi-
guración de lágrimas. Dc-de luego quise hacer 
l'á experiencia para la pintura cérea , y la encon-
tré adaptadísima como qiulquiera otra. La pro-
duce el enebro entre la corteza y la madera2. 
„Los Españoles la llaman grasa, y de ella y del 
«aceyte de lino ó de aceytuna se forma la com-
^posicion que llamamos barniz con que se da-
I Furcroi, Lección 49. de las resmas. 
•2 Furcroi, ibid-
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^lustre í las pinturas, y se barniza el hierro al 
« fuego . Las tablas en blanco , para escribir en 
,,ellas, las llamaban los Latinos Tabella gypsata, 
t1seu dealbata, y los Griegos Palimpsestos. Los 
„escntores de libros suelen aparejar con ella el 
„papel común y el pergamino 1 . " 
Oigo decir que algunos han pintado con tre-
mentina ; y aunque no la he probado , la tengo 
por muy buena , especialmente ia blanca y tras-
parente como la he visto. 
. No tengo dificultad en que se halle entre las 
muchas especies que hay de gomas alguna , 6 
algunas, ó muchas igualmente útiles que las di-
chas. A la hora de esta no se han adoptado otras; 
habiéndose descartado varias por haberse descu-
bierto en ellas alguna propiedad menos ventajosa 
al fin que nos hemos propuesto. 
C A P Í T U L O X V I I . 
Del agua de cera y goma que progow él 
autor de las Pruebas. 
'espues de unida la pasta xabonácea con los 
colores, se suele condensar en tiempo de calor; 
y tanto para tenerla suelta de un dia para otro, 
como para soltarla í gusto del Profesor en el 
acto que pinta, se requiere un l í qu ido adap-
tado. T a l seria el que nos propone nuestro 
autor, quando en él no se descubriese algún 
i Covamib. Tesoro de la lengua Castellana. V. Barniz. 
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inconveniente notable, y se hallase justamente 
autorizado en la historia. Se hace cargo de la 
necesidad de que los colores se peguen á la tabla 
para que no se descostre fácilmente lo pinta-
do , y de que es necesario un fluido, así para 
desleír los colores demasiado densos ó secos, 
como para unirlos sobre la piedra. Inventó pa-
ra estos fines una agua compuesta de goma a rá -
biga y cera ; y enseña el modo de hacerla , que 
es el siguiente : „Se echan dos onzas de goma 
^arábiga en un pucherillo de agua , y luego que 
,,56 han d e s l e í d o , meneándolas con un palillo, 
Hse añade igual porción de cera, y dexándola 
uhervir tres ó quatro veces, rompiendo el her-
^ o r con el palillo , se dexa enfriar; y quan-
„do está f r i a , se rompe la costra que aparece 
,,€11 lo alto del pucherillo, y debaxo de ella 
„se encuentra el agua gomada, que sirve para 
„mezclarse con los colores, y con la pasta de 
„cera y almáciga ya dicha en el acto que se 
„muelen sobre el pórfido. Esta misma agua sir-
„ve para tener siempre sueltos y húmedos los 
(jcolores, pudiéndose también añadir agua fresca 
„en el acto que se pinta." 
De esta operación, que he hecho muchas 
veces con toda exactitud, y atenido á la ins-
trucción antecedente, resulta una agua casi t o -
da de goma, y casi nada de cera. Se pese es-
crupulosamente la cera antes de unirla con la 
goma des le ída ; y se vuelva á pesar la costra 
de la misma cera que queda sobre el agua, pro-
curando enxugaria, y hacerla secar perfecta-^ 
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mente por la parte inferior que tocaba al agua 
de goma; y recogiendo las migajas viables de l a 
cera, principalmuiie las pocas ó muchas que se 
pegaron al pucherillo , se verá quan poca cera se 
ha incorporado con dicha agua. C iertamente m 
una tercera, ni una quarta, ni aun una quinta 
parte; antes bien nada pues tenemos en Ga le -
no 1 que la cera, como la pez, la resina, y e l 
aceyte no se unen con el agua. Esto es de suyo, 
y sin algún menstruo ó disolvente , cuya v i r t u d 
no tiene la goma arábiga para con la cera* Esto 
supuesto, según se vaya adelantando la obra , y 
según vayan mermando las ceras coloridas en las 
tazas, evaporándole el agua de estas , y arudién.-
doselas nueva cada d ia , para hallar sueltos los 
colores al siguiente, ademas de la que se les echa 
quando se muelen los colores, y ademas de la 
que toma el pincel para desleírlos de nuevo ; na 
hay duda que llegará la goma á ser fortísima en 
el quadro, y expuesta á desgracias quando se 
quema la pintura. Es cierto que nuestro autor 
previene que de quando en quando se eche agua 
común en los vasitos, y que el agua de goma no 
sea muy cargada; pero el agua á pocos minutos 
desampara el quadro, y quedan solamente en él 
los cuerpos sól idos , como la cera, colores y 
goma. 
Queda en dicha agua llamada de cera y g o -
i Lavanda porro est non tantummoefo cera, sed et 
pix, et resina, et oleum, et quldquld aliud aqua miscerí 
non patitur. Gakn. 2. simjplic. caf. 15. 
A L E N C A U S T O . l ^ y 
ma aun menos de una quinta parté de cera. 
Aquella porción que se une á la goma después 
de tres ó quatro hervores, si es que se le une 
alguna, no es propiamente porción de cera, sino 
heces de la misma cera, ú otros cuerpos extra-
ños que se extraen y separan mediante la fuerza 
del fuego. Efectivamente en la parte inferior de 
la costra , que toca inmediatamente la superficie 
del agua, se ven algunas inmundicias ademas de 
las que enturbian el agua, y por las que algunos 
creen que sea pura cera la que se ha unido, pero 
no es así lo que parece á varios. 
Tocando á dicha agua tan corta porción de 
cera: si entre los ingredientes del método R e -
queniano no se hallase alguno , ó compuesto de 
algunos en que la cantidad de cera no exceda á 
la de las gomas, tendremos derecho para dudar 
á lo menos, si se ha de llamar propiamente cé-
reo ; y si la cantidad de las gomas excediese no-
tablemente á la de las ceras, sera este derecho 
aun mas claro , para llamar al dicho mé todo an-
tes bien de gomas que de ceras coloridas, de-
biendo este ser el principal objeto de nuestras 
especulaciones y experiencias. 
E , 
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CAPÍTULO X V I I I . 
Liquido para moler , unir, desleír y conservar 
los colores quando se finta a l encausto 
de pincel. 
i n vista de la necesidad de un l íqu ido para 
manejar con facilid.id los colores que se han es-
pesado en las tazas, ó secado en la paleta , j para 
unirlos con las ceras quando se muelen , y de 
que no es á propósito el agua de goma y cera, 
que se ha exá ninado , por los peligros á que ex-
pone á las pimura., y por no hallarse autorizado 
de la an t igüed .d ; pide nuestro asunto que se de-
termine du-ho l í q u i d o , y que se expongan las 
pruebas de su idoneidad , y del uso que de él se 
hacia para la pintura en los siglos mas felices de 
Sicion , Atenas y Corinto. 
Este l í qu ido , á mi ver, no era otro sino agua 
pura, natural y sola. Tratando el Histórico na-
tural del minio precioso, que en su tiempo da-
ban al Pintor los dueños del quadro , por ser 
muy costoso, lo llama comodís imo para que lo 
hurtasen los Pintores, esclavos en su tiempo , y 
gente de ruines costumbres, lavando con fre-
quência los pinceles cargidos de aquel color, 
para que baxase al fondo del agua , como sabían 
bien los picarones que lo hurtaban 1. Pero la 
r Píngentium furto opportunum est plenos subínde 
abluentium pemcillos. Sedit autem in aqua, constatquo 
íüraiitibus. Lib. 33. cap. 7. 
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práctica de los tiempos de P l in io , en que había 
pocos vestigios de buenas máximas pictóricas, po-
co nos deben interesar. Grecia y sus sin iguales 
Profesores han de ser nuestra regla. Escribe el mis-
mo autor de Protogenes y de Nealces,que no pu-
diendo representar con toda la verdad que desea-
ban, el primero la espuma de un perro, y el segun-
do la de un caballo; después de haber borrado la 
parte del quadro , limpiado > y mudado muchas 
veces el pincel , tiraron enfadados la esponja ha-
cia aquel sitio de la tabla, que los tenia desazona-
dos ; y por un accidente bien raro, quedó pinta-
da en él maravillosamente la deseada espuma 1. 
Tengo por cierto que las esponjas de Proto-
genes y de Nealces estarían mojadas en agua co-
mún, si habían de representar la espuma, y no 
como quiera manchadas de los colores casi en se-
co, sino empapadas en el agua. Primeramente, 
porque mal se limpiarían en la esponja seca sin 
el ayuda del agua; y se sabe que Apeles en otro 
caso semejante al de Protogenes y Nealces l i m -
piaba los pinceles en una esponja, según refiere 
Sexto Filósofo Por otra parte no son los p i n -
1 Absterserat sxpius , mutaveratque penicülum , nullo 
modo sibi adprobans. Postremo iratus artí, quod intelli-
geretur, spongiam eam impegit inviso loco tabulse , ct illa 
reposuit ablatos colores, qualiter cura optaverat: fecitque 
in pictura fortuna naturam. Hoc exemplo ejus simiiis, et 
Nealcem successus in spuma equi, similiter spongia im-
pacta, secutus dicitur, cum pingeret poppizonta retinen-
tem cquutn. Lib. 35. cap. 10. 
2 Ajiint spongiam, in quam abstergebat penicilli sui 
colores. Lib. 1. cap. 12. 
I 
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celes tan á propósito para limpiar y borrar lo 
que se pinta al encausto , como la esponja moja-
da ; pues con ella se lavan los colores mucho 
mejor que con la esponja sucia de los colores me-
dio húmedos y medio secos, que se pudieran ha-
ber pegado limpiando en ella los pinceles quan-
do estaba seca. Fuera de que en varias edicio-
nes de Plinio se dice de Protogencs que con ella 
volvió á poner los colores lavados. Et i l l a repo-
suit abluios colores, lo que indica en cierto modo 
que estaba penetrada del agua. Demas de esto, 
aunque de suyo es cosa maravillosa y rara el que. 
dar impresa la espuma con toda la perfección del 
arte con solo tirar la dicha esponja empapada en 
el agua turbia con los colores confusos, que de-
xáron en ella las lavaduras de los pinceles, y los 
refregones de estos; sin embargo nada tiene de 
repugnante ni de imposible, pues con solo com-
primir de pronto una esponja, fa'cilmente se con-
cibe que se puede formar la espuma, lo que no 
se puede hacer arrojándola seca y sin peso: y su-
cediendo este caso, seria mas portentoso que ad-
' mirable y raro. De aquí es que si Protogenes, 
Apeles y Nealces quedaron tan contentos de la 
espuma que formó la casualidad en sus quadros 
mejor que su propia arte y diligencia, es señal 
de que la materia del lebrillo era la misma, aun-
que fuese menos espesa que la de sus tazas ó 
vasitos; y en aquella circunstancia igualmente 
idónea que los colores limpios y preparados. Fi-
nalmente si el agua que tenían en el lebrillo los 
tres Pintores Griegos no se hubiese enturbiada 
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con la misma materia con que se pintaba, mal 
pudiera poner de nuevo los colores que antes 
habia quitado ó lavado 1, ni dexar satisfechos í 
tres Artífices tan insignes y diligentes. 
CAPÍTULO XIX. 
Superficies 6 materias sobre que se puede 
pintar al encausto. 
un quando la pintura encáustica del pincel 
no llevase otra ventaja á los métodos modernos 
que la de poderse aplicar sobre qualquiera ma-
teria , exceptuando las pieles, seria por solo este 
capítulo acreedora al mayor aprecio. La materia 
mas conlun para ia pintura , y en la que adqui-
rieron mayor gloria las primeras lumbreras de 
Grecia, fueron las tablas, h ldter 'u ipsa tabuU, 
t t M U 2 * i d , in quo tabula cum pingiintur , i n n i -
tuntur, l ignum est t r ipes3 . Y lo murrio consta 
de otros Escritores. Sin embargo no podemos in-
ferir de lo dicho que las pinturas hechas en las 
paredes por los Griegos fuesen de mérito inferior 
í las de las tablas; pues Plinio y ios demás auto-
res Romanos de aquel tiempo tenían solamente á 
SU vista las tablas Griegas; pero no las cava i , ni 
los templos, ni los pórticos de Grecia. Mucho 
mas, si se advierte que los mismos autores de las 
1 Et illa reposuit ablatos colores. 
2 Jul. Poll. lib. 7. cap. 28. 
3 Ibidem. 
1 
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tablas mas celebradas de la an t igüedad fueron 
los mismos que pintaron las paredes de los lu-
gares mas famosos de Atenas, Corinto y Thebas, 
N o se puede averiguar de los Autores Grie-
gos ni Latinos, que escribieron de pintura , qua-
les fuesen las especies de maderas mas propor-
cionadas, y mas usadas de los Pintores. Solo ha-
llo recomendada en Plinio para la pintura la del 
Lariz hembra1, que ni yo conozco, n i conocen 
los Carpinteros, Ebanistas, ni Torneros , que he 
consultado en Roma , aunque sé que la hay en 
muchas partes de España , Italia y Francia. V i -
truvio describe sus propiedades, l i b . i . cap. 9 ; y 
son ventajosísimas para la pintura, porque no cria 
carcoma, teniendo un xugo muy amargo. No la 
ofende la llama , ni se puede quemar , sino co-
mo las piedras en el horno para hacer la cal1, 
quemando juntamente otras maderas, y aun así 
no hacen carbon. Es muy poco porosa , y por 
esto no prende el fuego en ella , sino con gran 
dificultad : consiguientemente es m u y pesada, y 
se hunde en el agua. Plinio copió á Vitruvío, 
l ib . 16. §. 19 y z 3, sin corregirle su exageración 
y algún otro error. 
Es fácil que se valiesen los antiguos de di» 
versas maderas, según las diversas circunstan-
cias de terreno', de gusto, de uso y de tiempos. 
r larix fccmina habet quam Grsci vocant asgída mel-
le! colon's. Im'entum est pictorum tabellis immortaJe, 
nullisque fissile rimis hoc lignum. PH'n. lib. 16. cap. jg. 
2 Exagerado. Erottier en sus notas á Plinio asegura 
que la experiencia enseña lo contrario. 
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En general se puede decir que no son á p r o p ó -
sito para la pintura encáustica las maderas muy 
porosas y venadas, porque quando se da el fue-
go á los quadros debe necesariamente baxarse la 
parte mas blanda, y sobresalir las venas, como 
maç duras; y de esta suerte queda la pintura, fea, 
desigual y acanalada. 
Se requiere en las tablas una superficie dura, 
compacta , é igualmente lisa por todas partes. Yo 
he hallado excelentes las de garrobo. Es made-
ra no muy porosa, pero sí muy dura: no se 
tuerce con la humedad ni con el fuego. T a m -
bién es bueno el nogal, aunque mas expuesto á 
la carcoma. E l cedro debería ser el mejor entre 
los buenos. 
Fuera de las pieles de todas especies que no 
resisten al fuego , se puede pintar al encausto 
con toda seguridad sobre la pared, en cobre y 
otros metales, sobre el marf i l , huesos comunes, 
nácar , mármol y barro cocido, como las tres-
cientas ánforas pintadas con toda suerte de ce-
ras coloridas, que sirvieron en un convite de 
Antioco Epifanes 1. 
' Los Griegos pintaron las paredes con la mis-
ma frequência ó mayor que hacen hoy dia nues-
tros modernos: al principio con el primer m é -
todo, y después se extendió el del pincel. Pin-
tando los Griegos las paredes con este tercero, 
1 Trecentas vero amplioras ommgenis cerse colonbus 
depictas. Athemeus Ub, ¿. edit, lugdm. cum Dale champ, 
fag. 149. 
1 
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no podían menos de quemarlas, pues como di-
ce nuestro au to r1 , „ n o hubo otros Pintores 
,,de pincel , sino los que usaron el tercer gcne-
„ r o de encausto; ni hubo otro genero de pin, 
„ t u r a con el p in . e l , como hemos probado, sino 
„ e l t e r ú u m accessit resolutis igni ceris peritcillQ 
nUtendi" que es el tercer método de las ceras. 
No hallo autorizado de modo alguno entre 
los Griegos el modo de pintar sobre el lienzo 
con colores de cuerpo, ó las pinturas propiamen-
te tales. E l retrato que se hizo hacer Nerón de 
estatura colosal de ciento y veinte pies en un 
l ienzo, dice Plinio , que era cosa desconocida 
hasta aquel tiempo *. No me atrevo a determi-
nar, si por ser pintura en lienzo, ó por lo des-
comunal de la estatua. Yo tengo para mí que 
esta práctica tuviese lugar únicamente entre los 
Romanos, y á lo mas en tiempos muy posterio-
res á los de Augusto; y quando ya se hablan 
introducido en la pintura, y en las demás cien-
cias y artes muchos abusos. Sin embargo yo pin-
to y hago pintar sobre la tabla cubierta de lien-
zo pegado con engrudo: y me enseña una larga 
experiencia que nada se mueve dicho engrudo 
con el encausto. 
1 Requen. tom. i . pag. 248. 
2 Ncro Princeps jusserat colosseiim se pingi C X X . 
pedum linteo, Lncognitum ad hoc tempus. Lib. 3 J . cap. 7. 
§• 33-
I 
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C A P Í T U L O X X . 
Imprimación. 
Pocas y confusas son las luces que nos i n d i -
quen en los autores el uso de la imprimación, 
ú otra preparación en las tablas, y mucho me-
nos con qué ingredientes y colores se prepara-
sen. La tabla cubierta de blanquísima cera que 
se encontró en la Villa de Resina, de que hace 
mención nuestro autor, no prueba que estuvie-
se aparejada para pintar sobre ella. Ta l impr i -
madura, ademas de ser incómoda para que pe-
gasen los colores, fuera muy perjudicial para el 
caso de la adustion ó encausto. Las tablas se en-
ceraban para escribir, y aun para cubrir lo escri-
to, según se colige de un paso de H e r ó d o t o , y 
para otros fines que ignoramos. Demas de esto, 
por la misma razón con que el autor de las Prue-
bas dice : , , Y o niego absolutamente al Señor Pa-
l o m i n o que los antiguos pintasen en cera 1 , " 
creo yo que aquella tabla encerada no se hubie-
se preparado para pintar sobre ella ; pues eso se-
ria pintar en í<?r4,.ylo mismo que reprueba el 
Señor Requcno, como contrario á la genuína in-
teligencia del célebre paso de Plinio, sino para 
alguno de los fines arriba dichos, y ageno de 
la preparación de la superficie En los moder-
I Requcn. tom. r. pag. 218. 
« Tengo entendido que un prevaricador del encausto 
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nos métodos se imprima comunmente con mate-
rias de la misma especie, y las mas homogéneas 
á los colores y demás ingredientes con que des-
pués se ha de cubrir la preparación quando se 
pinta: en el método del aceyte con uno ó mas 
colores mezclados con el aceyte : en el fresco 
con cal y agua pura, porque los colores de aquel 
método son tierras ó materias calcinadas, y des* 
leídas con agua pura : los miniadores suelen dar 
una mano de goma arábiga á sus marfiles ó per-
gaminos para que peguen mejor los colores mez-
clados de antemano con la dicha goma. Por esta 
razón miro como impropias de la pintura cérea 
las preparaciones de los colores unidos con colas, 
sean de carne ó de pescado; y del mismo modo 
las que se hacen con gomas pegajosas como la 
arábiga , la alquitira ó dragante , cuya intrusion 
no consultada costó un quadro í un Profesor, 
por haberse retostado y recocido este ingredien-* 
te con la acción del fuego que siempre es peli-r 
grosa y perniciosa , y mucho mas quanto mayor 
sea la porción que se mezcle con los colores. 
JI1 Señor Kequcno ha pintado sin imprima" 
aconseja, entre otras prácticas perniciosas, á los que le pi-
den luces sobre la materia, que hagan la imprimación de 
sus quadros con pura cera, y nada inas.'- Yo sosnecho que 
este tal no haya hecho jamas la experiencia ; 6 ai la fia he-
cho, que ha visto la dificultad de ruríar sobre la pura.ce-
ra o en lera ; que se Io Ima ccJiado í perder algún quadro 
por la poca solidez y consistencia de aquella imprimación, 
que se debe resentir á la acción del fuego con gran perjui-
cio de la pintura. No es juicio temerario. 
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cion sobre la tabla desnuda : lo mismo ha hecho 
la Señora Irene Parenti, Académica de Bolonia, 
y lo mismo he hecho yo mas de una vez; y 
siempre ha salido felizmente la tentativa, aun~ 
(¡ue se ha omitido la imprimación. E l silencio 
de Jos autores sobre este punto no me persuade 
que los Griegos pintasen desde luego sobre la 
materia sin imprimarla. Atr ibuyo este silencio al 
axioma de D o n Felipe Guevara, quien le aplica 
con poca felicidad en una ocasión en que no ha 
lugar. E l es. „ H r f en las ciencias y en las artes 
„unas cosas tan notorias y tan supuestas, que 
„muchas veces , aunque alguno profese tratar en 
„particular de una ciencia ú arte, suele dexar 
„algunas por muy notorias y recibidas N o 
obstante hallo en Plinio alguna luz para conje-
turar que los Romanos á lo menos no hubiesen 
usado esta preparación. En el l ib . 3 5. §. 1 3 , tra-
tando de la tierra de Sínope ó Senopia, dice que 
era útil para las basas de los abacos. Yo por ba" 
sas no entiendo aquí simplemente la inferior par-
te de la pared, 6 el zócalo , sino un color fuerte, 
y como tal que servia de basa al colorido pr in-
cipal que debia campear en el abaco , y que solia 
ser el del minio ó bermellón como queda dicho. 
Este color de cuerpo y ordinario no se pondría 
sobre las paredes sin alguna materia tenaz , ó por 
su naturaleza, ó ayudada del fuego para fixarlo en 
ellas, á no ser en el método del antiguo fresco en 
que pudiera bastar el agua, no bastando el color 
1 Comentarlos de la Pintura, pag. 228. 
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solo de suyo para que se llamase imprimación 
aquella t intura; pero esta materia pegajosa se 
debe suponer, y ya tenemos basa ó imprimación 
en las paredes, la que es propia de ellas. En las 
tablas es muy de creer que se usase otra propia 
de aquella superficie. Confieso ingenuamente que 
no he hallado noticia que me aquiete acerca de 
la preparación, así de las paredes como de las ta-
blas, aunque me parece que se deba suponer. 
En la suposición dicha tengo por menos ar-
riesgada la conjetura de los ingredientes propios 
para imprimar las tablas antes de pintarlas. Para 
basa y cimiento de las pinturas encáusticas com-
puestas de ceras, resinas y colores, ¿qué imprir. 
macion puede ser mas homogénea que la hecha 
de cera, colores y resinas? Por consiguiente es 
la mejor de todas la de una ó dos manos de ah» 
gun color , ó tierra de cuerpo mezclada con la 
cera resuelta un poco mas cargada de almáciga, 
ú otra goma resinosa , que la de los colores con 
que se ha de pintar. Entre estos prefiero á todos 
el albayalde puro, especialmente en la última 
mano. Este aparejo no se resiente con el fuego, 
sino para mayor bien del quadro, siendo de lá 
misma laya que la pasta de los colores, y ha-
ciendo que internados estos mas en la tabla, ú 
otra superficie , adquiera la pintura mayor dura-
ción y firmeza. La ventajosa idea que tengo for-
mada de esta imprimación me la conf i rmó , su-
giriéndomela , sin saber la identidad de mi mo-, 
do de pensar sobre este punto, el Ilustrísimo Se-
ñor D o n Antonio Despuig, dignís imo Obispo 
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de Orihuela, electo Arzobispo de Valencia, i n -
teligentísimo en las Bellas Artes ? y versadísimo 
en todo genero de antigüedades. 
CAPÍTULO XXI. 
Del nitro como ingrediente relativo d la 
pintura, encáustica. 
oco después de publicadas las Pruebas sobre el 
restMecmicnto de la antigua arte de los Pintores 
Griegos y Romanos, se pusieron en movimiento 
contra aquella obra algunos Profesores, varios 
Gazeteros y muchos Diaristas, que en su mo-
do de tratar Ja materia y á su autor manifestaban 
mas disgusto del descubrimiento del Español, 
que deseo de perfeccionarle. La índole modesta 
del Señor Abate Requeno no le permitió dar 
respuesta á semejantes folletos, haciéndose cargo 
de que muchas veces los publican sus autores 
mas para intimidar al escritor que se impugna, y 
para retardar é impedir de este modo las p r i n -
cipales producciones, que por la esperanza de 
desacreditarlas. 
Tres célebres Químicos y un Anónimo han 
atacado á nuestro autor sobre un mismo punto, 
que, si se ha de confesar la verdad, no es si-
no meramente accesorio, y de los menos impor-
tantes para nuestro asunto. Estos quatro Litera-
tos han merecido respuesta por extenso, pues 
finalmente han alegado razones , y lo que es > 
mas, han cortado su pluma para escribir, y no 
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para herir , especialmente el primero. 
E l Coronel Caballero Lorgna, Director de U 
Academia de Química en Verona su patria, se 
empeñó con un elegante Discurso en probar 
„ q u e el nitro de Plinio , prescrito para hacer la 
„cera pún ica , no es el nitro que los modernos 
„l laman propiamente ni tro, sino el natron de los 
„ a m i g u o s , el alkali basa de la sal marina, la sal 
„fixa que se extrae de las cenizas de las plantas 
jjcrecidas en el fondo del mar, la sal de la bar-
brilla ; y que de este modo se descubre todo el 
,,misterio que encierra el nombre de cera púni-
,,ca; y que Plinio no ensaña de modo alguno { 
„blanquear la cera , sino á preparar un verda-
„ d c r o xabon de cera 1 . " 
Después de publicado el mencionado Dis-
curso , y antes que diese nuestro autor su res-
puesta , saliéroii ciertas Observaciones de m Anóni-
mo contra el Discurso del Caballero Lorgna. „E1 
^objeto de ellas es la impugnación de la cera 
„xabonácea ; pero cayendo su autor en la misma 
„ r e d del antiguo natro como su Antagonista ; y 
^concediendo al Caballero Lorgna que el nitro 
„ant iguo fuese un alkali mineral, le niega la 
„conseqüencia del ceroso xabon * 
Publicada la Carta responsiva de nuestro autor 
al Señor Coronel, dio á la luz otras Observacio-
nes sobre la cera fuñica el Conde Luis To r r i . Pre-
tende probar este otro Caballero „ q u e muchas 
1 Rcquen. tom. 2 pag. 74. 
2 Pag. 15. 
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,veces los antiguos baxo la voz nitro habían en-
^tendido un alkali : que la cera púnica de los 
^antiguos probablemente estaba preparada con 
^el atronitro ; que el afronitro era un alkal i ; y 
^que fabricándose la cera con un alkali, nece-
sariamente se reduce á xabon 1 
E l Señor Vicente Bozza , sugeto muy acre-
ditado en el arte Q u í m i c a 1 , hizo wn Proceso 
Químico de la cera xabonácea con la mira de 
aclarar el paso de Plinio controvertido acerca de 
las calidades del nitro para la cera pún ica3 , y 
también halló en el nitro de Plinio el natron 
antiguo adoptado por los Señores Coronel, A n ó -
nimo, y Conde T o r r i . 
Verdaderamente me sorprehende que unos 
sug'etos de tanta cultura y crédito como los d i -
chos entiendan tan á su modo el célebre lugar 
de Plinio, quando evidentemente dice lo con-
trario tantas veces y de tan diversas maneras. 
Parece que se han mancomunado á no examinar, 
ni aun á leer el mismo paso que quieren inter-
pretar. Entre tanto exâmincmosle con atención: 
ímicA f i t hoc modo. Venti latur su!;dio sxpius cerd 
fulva. Deinde fervet in aqua marina ex airo p e t h 
t a , addito n i t ro . Inde lingulis bauriunt florem, id 
est candidissima qmque, transfundiwtque in v a s , 
qmd exiguum f r i g ida babeat. Et rursus marina de-
(oqttunt separat imi deinde y as i p u m refr igerant. 
t Resueno, pag. 23. 
2 Pag. 47. y 11. 
3 P»g- 52-
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JZt cum h¡tc ter fecere, júncea crate sub dio s'iccant 
sole, lunaque: iuc ertim candorem f a c i t . Sol sic~ 
c a t , et ne l iquefac ia t , protegunt tenul Imteo. Can~ 
didissima vero j i t , post insolat 'mtm e t iammm re~ 
cocta I . 
I Donde se halla en todo este paso, n i en to -
do el artículo del nitro la voz Natron , Anatron, 
ú otro alkali mineral ó vegetable ? Solo se lee 
N i t r u m , y nada mas: y así por lo que toca á 
la letra de Plinio no podemos entender en este 
paso el natro , pues no le nombra, como hace 
expresamente con el nitro. 
Para ilustrar este lugar era necesario recur-
r i r al de Dioscór ides , como anterior al Histó-
rico natural, como insigne Profesor en la facul-
tad que trataba, como autor y mas; práctico' de 
la operación, y por tanto mucho mas acreedor 
á nuestra deferencia que P l in io , quien trasladó 
la autoridad como simple compilador , y no coa 
la mayor diligencia. E l mismo objeto, los mis-
mos ingredientes , las mismas operaciones, y ios 
mismos efectos son los de la receta del uno que 
los de la del otro. Esto supuesto, el paso es el 
mismo en el un autor que en el otro : con la 
diferencia , que Dioscórides es autor original 
de la manipulación, mas menudo, y mas exacto 
que Pl in io; pero los tres modernos Q u í m i c o s , y 
el Anónimo en solo Plinio ponen los ojos. Aun-< 
que el Señor Bozza nos presenta por extenso el 
paso de Dioscórides para aclarar el paso contro-
i Plin. lib. 21. §. 49. 
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vertido, parece que de intento quiere hacer ver 
quanto se aparta de ambos á dos, formando una 
receta suya particular, t i l o es que no usando ni 
pioscorides, ni Plinio, ni el autor del l ibro i n -
titulado Hortus Sanitatis otra voz sino la de N i -
tro, es necesario derribar antes toda la autoridad 
de Dioscórides para enmendar ó interpretar al 
modo de los eruditos Químicos citados la letra 
de Plinio, que dice N i t r u m , y no Natron. V é a -
se pues el lugar de Dioscórides. In eo genere ( de 
cera amarilla, de la que Dioscórides había ha-
blado) q m candidior, puriorque f ue r i t , conscissa, in 
o l lm novam transfundlto ; et ajfusa , quanta satis 
s i t , aqua marina ex alto pet i t a , coquito, insperso 
t t 'ummm n i t r i momento. Cumque nerum, tertioque 
eprbuer i t , remota o l l a , ref r lger . in sinito 1 turn 
ier& pasti l lum ex imi to , der asaque sor de , si qua 
forte a d l u s i t , al ia addita aqua mar ina , secundo 
decoquito; cumque cera demo , «ti demonstratum 
est, ejferbuerit , vas ab igne submoveto, ac nova 
eüuU f u n d u m , prius f ú g i d a madefactum, len i -
ter in ceram demi t t i t o , paululum dumtaxa t , sus-
pensa m a n u , int ingens, ut ipsius quam minimum 
detrabatur ; quo facil ius per se concrescat. Sublato 
fundo, orbiculum primum auferto ; itcrumque v a -
sis imutn aqua re f r igeratum, in ceram immit t l to ; 
idemque tantisper faci to , dum ceram totam exec", 
peris. Tandem filo lineo trajectos orbkulos i ta sus-
pendito, u t ne inter se cont ingant; ac interdit i 
quidem ipsos assidue ad solem i r rorato , noctu vero 
krnt exponrto, dum perfecte albescant. Quod si 
ceram candidissimam f ier i voluer is, identidem earn 
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recoquito; u t e r a vero omnia eodem modo peraglto: 
nec desunt , qui pro marina ex alto pet i t a in mu~ 
ñ a acérrima semt l , aut i t e m n antedicto modo de-
coquun t1 . 
Oigamos al autor del libro intitulado Hortus 
Sani ta t is , impreso en letra Gótica sin nombre de 
autor, lugar, ni año , que es el que yo he visto, 
y que nos da la misma receta de Dioscórides 
con poquísima variedad : Cera ut i l is est ruff ¡ i , et 
p ingais , et odor at a , odorem habens mellis, Albn 
cera , et pingtús secundam habet v i r tu tem. Exaíbare 
sk ceram debes : ceram albam incide minutis pAr~ 
tibits , et mitte in cacaba novo ; et missa aqua ma-
rina , impone foco: et cum se solvent , sparge de-
super t r i t um nitrum ; et postquam bis , aut ter bul-
l i e r i t , depone earn : cum vero spissaverit , leva ex 
cacabo, et purga sorditiem , si f u e r i t , ct secundo 
id fades ; et cum bu l le r i t , mitte ibi fundum cacéi 
f r a c t i , aut Mud sit ro tmdum aqua aspersum; ct 
de super cer<t, quod f u e r i t , vel b&serit, pone in sok, 
aqua perfusum; nam et lino insenum album facit 
colorem. Quisquís autem aquam salsam plus miserit 
plus albam ceram f a c i t . En el capítulo siguiente 
se hallarán traducidas en Castellano las tres re-
cetas. 
Conviene observar la naturaleza del nitro del 
mismo Pl inio , y la de los dos alkalis en general. 
„ E 1 nitro en la medicina, según P l in io , calien-
, , t a , extenúa , muerde, condensa , seca, y hace 
i Díoscorid. lib. 2. cap. 105. Interpret. Joann. Ant. 
Sarracimi. 
A L J E N C A U S T O . I ^ J 
f>llaga * ." E l natro ó anatro, que no es mas 
que un alkali , „ t iene un sabor ígneo, ningún 
„olor , color var io , es caustico , no se aviene 
^bien con los ácidos Se une con todos los 
„aceytes ( l a cera pasa entre los Químicos por 
jjuno de ellos), y de esta union resulta una subs-
tancia xabonácea a." 
Pudiera replicar alguno que Plinio atribuye 
i su nitro la propiedad de calentar , siendo así 
que el nuestro refresca el cuerpo humano, y que 
se percibe con la lengua no solo el sabor de sal, 
sino también un notable fr io. Siendo esto as í , pa-
rece que el nitro antiguo tenia alguna calidad 
no solo diversa , sino contraria í las de aque-
lla sal, que también nosotros llamamos n i t ro : 
mucho mas considerando que el agua se coagu-
la en fria nieve en virtud del nitro de la a tmós-
fera. 
Es innegable que refresque y enfrie de mu-
chas maneras; pero al mismo tiempo es innega-
ble que el nitro moderno calienta como el an-
tiguo de Plinio. Quien tiene frios los pies en su 
casa en tiempo de nieve, se los calienta andando 
sobre la nieve. En las tierras Septentrionales 
donde el frio llega á pasmar algunos miembros, 
particularmente las narices, el remedio mas pron-
to, ó único para fto perderlas, es el refregárse-
1 In medicina autem caleflicit, extenuar, mordet, spís-
tót, siccat, exiílcerat. Vlin. lib. ¿ I . %. 46. 
2 Hujus salis prEcipuK dotes sapor igneus, odor nul-
lus, color vanus, causticus, pugnat cum notis accidis : coit 
cuín omnibus oléis ill saponem. Bohevav. Chem. 
K 
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las con la misma nieve ó yelo. E n muchas par, 
tes de Francia se usa lavarse por la mañana con 
agua helada, y refregarse cara y brazos con 
dazos del mismo yelo. 
A q u í llegaba yo con mis observaciones y ra-
ciocinio, quando,se me ofreció buscar la palabra 
nitro en Dioscórides , comentado por el Doctor 
Laguna, y en el lugar citado hallé confirmada 
muy por extenso mi opinion. „ N u e s t r o vulg3r 
«salitre (dice este insigne Médico Español) raido 
,,de muros viejos Me parece que tiene gran 
«semejanza con el nitro de los antiguos, y que 
,,se puede contar entre sus especies." Y allí mis-
mo. «Conviértese súbito en llama el salitre , de 
« d o n d e podemos conjeturar ser caliente, no obs-
«tante que deshecho en agua resfria con grande 
«eficacia qualquiera cosa." 
E l nitro se inflama como la sal prunela y 
otras sales; pero el natron echado en las bras-
sas, siendo alkali , no padece alteración alguna, 
como si fuera ceniza. No salta, no se inflama, 
no muda de color. En esta suposición \ cómo se 
puede inferir que el nitro de Plinio no sea nitro 
propia y substancialmente como el nuestro, pues 
los efectos que produce no son mas que ayudar 
con los demás ingredientes á purificar y blan-
quear la cera; y de ninguna suerte á resolver^ 
ni í hacer de ella una substancia xabonácea ? 
La aplicación de un medio desproporcionado 
al fin, y para conseguir un efecto diverso del 
que debe resultar, es en Teología un acto su-
persticioso, y en Física un error. Pues tal seria 
I 
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la inspersión del nitro para hacer un xabon de 
cera, no teniendo esta sal vi r tud semejante, y 
siendo propia del natro y demás alkalis. Tam-
bién seria un error el echar para el mismo efec-
to una porción insuficiente de nitro. Aun quan-
do el nitro de Plinio fuese el natro, como quie-
ren los quatro Químicos citados, la cortísima 
cantidad del supuesto natro,,que supone parti-
cularmente el Señor Bozza , prescrita por Dios -
córides , no bastaria para resolver la cera, aun-
que fuese poca, a tend iéndonos , como hemos 
probado que se debe hacer , í la receta de Dios-
córides mas que á la de Piinio para la mas cla-
ra inteligencia del mismo lugar de Plinio : la 
dosis del Botánico Griego, que consiste en un 
nhri momento, no seria suficiente para resolver 
ni aun dos onzas de cera. Bastan quatro adar-
mes de natro para esta cortísima porción de ce-
ra ; pero quatro adarmes sean de natro ó de n i -
tro, no son un poquito de nitro , y mucho me-
nos un n i t r i momentum: seria media onza, que es 
una quinta parte : y i Dioscórides basta para el 
entero efecto de su manipulación un poquito 
de nitro , y muy poquito. Quando he resuelto 
la cera , he tenido que echar en ella, no un po-
quito, sino muchos poquitos de natro ú otro al-
kali , porque el solo momento de natro no surtia 
el efecto que el momento igual de nitro para blan-
quear la cera. 
No puedo hallar diversidad en los fines que 
se propusieron Dioscór ides , P l in io , y el autor 
del Hortus Sanitat is , ni es fácil señalarla. Las in -
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soiaciones y ventilaciones vienen á ser las mis-
mas en Plinio que en Dioscórides; alguna me-
nos en el Hortus Sanitatis. Los ingredientes los 
mismos, como también las cocciones. La dife-
rencia de los instrumentos para sacar la cera 
blanca: esto es, de que haya de ser cuchara ó 
asiento de un pucherillo es puramente material, 
y que nada influye. Solamente merecè reflexion 
la dosis de nitro que determina Dioscórides mas 
exacto que los otros dos autores que prescriben 
aquella sal, sin determinar escrúpulos ó libras. 
N i t r i momento, quiere decir que debe ser cortísi-
ma la dosis, y no de una quinta parte relati-
vamente á la cera, como interpreta el Señor 
Bozza. 
Ninguno de los tres autores nombra natro, 
anatro , alkali, ni consigue solución alguna , co-
mo puede ver quien haga la experiencia con 
qualquiera de los tres métodos. Los tres, en el 
hecho de aplicar el n i t ro , aplican un ingrediente 
proporcionado para lograr el blanqueo de la ce-
ra , que no se consigue ciertamente con el natro 
ú otra sal alkalina : ántes bien , si esta se mezcla 
con la cera en debida cantidad, producirá á h 
primera cocción un compuesto x a b o n á c e o , sin 
tener que aguardar hasta la quarta; pero la cera 
siempre quedaria con su color amarillo, como me 
ha sucedido quando he hecho la experiencia de 
resolver la cera amarilla. 
Aunque juzgo que se haya probado suficien-
temente que la naturaleza del n i t ro , de que P l i -
nio hace, mención en el paso controvertido, sea 
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detersiva , y no resolutiva : no quiero dispensar-
me de satisfacer í un argumento , fuerte en la 
apariencia, que nos pone el Caballero V e r o n é s 
acerca de la virtud alkalina, y resolutiva del n i -
tro de aquella receta. „ P e r o se puede sacar (dice) 
„a lgun indicio patente de que el nitro de Pl ín io 
^fuese un alkali fixo, de carácter fundente ( ca-
„ p a z de derretir) de la arena en la compos i c ión 
„ d e l vidrio que le atribuye en el cap. 16. del 
ft\ib. 36. T a m b i é n (prosigue con el paso latino) 
„ e n el mar de Vulturno, en Italia, se muele una 
arena blanca y blandísima que allí nace, ó en 
mortero ó en molino. Luego se echan en ella 
„tres partes ó de peso ó de medida de nitro , y 
„ d e r r e t i d a , s e hace recocer en otro horno. A l l í se 
„ h a c e la masa que llaman Ammonitro («¿/¿/¿oS, 
arena, y vtTfoy, n i t r o ) , que se vuelve á co-
„ c e r , y se hace vidrio puro, y una masa de v i -
„ d r i o blanco 1 
Se debe presuponer que la question presente 
no es sobre si Plinio en tend ió siempre baxo el 
nombre de ni tro alguna sal alkalina resolutiva: 
sino si el nitro de Plinio para la manipulación de 
la cera la resolvia efectivamente ó no. Tampoco 
me e m p e ñ o en que el nitro, ingrediente para l i m -
1 Jam vero et in Vulturno, mari Italia:, arena alba 
nascens sex M. passuum litore , inter Cumas , atque Liter-
num, qux mollissima est, pila, molaijue teritur. Deíu inis-
cstur tribus partibus nitri pondere rol mensura, ac liqiiata 
in alias fornaecs transfunditur. Ibi fit massa , qiiK vocatur 
Ammonitrum : atque hsc recoquitur, et fit vitruni purum, 
ac massa vitri cantlkli. Loe. sup. cit. 
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piar la cera, sea de la misma especie que el ni-
tro que sirve para hacer el vidrio. Solamente ob-
servo, que no se puede sacar algún indicio paten-
tt de que el nitro de Plinto fuese un a l k a l i , aun 
quando fuese fundente de la arena , y que aun 
en este caso no seria de modo alguno resolu-
tivo , atendida la diversidad de las operaciones, 
que contradistinguen los diferentes verbos U-
qttare y resolvere. Es cierto que el nitro puede 
coadyuvar de algún modo á la Jiquacion de la 
arena , como ayuda en la receta á la purificación 
de la cera; pero no puede resolverla sin el agua, 
pues la arena , aun quando llegue á derretirse, no 
queda substancia blanda, dócil y mantecosa por 
meses y meses, sino solidísima y du r í s ima , como 
que es vidr io . La blandura de la cera xabonácea 
dura a ñ o s , teniéndola cubierta con agua fresca, 
Para la simple fusion ó liquacjon basta un fuego 
violento; y para resolver un cuerpo como la cera, 
se requiere un l íquido que se interne en sus par-
tes m í n i m a s , y así tanto el xabon c o m ú n , quan-
to el de cera se conservan saludables con el agua 
natural, mientras les dura la humedad al uno 
del aceyte, y al otro del agua. Esto supuesto, no 
alcanzo qué conexión tenga la blandura transi-
toria de la substancia vidriosa con la blandura 
permanente de la pasta xabonácea de la cera para 
inferir con el docto Caballero Veronés que el 
nitro de Plinio para el vidrio , aun quando fuese 
fundente fuese t ambién , y por la misma razón 
alkalino y resolutivo. 
N o siendo yo Q u í m i c o , no me atrevo á de-
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terminar de qué modo obre el nitro en la sepa-
ración de las partes heterogéneas, hasta conseguir 
la perfecta blancura. Sin embargo , viendo que 
efectivamente las separa, conjeturo que el ni tro, 
aun en la cortísima cantidad que prescribe Dios-
córides, precipite hacia el fondo del puchero las 
partes mas crasas, y que otras mas livianas que se 
peguen í la cera, queden fuera en la parte infe-
rior de la costra que nada sobre el agua, de suer-
te que con facilidad se puedan raer, según Dios-
córides I . 
CAPÍTULO XXÍI. 
Que cosa sea la cera púnica de PUnio. 
luchas luces dá el capitulo antecedente paraf 
conocer la naturaleza de la cera pánica, cuyo 
nombre tiene por misterioso el Caballero L o r g -
na y otros modernos, que hallan en la célebre 
manipulación otro efecto muy diverso del que 
advirtieron en la misma Dioscór ides , Plinio y 
otros Escritores. „Valga la verdad (dice el Caba-
l l e r o Veronés ) : no se ha conocido jamas ín t i -
,,mamente la índole de la cera púnica, de que 
„antiguamente se hacia uso; y que finalmente 
,,era un ingrediente fundamental de la pintura 
„antigua al encausto1." Pero valga la verdad 
( digo yo ) : queda el dicho paso de Plinio tan 
1 Derasaque sorde. Dioscor. loe. cii. 
2 Re^uen. tom. i . pag. 59. 
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claro por sí mismo, y con la explicación dada 
en el capítulo antecedente á favor de la simplç 
purificación de la cera , que no se necesitaba de 
otra prueba para advertir que este era el único 
objeto de aquella receta, esto es, una prepara-
ción necesaria para los usos, principalmente de la 
medicina, para los de la pintura y otros innu-
merables. Sin embargo de esto el crédito que tie-
nen justamente en su facultad los tres Químicos, 
cuyos nombres sabemos, y el que se puede su-
poner en el Literato Anónimo, piden alguna res-
puesta que satisfaga al p ú b l i c o y para darla co-
mo conviene, es necesario examinar ante todas 
cosas el mismo paso de Pl inio, que les parece tan 
lleno de dificultades. 
Después de la instrucción que da para sepa-
rar la miel de la cera , pasa í calificar varias de 
sus especies. Dice que ,,la mejor de todas es la 
,,que llaman Púnica. La que mas se acerca á esta 
„es la sumamente roxa que huele í m i e l , y se 
„ h a criado en el Ponto Luego viene la de 
„Cret3 Después la de Córcega La púni-
jjca se hace del modo siguiente. Se pone por mu-
rtchos dias al descubierto para que se oree la ce-
„ r a roxa. (Esta es, ó la del Ponto, ú otra de un 
„amari l lo encendido). Luego se echa á cocer 
„ e n agua tomada de alta mar, habiendo echado 
„ e n ella nitro. Después se va sacando con unas 
«cucharas la flor de dicha cera, esto es, la mas 
„ b l a n c a , y se echa en un lebrillo en que haya 
„ u n poco de agua fria. Se vuelve á cocer de 
„nuevo aquella flor dp cera, y luego se dexa 
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^enfriar la olla. Hecho esto tres veces, la ponen 
)}á secar al sol y i la luna sobre un enrejado de 
^juncos, y con esto adquiere blancura, y los que 
,,13 ponen á secar la cubren con un lienzo del-
egado para que no se derrita. Pero llega á po-
jjnerse b lanquís ima, cociéndola otra vez después 
^de haberla tenido al sol 1 
Las mismas razones que se han alegado en el 
capítulo antecedente sobre la mayor autoridad 
de Dioscórides que la de Plinio acerca del nitro, 
militan acerca del efecto de la misma operación, 
siendo uno mismo el paso en el un autor que en 
el otro, con la diferencia de que el de D ioscó -
rides es or ig ina l , escrito por el mismo, como 
Profesor insigne de la materia que trataba , muy 
exacto y muy menudo , circunstancias que no 
se encuentran en el de Plinio. Véase el paso. 
„La cera mejor de todas ( dice Dioscór ides , tra-
bando de purificar y blanquear la cera para la 
„medicina) es la de un amarillo encendido, cra-
„sa , con olor de miel pura, y venida del Pon-
,,10, 6 de Creta. Tiene el segundo lugar la cera 
„blanquizca, y naturalmente crasa. Pero se pone 
„blanca de este modo. La cera mas blanca y pu-
„ra de aquella especie , se hace pedacitos, y se 
„echa en una olla nueva; y echándola el agua 
necesaria tomada de alta mar, hazla hervir , ro-
^eia'ndola entonces con un poquito de nitro. 
„Despues que haya hervido segunda y tercera. 
Mvez la cera, aparta la olla, y déxala enfriar: saca 
i Plin. 11b. a i . §. 49. 
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,luego la costra de la cera, y rayendo la í n -
jmundicia , si por casualidad se le ha pegado al-
guna , echa otra agua marina, y cuécela segun-
d a vez del modo que se ha explicado; y des-
p u é s que haya hervido la cera, aparta del fue-
,go la o i l a , y luego meterás con tiento el fon-
,do exterior de un pucherillo mojado con agua 
,fria dentro de la cera , tomando poquito de 
,ella con la mano en el ayre, para i r sacando 
,1o ménos que se pueda , y para que de esta 
,suerte se endurezca mas fácilmente. Sacando 
,el fondo del pucherillo, despegarás el primer 
,cerco, y volverás á meter el mismo asiento del 
,pucherillo refrescado en agua dentro de la ce-
, r a , é irás haciendo esta misma diligencia ha:»-
,ta sacarla toda. Ultimamente pasarás por aque-
l l o s cercos un cordon ó cinta de l i n o , y los 
,colgarás de suerte que no se toquen unos con 
,otros, y entre dia los irás rociando con frequên-
c ia al so l ; por la noche los dexarás á la luna 
,hasta que queden perfectamente blancos. Pero 
,si quisieres que la cera quede sumamente blan-
c a , cuécela algunas otras veces, haciendo todo 
,1o demás como ántes. Algunos en lugar del 
jagua de alta mar la cuecen una ó dos veces 
,en una salmuera fortísima del modo que queda 
, d i c h o 1 . " 
E l citado autor del l lor tus S a n i t i t i s , después 
de escoger entre otras ceras como la mejor la 
x Dioscorid. lib. 2. cap. 105. Interpret. Joann. Ant. 
Sarradni. 
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je un color amarillo encendido que tire al roxo, 
como hacen Dioscórides y Plinio, se pone á dar-
nos la misma receta del Botánico Griego con a l -
guna ligerísima variación, y empieza determi-
nando del mismo modo el objeto de aquella ma-
nipulación : Exalbare su ceram debes, sin hacer 
mención de otro alguno. „ L a cera útil (dice) es 
,,13 de un amarillo que tire á roxo , crasa, y que 
„tenga olor de miel. La cera blanca ( entre las 
^amarillas , esto es, blanquecina, ó de un ama-
nillo pálido y claro) y crasa tiene el segundo 
^lugar. Debes blanquear la cera del modo si-
„guiente. Rompe en menudos pedazos la cera 
„blanca ( d i c h a ) , y ponía dentro de un puchero 
„nuevo, y echándola agua del mar, la pondrás 
„al fuego, y quando esté desleída, la rociarás con 
j^i i t ro hecho polvos, y luego que haya hervido 
jjla cera dos ó tres veces, la apartarás: la sacarás 
,,¿61 puchero quando se haya endurecido, y 
¿limpiarás la inmundicia que tuviere, y harás 
¿segunda vez la misma operación: después de 
¿haber dado sus hervores, mete dentro de la 
¿cera un fondo de puchero quebrado, redondo, 
¿ y mojado en água; pondrás al sol la cera que 
¿has ido sacando de la superficie, y se ha pegado 
¿al asiento, rodándola con agua, y ensartándola 
¿en un cordon ó cinta de l i n o , va tomando el 
¿color blanco. Pero quien usase mas salada el 
;,agua , logrará mayor blancura en la cera 1 
En vista de estos tres testimonios ¿ c ó m o 
i Requeri, tom. 2. pag. 8/. 
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podemos inferir que resulte de la dicha mani-
pulación de la cera una blandura y solubilidad, 
como la del xabon , de suerte que con el agua 
fr ia , y aun sin ella, quede obediente y dócil al 
pincel, después de incorporada con los colores ? 
No puedo sacar en limpio mas que tres recetas 
para poner blanca la cera amarilla , sea de color 
cargado ó descolorida. E l primer fundamento 
para mí es el silencio, pues no solo P l i n io , sino 
que ninguno de los otros dos nombra, ni usa 
expresión alguna, que directa ó indirectamente 
indique tal pasta de xabon. En segundo lugar los 
tres autores antiguos Griego, Latino é Italiano 
(si lo fué el à ú H o r t u s Sanltat is) nos dan i cono-
cer desde luego en el progreso y en el fin de la re-
ceta su intención expresa y determinada de blan-
quear la cera, y nada mas. Dioscórides empieza: 
Cindida, vero reádi tm hoc modo. Prosigue : Dum 
perfecte albescant, y concluye , quod si ceram cdn-
didlssimam fieri volueris & c . P l in io , para hacer la 
cera púnica , prescribe las mismas diligencias, y á 
la mitad de ellas avisa, que bauriunt florem, id est, 
caniidissima queque. Poco después: H&c enim ean-
darem f a c i t , y acaba diciendo , candidissima vero 
fit post insolationem, et iam num recoct a. E l mismo 
objeto manifiesta el autor del Hortus San i ta t i s ; 
i x d b a r e sic cerAm debes; después dice album f a c i t 
colorem, y acaba como Dioscórides y P l in io , ad-
virtiendo que hay otro medio para dar á la cera, 
el úl t imo grado de blancura, aunque diverso del 
que dan los dos mas antiguos. Quisquís atitem 
¿ ' {um salsam plus m i sc r i t , plus a l b m . ceram f a c i t . 
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Ann mas claramente se colige la intención 
de Plinio y los otros dos Escritores en lo pro-
porcionado de los medios que propone en su re-
ceta para el blanqueo de la cera , y en lo des-
proporcionado de ellos para reducirla á pasta xa-
bonácea. Se entenderá mejor el paso de Plinio 
teniendo presente el de Dioscórides. Después de 
haber explicado el Histórico natural lá maniobra 
de separar la miel de la cera, se pone á calificar 
en general diversas especies de esta con relación 
í la medicina , á la pintura , á la defensa de las 
paredes, de las armas, y á otros innumerables 
usos entre los hombres. Empieza dando la p r i -
macía á la púnica. Pero es muy de notar, que de 
las quatro especies de cera que nombra, d is t in-
gue las tres últimas con el nombre de la region 
en donde realmente se crian ; pero no nombra í 
la cera púnica desde luego como criada en Car-
thago, sino la que l i m a n de Carthago. Opt ima, 
qm fuñica vacatur. Próxima.. . . nat'wne auteni Pon-
tica : dainde Crética post has Corsica. E n la 
reserva con que Plinio habla de la púnica , se ve 
que no la tenia por natural de aquella nación, 
sino que la distinguia de las otras por las se-
ñas con que la distingui-a el vulgo; del mismo 
modo que el de Italia llama igualmente que el 
de Francia Cera de ILspana al lacre , ó porque 
esta composición traiga realmente su origen de 
España , ó porque así l o crean en Italia. D e es-
te y otros fundamentos inf iero , que no deter-
minando Plinio la patria de la Cura P ú n i c a , alu-
diese con aquel adjetivo de nación. á nombre 
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que dieron á la cera bien blanqueada , por la se-
mejanza con la que llevaban de Carthago á Ro-
ma , y por ser los Carthagineses famosos en el 
arte de purificarla , según conjetura nuestro au-
tor j y supone uno de los mencionados Quími-
cos modernos, y que la apellidasen Púnica , aun 
quando fuese Pónt ica , Crética ó Romana. 
Mereció esta cera la preferencia sobre las de-
mas , únicamente por estar ya purificada , y no 
ser necesario hacer esta diligencia para servirse 
de ella en los usos arriba dichos; y así bus-
cando Plinio en los medicamentos y en otras 
operaciones la mayor seguridad y limpieza , po-
ne desde luego los ojos en la púnica , y no en las 
otras amarillas, aunque no las reprueba. En se-
gundo lugar pone la de un color amarillo suma-
mente encendido casi r o x o , que tenga olor de 
miel pura, esto es, despojada de los cerones é 
inmundicias mas gruesas, pero todavía, amarilla 
y virgen. Debe no solo llamarse, sino ser efec-
tivamente Cera del Ponto, Después viene la de 
Creta , y últimamente la de Córcega. Hstas tres 
especies denotadas expresamente con el nombre 
de su respectiva nación, deben ser de cera amari-
lla 6 virgen naturalmente descolorida, pues la 
cera púnica es la blanca , que se hace principal-
mente de la amarilla. Punka fit hoc modo. Venti-
U t u r subdto sápius cera fu lva . 
,,Se pone muchas veces al sereno para que 
,,se oree la cera roxa ( n o la blanca) : luego 
„se cuece en agua tomada de alta mar, habiendo 
jíCchado antes ni t ro ." Dioscórides advierte, que 
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Jebe ser cortísima la porción de nitro, insper-
$o eúdm m m n i t r i momento. „Despues con unas 
^cucharas sacan toda la flor , esto es, las partes 
^mas blancas de ella." Ya tenemos algo blan-
ca la cera. „ Y se echan en un vaso donde haya 
jjUn poco de agua f r i a , y la cuecen separada-
^mente." Entiendo esta separación como relati-
va & la nueva agua marina ó salmuera; y tam-
bién á la flor de la cera que se ha ido sacando 
con las cucharas de el fondo del pucherillo, de-
xando á parte la cera sucia é incapaz de blan-
quearse. Después dexan enfriar el vaso , y he-
„chas tres veces estas mismas diligencias, la pe-
inen al sol y á la luna sobre un enrejado de j un -
geos." Esto me parece que significa júncea ara-
tes , y no un lienzo blanco estirado sobre un bas-
tidor , como quiere en su Proceso Químico el 
Señor Bozza 1 : mucho mas r que habiéndose de 
secar al descubierto, es mas fácil que pase el 
ayre por debaxo de un enrejado desigual, y ralo 
como una red gruesa > que por un lienzo tupido 
que asiente bien en el suelo por todas partes. 
Pero la cera reducida á xabon no se podrá orear 
tan bien como en su natural consistencia, por-
que estando reducida á un unguento, pasaría l l e -
nando todos los vacíos del enrejado de juncos, 
se ensuciaría tocando el suelo, y se desperdicia-
rla alguna parte de ella. A u n tiene mayor d i f i -
cultad el colgar ensartados en un cordon ó c in -
ta de lino los cercos de cera xabonácea, como 
1 Requen. tom. 2. pag. 8Í. 
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advierte qualquiera. Una y otra diligencia st 
puede practicar solamente con la cera perfecta-
mente sólida y consistente. , ,La secan al sol y 
),á la luna, con lo que adquiere blancura." Aquí 
vuelve á repetir el efecto de la receta, y el ob* 
jeto de sus autores, que es el candor que suce-
sivamente y por grados va tomando con la repe-
tición de las diligencias. „ L a seca el sol, y lacu-
„ b r e n con un lienzo delgado para que no la der-
„r i ta . Pero llega á ponerse blanquísima, recocién-
d o l a de nuevo, después de haberla tenido otra 
,,ve7. al sol." Aquí tenemos ya el último grado 
de blancura á que puede llegar la cera, y logra-
do enteramente el intento de Dioscórides, de Pli-
nio , y del autor del Hortus S m i t a ú s . 
Probado, como queda en el capítulo prece-
dente, que el nitro de Plinio para esta determi-
nada manipulación de la cera no es nitro disol-
vente de modo alguno; demuestra la experien-
cia continua que la dicha receta servia solo para 
blanquear la cera. En casi nueve años he blan-
queado muchas veces la cera amarilla, y he lim-
piado la sucia con algunas de las diligencias so-
bredichas ; pero ni y o , ni otro alguno, que yo 
sepa , ha logrado con ella la resolución propia-
mente tal, ríntcs bien para esto he tenido que ser-
virme de! natron ex t ra ído , y las mas veces sin ex-
traer, según mi descubrimiento, de que se trata-
rá en ndelante. 
Yo quisiera saber qué divérsós efectos son los 
que produce la receta de Plinio de la de Dios-
corides, y estas de Jas del Horrut Sanitatif. La 
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diligencia de secar la cera al sol y i la luna, que 
se encarga mas de una vez , no puede hacer sino 
que la cera pierda su blancura y solubilidad de 
requesón ó cuajada (pues toda esta docilidad 
necesita para poderse manejar con el pincel ) ; y 
perdiendo la humedad á fuerza de insolaciones y 
ventilaciones, dexaria de ser xabon, volviendo á 
su primitiva solidez, como demuestra la experien-
cia. Por otra parte es cierto que la secaban. S h -
u n t sole, lunaque. Sol siccat. Skcantes p r o t e ç u a t 
tenui itnteo. Ademas de esto , ¿ dónde , ó como 
depone sus heces la cera xabonácea? A la p r i -
mera cocción con el natro queda perfectamente 
resuelta, pero no queda blanca , sino amarilla, y 
se va manifestando mas y mas su amarillez p r i -
mera , según se va desecando. Hecha la resolu-
ción , no hay separación de agua y cera , como 
hay indispensablemente quando se ponen en prác-
tica las tres recetas dichas, quedando la cera en-
cima y el agua debaxo , sino union de ambos 
cuerpos por medio del natro ú otro alkal i , que 
es el menstruo que la resuelve : y así no se pue-
de tomar en la mano la costra ó pastillum de 
cera para raer la suciedad que puede habérsele 
pegado en la parte inferior. Tampoco se pueden 
sacar con cucharas, ni de otra suerte la flor ó 
partes mas blancas de la cera i , indiâissima i]U£-
que, no pudiéndose esta distinguir ni separar, 
porque el natro resuelve igualmente toda la cera 
incorporándola con el agua. 
Pero lo que demuestra la intención de los tres 
escritores .es la expresión del mismo Dioscórides: 
L 
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V t ipsius ( de la cera ) quam minimum detrahatur, 
quo facil ius per se concrescat. No se puede aplicar 
otro significado al concrescere en nuestro caso 
fuera del de consolidarse, congelarse y endure-
cerse. Pudiera adverar el Caballero Lorgna y 
los otros tres eruditos, que los cercos de Dios-
córides y los pedazos sacados con las cucharas 
de Plinio ya concretos, aunque han padecido 
todas las alteraciones esenciales que pueden obrar 
en la cera la sal marina , ó la salmuera , el ni-
tro , ó el natron, el qual debiera haber reduci-
do á una blandura de manteca la cera, como era 
propio de un menstruo: con todo , aun se está 
sin disolver de modo alguno después de tres 
cocciones, y sin que el agua se haya unido ín-
timamente con la cera, pues en la práctica de 
las recetas se aguarda todavía que se endurezca 
otra vez , quo facil ius per se concrescat. No la 
puede resolver tampoco ninguna de las operacio-
nes posteriores, como la de colgar los cercos al 
ayrc, ni la de rociarlos de quando en quando, 
dum perfects albescant, ni la quarta cocción que 
se puede añadir para lograr la mayor blancura 
posible , aunque se haga esta con agua marina, ó 
con salmuera. 
Ultimamente, es de mucho peso la autori-
dad de dos Comentadores Italianos de Dioscó-
rides bien antiguos, que confiesan no hallarse 
otro misterio en el nombre de cera púnica , sino 
el de cera purificada y blanqueada con el arti-
ficio que enseñan los dos autores Gr iego y Lati-
no, E l primero es Hermolao B á r b a r o , que en sus 
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Corolarios á Dioscórides dice: No yeo que el 
blanquear lacera sea otra, cosa mas que el hacerla 
yúnka I . t i otro es juan Antonio Sarracini. / « ^ 
¡ro, dice , que la cera púnica de Plinio y de v i t r u -
V¡t, no era en la opinion de ellos, sino la cera b lan-
quexcla ¿OH el duho método. Esto es, el de Dioscó-
rides 2. Lo mismo entiende Guillermo Philan-
dro y nuestro autor, cuyas autoridades junta-
mente con las razones y experiencias que se han 
expuesto, me de terminan á juzgar que el H i s -
tórico natural entendiese baxo el nombre de ce-
ra púnica, no una cera reducida á una solubili-
dad semejante á la del xabon , sino cera limpia 
y blanqueada. 
Me parece que los antiguos Pintores no t u -
vieron necesidad de purificar, blanquear, ó ha-
cer púnica la cera por sí mismos. La Medicina 
probablemente inventó para sus usos esta mani-
obra ; y después ó la Medicina misma , ó la 
Farmacéutica la suministró á la pintura para los 
suyos. 
1 Fieri candidam ceram nihil aliud esse video quam 
punicam fieri. Requen. tom. a. fag. ¿2-
2 Ceram candidam hoc modo factam punicam Vitru-
vius videtur appellasse, itenaque Plinius. Ibid. 
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Dosis de cera y gomas. 
análisis que hace el autor de las Pruebas en 
su segundo t o m o , tanto del Discurso del Caba-
llero Lorgna, como de las Observaciones del 
Conde T o r r i , del A n ó n i m o , y del Proceso Qui-
mico del Señor Vicente Bozza sobre la natura-
leza del nitro con relación á la manipulación de 
la cera, y sobre la verdadera esencia de la cera 
púnica, es sin duda una obra magistral y com-
pleta ; y ha llegado í satisfacer en los puntos 
principales á sus impugnadores, y demás perso-
nas instruidas en la materia, deseosas de cono-
cer la verdad , y libres de espíritu de partido. 
Una sola di f icul tad , que aunque no toca inme-
diatamente el punto de aquella determinada con-
troversia , pertenece directamente á la materia 
principal de Ja Cerografía encáustica, queda á 
mi ver en todo su vigor , mientras no exponga 
el Señor Requeno las razones de que dice hallar-
se provisto para allanarla. Consiste ella, según el 
docto Veroncs, en que „ e l pintar con tales pas-
„ tas pudiera llamarse a'ntes bien modo de pintar 
^con almáciga que con cera. La razón que ale-
„ g a V . S. ( responde nuestro au tor ) no tiene 
„fuerza alguna, y si yo quisiese en esta carta 
«hace r una apología de mis Pruebas, responde-
„ r i a como conviene sobre esta duda: por ahora 
„ d i g o solamente , que para concluir con el en-
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^causto una de mis pinturas hecha con la a l m á -
„ciga, con la cera y con los colores, se requiere 
„mas cera que almáciga y colores juntos1. 
Funda el Señor Coronel este reparo únicamen-
te sobre la dosis de almáciga que admite en su 
método el Señor Requeno, que es de cinco o n -
zas de esta resina, y dos de cera. Para m í es to -
davía mayor la dificultad, pues no prescindo, 
como el sábio Verones, de la goma arábiga , que 
también introduce el Señor Abate Requeno en 
su mé todo . Y o la concibo a s í : E l pintar con u m 
pasta de cinco onzas de a l m á c i g a , y dos de cerai 
y con otra de dos onzas de goma a r S i g a ^ y Ape-
nas la quinta parte de una onza de cera, seriit 
pintar antes bien con las gomas que con la cera. Si 
hace tanta fuerza al Señor Coronel el gran ex-
ceso de la sola almáciga á la cera , debiera sin 
duda alguna hacer mayor fuerza, uniéndola el 
otro exceso, aun mas enorme de dos onzas ca-
bales de goma arábiga relativamente á un quin-
to de cera, que se debe suponer en aquella 
agua , según queda probado. No me desentien-
do de la cera que requiere nuestro autor para 
barnizar el quadro; pues trataré de esta muy de 
propósito , y mas de una vez. 
La cera se debe considerar en la pintura al 
encausto , como primer ingrediente en orden á 
la cantidad, para mezclar en ella y cén ella los 
colores. Prescindo por ahora de que estos hayan 
de pesar por sí #olos mas, ó hayan de ocupar 
i Tom. 2. p g . 128. 
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mayor espacio que las ceras con que se mezclan, 
aunque estoy persuadido á lo contrario : preten-
do solamente, que así como la pintura al oleo tie. 
ne esta denominación del solo aceyte, que co-
munmente se usa en ella , del mismo modo la 
pintura cérea que se practicase con las dobis so-
bredichas , no sería acreedora á tal denomina-
ción , siendo la dosis de las gomas tan eviden-
temente excesiva, como es la de siete onzas de 
estas á la de dos, y un quinto de cera. 
Con dos relaciones diversas se debe conside-
rar esta cantidad de cera, una en orden á los 
solos colores, y otra respectivamente á todos los 
ingredientes juntos. Si hemos de estar á lo que 
nos dicen los escritores que tratan del asunto, se 
debe colorir la cera con las tierras, y otros co-
lores artificiales para poder usar de ella ya colo-
rida en la pintura. Para colorir estas ceras se re-
quiere mucho menor porción de color que de 
dos tercios, relativamente á la pasta de cera y 
goma resinosa 1. No se puede dar una regla ge-
neral para todos los colores, pues unos tiñen 
mas que otros, en lo que el Profesor se puede 
gobernar por lo que observe en el acto de unir-
los con la pasta. L o que hace al caso es que en 
todos los autores hallamos una locución cons-
i ,, Uniendo la pasta de almáciga y cera, debiendo di-
„cha almáciga ser una tercera parte relativamente al co-
,,Ior." Req. Extracto compendioso anexo á la primera 
edición. Pero en la edición de Parma dexó la dosis inde-
terminada , diciendo: ,, Muélanse con el agua de goma y 
„cera los colores sobre el pórfido." Tom. i . pag. 388. 
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tante y uniforme, digna de observarse, y es que 
nunca se dice colores encerados, sino ceras colo-
ridas , ó ceras solamente , como sino se hubiese 
de pintar con los colores. Resolutis igne cerls. C e -
ra igne resoluta. Apellen cera. Cera tinguntur ÍÍÍ-
dem colonbus. Discolores cera. De donde colijo 
que la cera debia ser muy superior en el vulto, 
aun á los colores; y tomadas en todo su rigor 
las dichas expresiones, parece que del todo ex-
cluían de la pintura las gomas, y todo otro i n -
grediente. Aunque la imagen (d ixo Anastasio, 
Obispo de Antioquia, en el segundo Concilio 
Niceno) no es otra cosa mas que la madera , y los 
colores empastados y mezclados con la cera 1 . No 
pretendo tanto , ni es creíble que quisiese signi-
ficar tanto aquel sapientísimo Prelado. Lo que 
se infiere es una persuasion general y fundada 
de que las ceras fuesen el ingrediente mas co-
pioso en la pintura, y principal para unir con 
ellas los diferentes colores, no por su preciosi-
dad , pues mas preciosas son y han sido siem-
pre las gomas, sino por la mayor cantidad de 
la cera. 
En resumidas cuentas cinco onzas de a lmá-
ciga para la pasta, y dos de goma arábiga para 
el agua son siete onzas. La cera, como hemos 
probado, y puede ver qualquicra , es en todo 
dos onzas, y apenas un quinto. Luego la pro-
1 Quamqualn imago nihil aliud est quam lignum, et 
colores cera commixti, ac temperati. Harduin. Concii 
tom. 4. pag. 4,6. 
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porción de las gomas con la cera en la pintura 
al encausto de nuestro autor, es evidentemente 
de siete onzas de gomas con dos y un quinto 
de cera. Luego el exceso de las gomas relati-
vamente í la cera es mucho mas notable de he-
cho , según mis cuentas, que según las del Caba-
llero Lorgna. 
Pero la justicia pide que se dé oidos á la par-
te contraria. Esta dice al Caballero Veronés: 
„Pa ra concluir con el encausto una de mis pin-
„ turas hecha con la almáciga , con la cera y con 
„ los colores, se requiere mas cera que a!máciga,y 
„colores jun tos1 ." Aunque no alega otra razón 
en el lugar citado, en el método práctico se vee 
algo de prueba. ^Ante todas cosas se derrite 
„cera blanca en un pucherillo, sin dexarla her-
„v i r , y con el pincel se cubre de dicha cera der-
r e t i d a el quadro pintado." Efectivamente f u n 
concluir con el encausto una de las pinturas de 
nuestro autor, se requiere alguna porción de ce-
ra, y quizás mayor en el volumen que el almáci-
ga , goma arábiga y colores del quadro, pues~ 
to que se ha de cubrir con ella todo el quadro 
de alto á baxo, y que esta cubierta dada con el 
pincel no puede salir desde luego i g u a l , lisa ni 
delgada. -
Sin embargo de lo dicho se me ofrecen va-
rios reparos, i ? No es lo mismo necesitarse mu* 
cha mas cera de la que halla el Señor Coronel 
en el mé todo de nuestro autor, $<tr& concluir t / t -
i Rcq. pag. 128, 
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[tt p n t u r A s , que constar tales pinturas, después , 
¿e concluid AS , de toda aquella cera que nuestro 
autor supone bastante para denominar su pintu-
ra antes bien cérea que de gomas. Distinguien-
do la condición sine qu* non de la materia qua 
ó qti£ estábamos fuera del paso ; pero siendo a l -
go Peripatética , aunque originariamente Griega, 
y de los tiempos de Alexandra, pudiera ofender 
Jos delicados oidos de algún moderno Filósofo. 
Usan los Pintores, porque los necesitan qual mas, 
qual m é n o s j el pincel, el caballete, la paleta. 
Usa también el Señor Requeno, todos los Pro-
fesores, y yo t ambién , quando se pinta al en-
causto , del agua, del fuego, y de otras mate-
rias é instrumentos necesarios para concluir , pro-
seguir y empezar la pintura: y con todo eso, n i 
la pintura de los quadros de los Pintores al oleo 
y demás métodos modernos, ni los de lás ceras 
al encausto, constan, ni encierran dentro de sí la 
menor astilla, ni una gota de agua , ni una chis-
pa de fuego, sino que constan de colores y acey-
te , aunque mas ó menos endurecido , como en 
los del encausto de nuestro autor constan de 
cola, gomas, cera y colores. En esta suposición 
debia responder á su docto impugnador, p ro -
bándole que en la pintura después de acabada 
(¡uedaba; no que se necesitaba para concluirla 
mayor porción de cera « q u e de gomas y colores 
„ juntos ," y esto es lo que yo no hallo. 
Xo. Aquella agua de cera y goma no es en 
resumidas cuentas mas que agua de pura goma 
elástica, pues la cera por mas que hierva çn el 
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agua, según la experiencia y según Galeno, ^ 
se une con el agua 1; pues aquel turbio que sa-
ca el agua llamada de cera y goma , es ocasio-
nado soiamente del color de la misma goma con 
algunas de sus heces, y algunas otras de la mis-
ma cera. Pesando la cera antes de mezclarla con 
la goma arábiga , y volviéndola í pesar después 
de haberla cocido , la que queda en la costra 
que sobrenada en el puchero después de bien 
seca, se ve claramente quan escasa es la merma 
que ha padecido, y es otra prueba de la menor 
porción de cera que entra en la pintura cérea, 
que nos propone el Señor Abate Requeno, y que 
acrecienta la dificultad de satisfacer á la objeción 
del Caballero Lorgna. 
5? Lo mismo se debe entender de la cera 
con que se cubre la pintura para barnizarla. Pe-
ro aunque nuestro autor considera esta opera-
ción como necesaria para dar lustre á los colo-
res , y defender el quadro de las alteraciones que 
ocasiona el tiempo , es necesario cubrirlos lige-
ramente , y de suerte que en ellos quede una su-
perficie muy delgada: porque siendo gruesa no 
puede menos de alterar el tiempo su transparen-
cia, contrayendo alguna inmundicia , siendo pu-
ra cera la de dicho barniz. Así parece que lo 
entiende nuestro autor mismo, refiriendo sus ex-
i lavanda est non tantummodo cera , sed et pix, ct 
resina, et oleum, et quidquid aqua misceri non pati-
tur. Galen, a. de Simpl. cap. j ¡ . De ratione abluend!, 
et candida faciendi medicamenta. Apud Reç. tom, í. 
taS- 79-
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priendas WAS CXMÍAS y metódicas. Dice que cu-
brió ligeramente de cera una pintura que habia 
hecho de San Gerónimo 1; y aunque poces ren-
glones mas abaxo dice que , calentada U cera , y 
mezclándose con los colores y con U goma, quedo' 
barnizsada La pintura: no puedo concebir como 
se pueda mezclar la cera externa del barniz con 
los colores mezclados, y unidos de antemano con 
una dosis enorme de gomas elásticas y resinosas, 
que unidas con los colores forman un compues-
to mucho mas consistente y duro que la simple 
cera. No necesita el quadro, para quedar barni-
zado, que la cera de fuera se mezcle con los co-
lores , pues para esto se necesitarla que la cera 
estuviese mas que caliente. Debería estar cocien-
do para que se resintiesen algo las gomas resi-
nosas , y de aquí naccrian varios inconvenientes, 
i? Quedaria la pintura demasiado a'rida. 2? Se 
freiria la cera externa con las gomas pegajosas, 
levantando ampollas, como suele suceder, con 
gran fealdad y detrimento de lo pintado. 3? Pu-
diera la pasta resentirse de modo que los mis-
mos colores, por liquidarse de masiado , gotea-
sen , ó se moviesen de su lugar. Y así conclu-
yo que el barniz de cera, aunque se pegue á la 
superficie, no se interna con los colores ni con 
las gomas; y que la porción de cera que se su-
pone necesaria para denominar justamete cérea 
la pintrtra, no queda realmente en el quadro, 
como pretende nuestro autor. 
1 Tom. 1. pag. 293. 
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Ult imo. Concedamos que el barniz del qua-
dro con la porción de cera mezclada con los co-
lores , exceda colores y gomas juntos; es cierto 
que tal barniz no es pintura, ni la cera que en-
tra en él se debe contar como ingrediente pro-
pio de la pintura encáustica del pincel, por no 
hallarse autorizado ni de los antiguos escritores, 
ni de la necesidad , como se probará en su lugar. 
CAPÍTULO XXIV. 
"Exámen de la I X proposición del autor 
de las Pruebas. 
ir 
„1_ÍOS Griegos y Romanos antiguos lograron 
^desleí r las ceras, de suerte que quedasen ma-
nejables con el pincel, y después de quemadas 
„recibicsen consistencia con betunes y gomas re-
sinosas 1 . " La obscuridad de esta proposición pi-
de algún análisis para mas clara inteligencia de 
lo que es resolución de las ceras. 
Toda la dificultad está en la primera parte, 
esto es, en el disolver las ceras con los betunes 
ó resinas. Se puede entender que esta disolución 
se hiciese contemporáneamente á la solución de 
algún otro betún ó goma que se mezclase con 
la cera. Se puede también entender que los be-
tunes y gomas, ayudadas del fuego , resolviesen 
como causas eficientes ó menstruos la cera. No 
hallo dificultad en la primera parte: toda está en 
1 Pag. 253. tom. 1. 
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la segunda. N i los betunes, ni las gomas han po-
dido jamas ser instrumentos, menstruos ó causas 
eficientes de dicha disolución, sino que la pade-
cían quando las ceras por la insinuación ó i n -
fusion de algún menstruo, ó disolvente distinto 
de las resinas ó betunes, ayudado para este fin 
del fuego 1 , sin el que no se consigue la reso-
lución ó solución de Plinio. Están las ceras tan 
lejos de adquirir solubilidad por la introduc-
ción de las gomas resinosas, que antes bien de-
ben adquirir mayor firmeza, y mucho mas des-
pués de quemadas con los colores, mediante 
otra operación del fuego, que era propiamente 
el encausto de las pinturas, y diversa de la re-
solución de las ceras al fuego, no siendo esta 
sino una preparación de las mismas anterior á la 
pintura. 
No creo que entienda nuestro autor por re-
solución el desleír los colores ya preparados en 
los vasitos ó en la paleta, quando empiezan á con-
densarse ó endurecerse, porque para esta función 
no se necesita del fuego, sino de algún l íqu ido , 
como seria, según su m é t o d o , el agua de cera 
y goma. Tampoco debería entender por resolu-
ción el moler y unir los colores con la pasta de 
almáciga y cera, y con el agua de cera y goma, 
pues en esta operación tampoco entra la del fue-
go; y por otra parte la disolución de las ceras 
se debía hacer rigurosamente á fuerza de fue-
go. J e m u m accessit resolutts ignt cetis de P i i -
i Resolutis ignl cerls. Plin. lii. 3 ¡ . e(t¡. 11, 
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nio , y Cera igne resoluta de Eusébio 1. 
Por mas experiencias que he hecho, mezclan-
do con la cera gomas resinosas, como el almáci-
ga , sarcocola, sandáraca, y aun pez de diver-
sas especies, no he podido salir con la resolu-
ción de la cera al fuego, según requiere el paso 
de Plinio , y sin la admixtión de un disolvente 
que „ l a divida en menudas partes, de manera 
ijque las partículas del solvente se mezclen en-
,,teramente entre las partes divididas del solu-
to 2 P a r a este efecto ademas del disolvente, se 
necesita del auxilio del fuego, que „ c o n un mo-
„ d o puramente mecánico impela, mueva y agite 
.jlas partículas mínimas del menstruo 3 £ f e c _ 
tivamente ninguna suerte de gomas puede suplir 
el oficio del fuego ni del menstruo : y de suyo 
unidas con las ceras calientes, no pueden hacer 
mas que condensarlas, y endurecerlas mas des-
pués de frias. Que la sarcocola fuese útilísima d 
los Pintores, según Plinio *, no prueba que usa-
sen de ella, ni de las otras resinas ni betunes co-
1 In subllmi quadam tabula ante vestibulum Palatü 
poaita hostem human! generis cera igne resoluta de-
pingi, proponique omnibus voluit. Euseb. Vita Constan-
tini lib. j . cap. 
2 Menstruum íntclligít corpus lege artis applicatum 
alter!, quod illud d'ividit in minutas quidem partes, ita 
ut particuls solventis inter partes divisas soluti sint peni-
tus intennixt*. Herman. Boherave. 
3 Id prxstat quatenus modo mere mechaníco corpus-
cula mínima menstrui impellit, movet, agitatque. Herman. 
Boherave. 
4 Gummi utilissimum PIctoribus. Lib. 13. cap. 11. 
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mo de un menstruo para resolver la cera , ni que 
tenga en sí v i r tud solutiva alguna , sino que la 
usasen como resina út i l í s ima, ó para dar mayor 
firmeza a' las ceras coloridas , ó para que los co-
lores incorporados con las ceras pegasen con mas 
tenacidad en las tablas y en otras materias; ó 
quizás, como parece mas natural, para a'mbos á 
dos estos fines. Tales requisitos hacen á esta go-
ma bastante acreedora al epiteto que la dá el 
Histórico natural de úti l ísima á los Pintores. 
Alega otra prueba nuestro autor, que es >•( mi 
parecer, de tan poca ó menos fuerza que la an-
tecedente. , , £ s t a goma ( dice ) no servia á los 
pantiguos Pintores de color. De donde se co-
„lige que la sarcocola útilísima á los Pintores, 
^segun Plinio y según mi experiencia , servia 
„para desleír la cera 1 D e l no servirse los an-
tiguos de la sarcocola como de color, mal se 
infiere que se sirviesen de ella como un mens-
truo ó solutivo de la cera , pudiendo servirse de 
ella utilísimamente en otras funciones pictóricas, 
como la de dar mayor firmeza á las ceras colo-
ridas. Se podían servir de ella por ser una go-
ma de las mas claras y trasparentes para poder-
si mezclar con los colores a, resintiéndose con 
utilidad á la fuerza del fuego quando se hace el 
encausto. 
.jMuélanse con el agua de cera y goma ( d i -
„ce nuestro autor ) los colores sobre el pórfido 
t Req. tom. 1. pag. 265. 
2 Pag. 265. tom. i . 
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„ ( ó si se quiere en un mortero á la antigua) 
„ jun tamente con un poco de pasta de almáciga 
, , y cera 1 A q u í tampoco se halla vestigio de 
solución. Los colores se preparan en frio y se 
muelen, pero sin disolvente. £1 agua por sí sola 
no resuelve la cera : el agua caliente y el fuego 
la derrite, no la disuelve por v i r tud propia, 
sino por la del menstruo ayudado del fuego, 
Fria el agua no altera poco ni mucho la cera. 
Unida el agua de goma con los colores, tan léjos 
está de resolver la cera, que antes bien sujeta de 
algún modo los pedaEos de pasta y los colores 
para que no salten quando se quiebran al moler-
los. Evaporada el agua , no dexa otro efecto en 
la cera, sino el de haberla endurecido mas con 
la admixtión de las gomas y colores. En suma 
con esta agua no se consigue la resolución de 
Plinio que debe hacerse con el fuego: Resolutis 
igne cens 1 , ni con la de Eusébio cera tgne r e 
soluta3. Y así la trituración ó moledura de la 
pasta de cera y almáciga hecha en frio , no es la 
resolución que debemos procurar. 
1 Req. cap. 16. num. 3. 
2 Lib. 35. cap. 11. 
§ Loe. sup. clt. 
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C A P Í T U L O XXV. 
Que cosa sea la resolución de las ceras. Su 
necesidad -para restablecer el tercer método 
encáustico, y su uso entre los 
antiguos Pintores. 
n vista de las noticias que nos suministra el 
Histórico natural , aunque en escaso número, 
acerca del tercer genero de pintura encáustica, 
es preciso, para uniformarnos mas á ellas en la 
práctica, atenernos escrupulosamente á las pala-
bras formales , y evitar de este modo el tomar 
una cosa por otra. Observo que Plinio usa el 
verbo resolvere en un significado, y el liquefacere 
en otro muy diverso. Del mismo modo los usa 
Vi t ruvio , el Traductor de Eusébio Ccsaricnse, 
y todos los demás. E l Señor Abate Requcno 
usa la voz desatar ó soltar stiogiiere, interpre-
tando el paso de la resolución. ,,Pero sabemos 
„ ( dice ) que desataban las ceras al fuego antes 
„de pintar : Resolutts igni c e r i s 1 P e r o desatar, 
soltar y desleír son voces demasiado genéricas; 
pues se deslié todo lo que se derrite , se deslié 
todo lo que se resuelve, y se deslié también lo 
que antes se habia reducido á polvos, y después 
& terrones, echándole algún líquido frio ó ca-
liente. Lo mismo se puede entender del desatar. 
Pero ni el resolver se extiende tanto quanto el 
i Req. tom. i . pag. 293 y 294. 
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desleír , n i el desleír es lo mismo que derretir, 
vaciar ó fundir , y mucho menos relativamente i 
la pintura cérea. 
De la definición que el gran Boherave da del 
menstruo se entiende qué cosa sea la resolución. 
, , £5 el menstruo ( dice ) un cuerpo que aplica-
„ d o á o t r o j según las reglas del arte, le divide 
„ e n menudas partes, de modo que las partícu-
l a s del solvente queden igualmente incorpo-
„radas con las partes divididas del soluto1." 
Esto se debe entender mediante siempre la ac-
ción del fuego; y en la de la pintura cérea me-
diante la infusion y concoccion del agua llena 
de alkali ó menstruo. Y esto es el resolmls ignt 
ceris de Plinio, y el cera tgne resoluta de Eu-
sébio. 
Del mismo modo distinguen los 'Químicos el 
Uquefacere derretir, del resolvere resolver por los 
diferentes efectos que producen una y otra ac-
ción del fuego. „Calen tada la cera á un fuego 
, ,dulce, se ablanda, se derrite, y se forma de 
„el la un fluido oleoso trasparente enfriando-
,,se queda opaca y sólida se unen con ell» 
„ los alkalis, reduciéndola á un estado xaboná-
, ,ceo2." No se puede reducir la cera á un esta-
do semejante sin la solución, disolución ó re-
solución, que para esta función entre los Quí-
1 Menstruum intelligit corpus lege artis applicatum 
alterí, quod illud dividir in minutas quidem partes , ita 
ut partícula: solventis ínter partes divisas soluti sinr peni-
tus intermixtíe. Herman. Soherav. 
2 Furcroy §. de la miel y de la cera, lecc. 70. 
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micos son tres voces s inónimas : Diñi'it in mi-
ntitíts qmdcm fartes , h a ut particuU solventis in-
ter partes divisas somti stnt fannus inter mixta. 
Y en otra parte. Ouam mirabUiter differt res con-
creta a suis fart ibus , m quas Arte chimna resol-
vitur1 ? 
Usa nuestro autor un compuesto de alma'ci-
ga y cera derretido, que apartado de la lumbre 
se enfria: pero aquí tampoco hay resolución, 
sino simple fusura ó fundición a. Para unir la 
durísima pasta que resulta de estas dos materias 
con los colores , se debe echar agua de cera y 
goma sobre los tres ingredientes quando se mue-
len sobre la piedra; pero en esta operación no 
puede mostrarnos nuestro autor la resolución, no 
teniendo en ella parte alguna el fuego, ni re-
duciéndose las ceras de modo alguno al estado 
xabonáceo. Semejante maniobra no es mas que 
una moledura ó trituración de aquella pasta v i -
driosa, y de los colores de la misma especie que 
las de los métodos modernos, en las que no en-
tra el fuego de modo alguno. 
Entre las manipulaciones de la cera, en orden 
í la pintura , cuenta Julio Poiux la maceracion. 
Dioscórides, Pl inio , y el autor del libro in t i t u -
lado Hortits Sanitatis tratan tamjien de la ma-
ceracion de la cera para los remedios; pero la 
maceracion de Plinio y de los dos Médicos, es 
diversa en el objeto, y en sí misma.de la de 
r Boherav. Operat. Chimic. Process. 87. Usus. 
a Vocabul. Taurin. V. Fusura. 
M l 
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Polux. Se maceraba la cera de la z,ofissii con la 
sal del agua marina 1, Lo mismo se hacia con 
la cera amarilla para blanquearla. Pero aunque 
de esta maceracion resultase quedar purificada la 
cera, y aun quando esta maceracion fuese tam^ 
bien útil y necesaria para la pintura: con todo 
eso no era la maceracion característica del arte, 
ni la que Polux í mi ver señala como t a l , quan-
do d ice , que de las manipulaciones pictóricas 
era una de ellas la de macerar la cera * . N o bas-
ta esta operación para que la cera quedase r e -
suelta , xabonácea y mantecosa; antes bien con 
aquella maceracion , aunque propiamente tal j 
quedaría mas dura , indócil, y vidriosa, por ha-
bérsele quitado con la sal marina, 6 con la sal-
muera la parte mas oleosa y crasa de ella. Nece-
sitaban los Pintores de otra maceracion, y esta 
era la de ablandarla y debilitarla para poderla 
desleir con el agua fria. ¿Cómo se debili tará la 
cera pánica sola con agua natural? Creo que lo 
mismo que una piedra echada en remojo. E n u -
mera Polux las operaciones mas solemnes del 
arte y propias de los Pintores, y se dexa la de 
blanquear la cera. De aquí infiero que el hacer-
la púnica fuese función propia de E m p í r i c o s , y 
que probablemente los Profesores de pintura no 
gastarían el tiempo en blanquearla por sí mismos. 
i Zopíssam eradi navibus dixiraus cera marino sale 
macerara. Plin. Uk 24. cap. 7. §. 2j . 
i Ceram nueerare, miscere, fundere. Jul. Poll. ¡!l>. 7. 
cap. 28. v 
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sino que se proveerian de la ya blanqueada para 
los remedios. También colijo que la maceracion 
que indica Polux, como peculiar de los Pinto-
res , era no la de los M é d i c o s , sino otra propia-
mente pictórica, y como tal resolutiva. 
Quien lea con atención la segunda prueba 
de nuestro autor, echará de ver desde luego que 
buscaba muy de veras la verdadera resolución. 
La intentó una vez, y la logró con el xabon; 
pero hubo de dexarla, considerando »,que el \a-
„bon de los modernos es diversísimo del de los 
„antiguos." Y o añadiría , que por tener el xabon 
moderno una gran parte de aceyte y de sus he-
ces perniciosísimas al colorido. Intentó el mismo 
Señor Requeno la disolución de Monsieur Ba-
chelier premiada por la Academia Francesa; y 
aunque hizo seis veces la experiencia con la sal y 
crémor de t á r t a ro , no pudo absolutamente con-
seguirla. De aquí es que se queja, y con sobra-
da razón, del Extensor del artículo Encaustique 
de la Encyclopedia , por haber omitido , quizás 
por poca inteligencia de la materia que trataba, 
alguna circunstancia indispensable para el fin ; y 
mal satisfecho, por no hallar verídico el dicho 
ar t ículo, y conociendo por otra parte la necesi-
dad de dicha resolución al fuego, no pudiendo 
rastrear alguna que correspondiese á su justa idea, 
tomó otro rumbo, dexanda á" Pl inio, y sostitu-
yendo una operación en que no entraba el fuego 
de modo alguno. Yo entre tanto no me aquie-
taba, con la resolución que finalmente adoptó 
nuestro a l i tor , por no efectuarse con el fuego 
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resolutis igm ceris, y me eché á buscar, un medio 
para reducir la cera resuelta á un estado de blan-
dura permanente, y que se pudiese desleír y 
unir con el agua fria como el verdadero xabon; 
condiciones que yo juzgo necesarias, para no apar~ 
tarme n i de la letra de P i in io , ni de la pra'ctica 
de los Grifcgos Pintores del mejor siglo en un 
punto de los mas esenciales. 
Observo que uno de los muebles necesarios 
á un Pintor Griego era un mortero de piedra es-
cogida para moler y unir los colores 1 con la ce-
ra , en lugar de la piedra plana que usan los mo-
dernos. La experiencia de algunos meses me ha 
enseñado, que la pasta de almáciga y cera hace 
mayor resistencia aun en la piedra plana, que el 
mas duro de los colores usuales: y que después 
de haber sudado en la enfadosa operación de mo-
lerlos , se hallan pegados á la piedra y á la mo-
leta diversos pedacitos de aquella pasta como es-
camas, tan duros y correosos, que para desha-
cerlos y mezclarlos con los colores, se necesitan 
las fuerzas de un jayán. No hay duda que el po-
der echar todo el cuerpo sobre la piedra , y em-
plear todo el vigor de los dos brazos, según la 
moderna práctica, es una cosa mucho mas cómo-
da para moler y mezclar los colores y pastas que 
el riiortero de los Griegos. Pero no me puedo 
persuadir á que gentes tan industriosas, y de lu -
i Aiictorlbus curae fuere lapides mortaríorum quoque, 
nec medicinal ium tantum , aut ad pigmenta pertinentium. 
Ptin. lib. ¿6. cap. 22. §. 4J . 
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CÍS tan superiores í las nuestras como aquellas, 
no hubiesen dado en un modo de unir y moler 
los colores tan obvio como es el de la piedra 
plana. Ello es que los antiguos usaron el mor-
tero , y no la piedra llana: es cierto que molían 
perfectamente sus colores, y que para ello no 
necesitaban mas fuerza que la que emplea qual-
quíer cocinera quando une los ingredientes de 
algún almodrote, que no es mas que la sola y 
bien moderada del brazo derecho (si no es zurda5, 
pues tanto y no mas se puede echar moliendo en 
un mortero común. Ademas de esto, en el m é -
todo encáustico del Señor Requeno no es necesa-
rio echar un l íquido sobre la pasta y colores pa-
ra molerlos y unirlos. Si se muele perpendicular-
mente la dicha pastá, como es necesario al p r in -
cipio para quebrantarla juntamente con los colo-
res , es cierto que debieran saltar fuera algunos 
pedazos, y que el agua salpicaria fuera del mor-
tero ; lo que probaria poca industria y economía 
en los antiguos Griegos. 
De estas premisas inf iero, que los antiguos 
üsáron el mortero, y no la piedra plana; por-
que , para unir sus colores con las ceras, no ne-
cesitaban echar tanta fuerza como hoy dia sobre 
la piedra para el método del oleo; y por con-
siguiente , que la cera fuese no vidriosa , n i du-
ra , sino blanda y xabonácea. 
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CAPÍTULO X X V I . 
Experimentos, reflexiones y diligencias prévias 
a l descubrimiento de la resolución 
de las ceras. 
ISfo me podia aquietar la resolución de nues-
tro autor, viendo que la faltaban muchos requi-
sitos esenciales. Observaba que Plinio y los demás 
Escritores usaban de un verbo para significar la 
simple liquacion, y de otro bien diverso para la 
resolución. Veia que la habia logrado el Caba-
llero Lorgna ; pero por vias químicas , descono-
cidas á Griegos y Romanos, y sin haber lo-
grado en la cera la blancura necesaria ; porque 
de dos pastillas que envió al Señor Requeno, 
la una era cenicienta , y la otra semejante en el 
color á las pastillas de cebada de los Boticarios 
de I ta l ia , qne son de un ceniciento mas obscuro, 
y poi esta razón poco á propósito para mezclar 
con ellas los colores. 
A l cabo de algunos meses l e í , anunciada en la 
Gazeta de Venecia, una Memoria sobre la pintura 
con U cera al encausto del Señor Juan María As* 
tori. Veneciano, en que se proponía un m é t o d o de 
preparar la cera, de suerte que se pudiese desleír 
con la misma facilidad que el xabon, y aun re-
ducirse á tan mantecosa y blanda , que cediese al 
pincel. Me hice luego del quadernillo, y á poco 
v i que su autor no coadyuvaba el espíritu , ni los 
deseos del de las Pruebas, esto es, descubrir é in-
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vestigar las prácticas de los antiguos para resta-
blecerlas de nuevo , sino que se contentaba con 
hallar un modo gracioso de pintar con las ceras, 
qualquiera que se fuese Griego ó Lat ino, an-
tiguo ó flamante : así da lugar á la m i e l , al 
aceyte de almendras dulces, al de adormideras, 
ingredientes contrarios con evidencia al fin de 
reproducir la antigua pintura Griega r . 
La solución del erudito é industrioso Vene-
ciano es la siguiente: ,,Para evitar este inconve-
jjniente ( que la cera no se volviese obscura y 
„cenicienta ) se me ofreció mezclar con la cera 
,,110 la ceniza de la barril la, sino el agua llena 
^de las sales dé aquella ceniza. Para este efecto 
„eclie en infusion la ceniza de la barrilla, no co-
,,mo hemos dicho arriba, sino á ojo. Esto es, 
^eché tanta cantidad de ceniza en otra tanta 
„ a g u a , quanta era poco mas ó menos el vulto: 
, ,dexé en infusion dicha ceniza por diez y seis 
horas, luego la filtré por un papel de estraza, 
„ y en esta agua preparada de este modo, eché 
,,una décima parte de m i e l , y de esta agua de 
barrilla y miel eché en la cera la porción que 
„fué bastante para liquidarla; después de esto no 
„hice mas que añadirla agua caliente para redu-
j,cirla mas manejable. Esta mezcla salió de una 
„perfecta blancura. Y esto e? quanto concierne 
Má la, preparación de la cera 1 . " 
En vir tud de este artículo puse yo también 
1 Pag. ÍO. 
2 Pag. 12 y 13. 
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manos á la obra para probar si salia yo también 
con la resolución que tanto buscaba. Logré la 
cera blanquís ima, perfectamente xabona'cea, ó 
por mejor decir, mantecosa. Agradecido, como 
la justicia pide, al industrioso inventor, y con-
tentísimo por el buen éxito de mi experimento, 
conforme en todo á quanto me habia prometi-
do la Memoria , copié con aquella cera dos países 
de igual tamaño , uno sobre lienzo pegado í la 
tabla con engrudo, y otro sobre la tabla des-
nuda , y sin imprimadura. Por lo que mira al di-
buxo y colorido, saliéron como se podia esperar 
de un mero aficionado. Sin embargo muestran una 
cierta gracia, y una cierta magia de colorido 
„ q u e es propia del encausto, y da á los objetos 
„ u n lustre seducente, sin ofender su armonía 
Salió la pintura lisa é igual en la superficie, y 
con una feliz degradación en las tintas. De aquí 
inferí dos cosas. La primera, que los colores se 
muelen con mayor facilidad, pues en el método 
del Señor Requeno por la dureza mas que na-
tural de la cera, como unida á las resinas, resis-
te mucho en la piedra baxo la moleta í unirse 
con los colores, y cuesta mucho trabajo el que-
brantarla y reducirla á polvos. La segunda, que 
los antiguos no nçcesitáron de la piedra plana, 
aunque de suyo tan cómoda para moler los colo-
res , bastándoles un mortero competente. 
A poco tiempo empecé í mirar la miel con 
i Memorias para las Bellas Artes. Roma, Noviembre 
1786, pag.CCLVIII. 
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desagrado j como ingrediente intruso, inútil y 
nocivo á la duración del colorido. Le tengo por 
intruso y no hallando en autor alguno vestigio de 
tal miel para las pinturas. Por inúti l para blan-
quear y purificar la cera , porque siendo púnica, 
que quiere decir blanca y limpia , no necesita de 
otra nueva depuración, constándonos de Plinio, 
que la cera púnica servia para la pintura I ; pero 
no la m i e l , que es ingrediente mas á propósito 
para alterar la blancura de la cera con su color 
amarillo, que para darla candor. Fuera de que 
no podia acabar de entender, cómo habiéndose 
adquirido el característico nombre de púnica so-
lo por ser blanca á imitación de la que se l i m -
piaba en las fabricas de Cartago, según la con-
jetura de nuestro autor , nosotros la hubiésemos 
de echar las mismas heces , que con tanto traba-
jo y artificio le habíamos quitado antes. Por i n -
útil para resolver la cera, pues aun quando sea 
propiamente resolutiva la m i e l , no es un disol-
vente seguro, activo, inocente , ni admisible en 
la pintura , siendo antes bien perjudicial por per-
nicioso al colorido. Efectivamente aquella grasa, 
que necesariamente debe la\ miel comunicar á la 
cera, no puede menos de perjudicar al colorido, 
ademas de detener el polvo, y ser un reclamo de 
las moscas. Ademas de esto por contrario d la sim-
flicidad. E s t i m e hacia mirar con malos ojos que 
r Púnica medícinis utilíssima, varlosque in colo-
res pigmentis traditur ad edendas similkudines. I-ib. 21. 
cap. 14. 
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se introduxese en la pintura un ingrediente de 
mas, quando yo procuraba por todos caminos re-
ducir á la mayor simplicidad el m é t o d o , ahor-
rando tanto de drogas quanto de operaciones. 
Las partículas alkalinas de la ceniza de bar-
rilla tienen la virtud de resolver la cera. No se 
halla ordinariamente esta ceniza sino en Pueblos 
en donde hay fábricas de v i d r i o , ú otras que 
necesiten aquel disolvente, que son bien po-
cos; quando los Pueblos donde viven Pintores 
son muchos, y muchos mas donde estos pueden 
exercitar su profesión , como en Ciudades, V i -
llas , Aldeas, y aun campos donde haya Con-
ventos , Ermitas, Palacios de delicias, y seme-
jantes edificios. No viendo yo nombrada por los 
escritores esta ceniza de barrilla para la resolu-
ción de las ceras, ni otro algún resolutivo; y 
viendo por otra parte su indispensable necesidad 
para entender y poner en práctica el resolutis igne 
"ceris de Plinio y de otros, inferí que el mens-
truo de la cera debia ser una materia fácil de ha-
llarse en todas partes , que se pudiese aplicar có-
moda y domesticamente por los Profesores, y 
que por ser tan obvia y tr ivial , hubiesen prescin-
dido de ella los escritores. 
Habiéndome costado no pocos pasos el ha-
llar en Roma la ceniza de barril la, reflexioné: 
que si en las Capitales, ó en qualquier otro lu-
gar donde se fabrica el v i d r i o , no se hallaba to-
do el a ñ o , ó sin dificultad esta ceniza; si por 
desgracia viniese á faltar al Pintor, mientras pin-
ta el Palacio ó la Iglesia, en un lugar lejos,de 1» 
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fábrica de vidrio , seria necesario perder tiempo, 
esperando á que la traxesen de lejos, y sufrir 
otros inconvenientes, de que yo juzgué siempre 
exentos los métodos de los antiguos; y así me 
apliqué con todo el conato á buscar un disol-
vente , que ademas de tener todos los requisitos 
que faltaban á los métodos, de que yo tenia no-
ticia , y cuyos defectos se han manifestado, no 
careciese del de la facilidad y trivialidad. 
CAPÍTULO XXVII. 
Noticias de mis descubrimientos acerca de la 
resolución de las ceras. 
Convencido plenamente de que en el méto-
do que habia publicado el Caballero Lorgna pa-
ra resolver la cera'faltaba alguna circunstancia 
esencial en vista de quanto dice el Señor Asto-
ri1, el Autor de las Pruebas2 y mi experiencia; 
y nada persuadido de la legitimidad de las re-
soluciones arriba dichas, me puse yo también 
, t í provocar á la naturaleza (según se explica el 
„ingenioso Veneciano) para arrancarla de las ma-
„ n o s , si fuese posible, el secreto de los anti-
g u o s 3", siempre con la mira de que el sol-
vente fuese fácil de hallarse en qualquiera parte, 
que se pudiese usar de él casera y mecanicamen-
1 Memoria de la Pintura con la cera al encausto, 
pag. 10 y 11. 
2 Carta al Caballero Lorgna, tom. J. 
3 Pag. í i . 
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te , y que por su tnvialid.id no le hubiesen con-
siderado los autores , acordándome de que „\\iy 
,,en las ciencias y en las artes unas cosas tan no-
t o r i a s y tan supuestas, que muchas veces aun-
„ q u e alguno profese tratar en particular de una 
ciencia ó de un arte, suele dexar de hablar de 
„ellas por muy notorias y r e c i b i d a s 1 y así con> 
sideraba yo esta , cuya pérdida ha dado tanto 
que meditar á los Literatos. 
Después de no pocas experiencias con la ce-
ra , y de haber desperdiciado una buena porción 
de ella, se me ofreció probar si la ceniza común 
producía el mismo efecto en la cera que la de 
la barrilla. T o m é una paletada de la cocina de 
mi casa, donde seguramente no se quema leña, 
ni carbon escocido; antes bien hay quien eche 
algunas veces en el fuego materias menos com-
bustibles, como tronchos y* otras de la misma 
laya. Eché esta ceniza en una porción casi igual 
de agua, dexa'ndola en infusion por veinte y qua-
tro ó mas horas, como si hubiese de hacer la so-
lución del Señor A s t o r i , y la mañana, siguiente 
puse manos á la obra , aunque desconfiado del 
buen éxito de mi tentativa, y caliíicándoia en 
mi interior casi de inútil y vana , no hallándo-
la propuesta de los célebres Químicos y Litera-
tos , que han dexado hasta el dia de hoy intac-
ta la privativa de resolución á la sola ceniza de 
barrilla. Arrimé la infusión á la lumbre, y la hi-
i Comentarios de k Pintura da D. Felipe de Gue-
vara, 228. 
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ce hervir para que se incorporasen mejor en el 
agua las partículas alkalinas, ó qualesquiera otras 
que tuviesen virtud resolutiva : luego colé mi le-
xía por un lienzo cubierto de un papel de es-
traza ; y después de colada la hice hervir otra 
vez, poniendo contemporáneamente í derretir en 
otro pucherillo una porción de pasta de cera y 
almáciga. Quando la una hervia, y la otra se 
había acabado de derretir , eché el agua en la 
pasta , y la arrimé otra vez al fuego para que se 
uniesen los tres ingredientes, y la tuve así , mo-
viéndola continuamente con un palito hasta que 
quería salirse. Entonces la quité del fuego, y la 
puse á enfriar. Después de algunas horas fu i á 
visitar mi puchero, y hallé la cera tan blanca 
como el requesón , tan blanda y suave como el 
unguento, y por consiguiente muy á propósito 
para mezclarla con los colores, con las mismas 
buenas calidades de la del Señor Astori resuelta 
con su escogida ceniza de barrilla , con las mis-
mas que pretenden el Caballero Lorgna y com-
pañeros í fuerza de su natron ex t ra ído , y sobre 
todo , según la letra de P l ín io , resolutis igni ce~ 
r i s 1 , y de Eusébio cera igne resoluta * . 
Un descuido ageno me dio lugar í un segundo 
descubrimiento muy estimable, por quanto sim-
plifica y facilita notablemente la resolución. Se me 
pidió por parte de la Señora Teresa Pannini Pio» 
Miniatriz de mérito , que la comunicase la receta 
1 Plin. 11b. 35. cap. i r . 
2 Euseb. de Vita Constantini, lib. 3. cap. 3. 
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para pintar con la cera , esto es, el m é t o d o del 
Señor Abate Kequeno con mis adiciones de la 
resolución &c. Dexé encargado que pusiesen en 
infusion para el dia siguiente y hora concertada 
la ceniza común para hacer la resolución en pre-
sencia de los de casa, y del Señor Francisco 
Pannini, Pintor de perspectivas, y hermano de 
dicha Miniatriz que me encontré a l l í , pero no 
la infusion que se les habia olvidado. Viendo 
yo que faltaba al agua aquella preparación , que 
habia tenido hasta entonces por necesaria, pues 
la prescribe el Señor A s t o r i 1 , por ver si jpodia 
salir del paso, hice la prueba de cocer alh mis-
mo la ceniza que hallé en la chimenea y con las 
diligencias dichas; pero sin la infusion me salió 
la cera perfectísimamente resuelta y mantecosa. 
De este descubrimiento resulta la apreciable ven-
taja de poderse resolver la cera en pocos minu-
tos , sin tener que esperar de un dia á otro. De 
este modo he hecho desde entonces la resolu-
ción , y siempre con igual felicidad. E l dicho 
Pannini hizo sobre la tabla un canastillo con al-
gunas hojas y frutas que salieron muy bien. 
Otra casualidad me hizo encontrar el tercer 
modo de resolver la cera, aun mas f ác i l , aun-
que no tan pronto como el antecedente. La so-
la ceniza infusa por el espacio de doce horas en 
agua común , coloda por lienzo , filtrada por un 
papel de estraza, cocida sin la ceniza , y eçhan-
1 Dexé en infusion la ceniza de barrilla por 16 horas, 
Astor. pag. 12. 
¡ 
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Jo en ella la pasta de cera y resina hecha peda-
zos la ha resuelto excelentemente al mismo tiem-
po que se derretia en el agua. De esta suerte se 
ahorra la primera cocción de agua y ceniza. De 
donde infiero qué es tan lexia la de la simple 
infusion , como la cocida con la ceniza, aunque 
parece que esta última deba ser mas eficaz. 
De esta fuerza resolutiva he sacado otro des-
cubrimiento de alguna u t i l idad , sino me engaño. 
Hay en la vida humana mi l casos que obliguen 
í interrumpir el exercício de la propia arte por 
largo t iempo, como enfermedades, ausencias y 
otros. Los pinceles por otra parte son instru-
mentos muy expuestos á apelillarse. Para evitar 
este inconveniente no hay cosa mejor que ba-
ñarlos hasta lo último del canon con cera derre-
tida , y dcxarlos así hasta que sea necesario ser-
virse de ellos. En este caso la lexia caliente los 
despoja perfectamente de la cera, y los vuelve 
al estado de poderse usar. E l uso de la cera pú-
nica ad armorum tu t e l am, según Pl in io , l ib . n . 
c. 4 , se pudiera extender también en un apuro 
no solo á las armas ofensivas , sino también á los 
instrumentos del arte, puesto que Julio Polux 
los llama también armas; Pictoris autem arma t a -
bula , td'dU , t r ípodes t abu l l a rum, pulpit a , s t y l i , 
penicil l i , l ib . 7. cap. z8. Pero en este caso no en-
tiendo que este preservativo se deba determinada-
mente á la antigua práctica. Me basta que la ce-
ra púnica sea útilísima en general, ad innúmeros 
mortalium usas, como se dice en el mismo lugar 
de Plinio. Fuera de que aun quando los pinceles 
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no hubiesen participado en lo antiguo de esta 
beneficencia de la cera púnica, siempre es bue-
no que instrumentos útiles no se echen á perder. 
U n buen hombre me puso en sospecha la le-
x í a , diciéndome que fodia perjudicar d los colo-
res siendo corrosiva. Estas fueron sus palabras. 
Pero yo sé muy bien que la lexía caliente es 
muy activa, aunque no exercite su vigor sino en 
beneficio de la pintura, en la sola cera , y solo 
quando está caliente. Los colores se unen í las 
ceras en f r i o , y se les echa agua fria al moler-
los: las ceras coloridas se gastan con agua pura 
quando se pinta; ni del agua de lexía queda en 
los colores sino Ja humedad necesaria para tener 
resuelta la cera, esto es, en los colores antes de 
ponerse en el quadro, porque á pocos minutos 
de haberse puesto en é l , se evapora toda la 
humedad, quedando seca la pintura , y mucho 
mas con la freqiiente aproximación del fuego. No 
sé que efecto puedan producir en el quadro las 
partículas alkalinas , » quedan algunas después 
de tantas lavaduras en f r i o , y de las repeti-
das adustiones. Lo cierto es, que ni en mis qua-
dros , n i en ios de los Profesores he observado 
después de nueve años la mas mín ima alteración 
por lo que mira al colorido. 
Después de haberse divulgado en Roma esta 
invención mia de resolver la cera con el agua 
de qualquier ceniza, me dixo un Pintor con 
mucho misterio, que el Consejero RefFestein re-
solvia la cera, echando en el agua una cierta 
sal, que él no podia atinar qual era. Consolé al 
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Profesor, que mostraba codiciar el secreto (es ei 
buen hombre desmedidamente aficionado á ellos, 
y zeWsimo en no comunicarlos), diciéndole 
que tomase qualquier alkuii mineral ó vegetable, 
dándole al mismo tiempo la instrucción necesa-
ria , y le salió su cera perfectamente xabona'cea, 
como yo la habia logrado mucho antes con la 
misma drogi. . Quedjn insinuadas en los capítu-
los antecedentes algunas de las razones que ten-
go para preferir el agua de ceniza común á los 
alkalis txtraidos. 
Como todo mi interés se reducía á propa-
gar la práctica del encausto entre los Profeso-
res , comun iqué , sin hacer misterio, estos' y otros 
descubrimientos á varios Pintores, y con mayor 
prolixidad á los Señores Juan y Vicente Angclo-
ni j padre é hijo Adornistas y Prospecticos, á quie-
nes yo habia asistido, dirigiéndolos en la exeeu-
cion del mé todo del Señor Kcqueno por mas de 
tres años desde el signiheado de la palabra en-
causto hasta haber finalizado varias docenas, y 
quizás algún centenar de piezas pintadas con las 
ceras. Entre estas la obra de mayor considera-
ción fué la del célebre gabinete descrito en las 
Memorias de las Bellas Arres de Koma , mes de 
Junio de 1 7 8 8 , pag. C L I , tomo I V . „ C o n mu-
rcha razón la Emperatriz de ÍJS RUSÜS Cata-
jjlina I I h i confiado al mismo Señor Consejero 
„(RefFeste¡n) la comisión de hacer executar un 
(,gabinete entero pintado todo al encausto en 
^que se representen ornatos , según el gusto de 
f,los de Rafael , con pequeñas, figuras é histo-
N i 
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, , r Í 3 S . E l Señor Consejero ha escogido para di* 
„ r ig i r esta obra al célebre Señor Christóbal Un-
„ te rberger , quien ha encargido el ramo de los 
jjOrnatos á los Señores Juan y Vicente Angeloni, 
„ q u e de mucho tiempo í esta parte se han apli-
c a d o i esta especie de pintura; y con las lu-
,,ces que les ha suministrado el Señor D o n Pedro 
„Garc í a de la Huerta , han ganado mucho por 
„ l o que toca á la facilidad de la execucion. Ha 
« inven tado dichos ornatos el Señor Unterberger 
«con muchos y muy graciosos caprichos, y ha 
« igua lado el mérito de la execucion al de la in-
«venc ion ; pues el Señor Angeloni los ha colo-
« r i d o con gusto, con diligencia , y con reso-
«¡ucion. Su obra no puede ser mas delicada, 
«n i mejor entendida. Varios quadros con histo-
«rias tomadas de lo antiguo y de Rafael con 
«muchas figuras y niños repartidos por los p¡-
«lares entre los ornatos son obras de los Se-
«ñores Juan deli ' Era , Felix G i a n n i , y Andres 
«Nesselthallcr (por error se imprimió Miser-
« t a u r e ) , y los países que se observan en lo de-
«mas de la obra son del Señor Campovechío ." 
CAPÍTULO XXVÍII. 
Del barniz de cera. 
E n t r e quantas operaciones propone el Señor 
Requeno como practicadas de los antiguos en 
este tercer m é t o d o , ha sido esta en Italia la mas 
bien recibida de todas. ¡ A quintas reflexiones 
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pó ha dado lugar! ¡Quantos calderillos, horni -
llos , chimeneas de hierro, lata y láminas de co-
bre no se han inventado y construido para el so-
lo fin de igualar la cera de la superficie, y dexar 
lustroso el quadro después de pintado! Comun-
mente tienen los Pintores esta función por la mas 
importante, característica y plausible de este ge-
nero de pintura : y en tal grado, que de algún 
tiempo á esta parte varios Profesores con nota-
ble desenfado se han dexado de pintar con las 
ceras coloridas, y pintando á puro temple , y 
barnizando después sus o.bras con la cera, las 
tienen por tan encáusticas como las de Protoge* 
nes y Apeles * . Pero según mis cuentas, toman 
esta maniobra del barniz por diligencia princi-
pal , no siendo ni accesoria, ni aun admisible. 
Hablando ingenuamente , yo no encuentro 
en los pasos de Plinio y de V i t r u v i o , que alega 
nuestro autor , semejante barniz para las pinturas 
en las paredes, y mu:ho menos para las movi -
bles. Servia este barniz únicamente para conser-
« Así aconsejó, desde los principios que introduxe 
el encausto en Roma , un Profesor á un mancebo de los 
que habla tenido á trabajar á jornal. De este modo se lian 
íecho y se hacen infinitas pinturas pseudo-encausticas y 
pseudo céreas: y entre estas ciertas vistas de Roma, de 
que tengo dos en mi poder firmadas de su autor, y enco-
miadas del mismo anteriormente en un manifiesto con 
epítetos de verdadero encausto y de invención propia. 
Bien seguro puede vivir el autor de que yo íe dispute la 
gloria de tal descubrimiento, pues no han sido conformes 
á él las noticias é instrucciones que por mediación agena y 
por petición inmediata yo le he dado. 
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var el minio en los abacos monocromos, ó de un 
color solo , y defenderle de las alteraciones que 
padecia estando expuesto al sol y á la luna. Para 
palpar esta verdad, basta leer en Plinio y en V i -
truvio las expresiones que preceden al paso que 
se traduce , y de que el Señor Requeno ha pres-
cindido. Demas de esto sospecho, que semejan-
te defensivo tuviese únicamente uso entre los so-
los Romanos, y aun esto después de la perjudi-
cial innovación de Lud io . Véanse entre tanto 
los pasos de ambos autores, y cotéjense las tra-
ducciones del últ imo. 
Lugar de Tl'mlo. 
Solis, atqtte luna contactus inmicus: remedium, 
ft? parieti sicedto cera fuñica cum oleo liquefmi 
tandens setis indueatur: iterumque admotis gulU 
tarbonibus aduratur ad sudorcm usque: postea can-
delis subigitur^ ac deinde Untéis pur i s , úiut et 
marmora nitescunt, l i b . 33. §. X L . Nuestro au-
tor no traduce sino el siguiente: 
Lugar de Vitruvio. 
•At si quis subtilior fuerit , et voluerit expolitiO' 
nem miniaceam suum colorem re t iñere , cum paries 
expclhus, et aridus f u m t , tune ceram punicam ig-
ni liquefactam, paulo oleo temper at am seta inducat; 
postea carbonibus in férreo vase composiüs, earn ce-
ram appr'me calefatiendo sudare cogat,fiatque ut 
peraquetur : postea cum candela , linteisque puris 
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suhit, uñ signa marmórea nuda curantur. Hoc a u -
tent x-ctuffis Grace dicitur , l ib. 7. c. 9. 
Traducción del Señor Abate Requeno. 
„ Q u a n d o esté ( dice Vi t ruv io ) la pared ya 
„limpia y enxuto el color, entonces el Pintor con 
„el fined pondrá la cera púnica suelta al fuego 
jjcon un poco de aceyte; y después con un bra-
„sero y carbones de roble bien dispuestos den-
„ t r o , recalentando la cera y la yared , 1c irá pa-
usando, hasta que sudando se iguale la cera: úl-
„t imamente con la vela en una mano, y con un 
„lienzo en la otra la refregará, como se hace con 
„las estatuas de m á r m o l , y esta operación entre 
,,105 Griegos se llama encausto, tom. 1. pag. z o j , 
Traducción mia. 
„ P e r o quien sea mas exacto, y quiera que la 
„cubierta de minio mantenga su color , luego 
„que esté ya colorida y enxuta la pared, en tón-
^ces con el brochón la cubrirá de cera púnica 
yyderretida al fuego , habiendo mezclado en ella 
«un poco de aceyte: después con carbones bien 
«dispuestos en un vaso de hierro, calentando 
« m u y bien aquella cera, hágala sudar, y que se 
« iguale : después la refriegue con una vela y 
«lienzos l impios, como se hace con las estatuas 
«desnudas de mármol. Esta operación en Gr i c -
«go se llama encausto." 
Las razones que me asisten para apartarme de 
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la version de nuestro autor son : i ? Los adje-
tivos expolitus y aridus no son aplicables á dos 
substantivos paries el primero y color el segundo, 
sino ambos al solo paries; pues no hay tal color 
a l l í : cum paries expolitus, et aridus f u c r i t , y na-
da mas. z? Expolitus no significa solamente l im-
piar , alisar y limar , sino también adornar 1 , y 
en lenguage de Vi t ruvio en la misma operación, 
en el mismo capítulo *, y en algún otro significa 
blanquear, ó dar á la pared de algún otro co-
lor 3. Y aun el mismo Vitruvio lo explica dos 
renglones mas arriba: Si quis voluerit ey-poUtro-
nem min'uceam, suum colorem re t iñere . 5 ? E l des-
leír , soltar, ó desatar la cera pura son términos 
muy generales. Arrimada sola al fuego es cierto 
que se suelta, pero solamente der r i t iéndose ; y 
esto y no mas significa el igni liquef act am. 4? EL 
oficial que debia dar la cera sobre la cubierta 
ó mano de color, no era un Pintor , como aña-
de el Señor Requeno, sino un a lbañ i l , enjalbe-
gador, ú otro subalterno del Arquitecto 6 Maes-
tro de obras, cuyo oficio era el de blanquear ó 
el de dar algún color solo í las paredes. 5 ? E l 
1 Vocabul. Taurin. V. Expolio, is , et Pollo, is. 
2 Antiqui egregie copia Sü'is ad politionem operum 
sunt usi. Vitr. Uh. j . cap. <?. Silis color purpureus. Vttr. 
lib. 7. cap. 14. 
Inferior autem pars, quae ad pavímentum spectat, tes-
ta primum cum calce trullissetur, deinde opere tectorio, 
sive albario poliatur. Vitr. lib. ¿. cap. 10. 
3 Cerdas de puerco, ó de caballo. * Setispuliré, lim-
piar con el cepillo. 
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dicho enjalbegador ú oficial mecánico no hacia 
esta operación con el pincel, como quiere nues-
tro autor, para i r consiguiente al Pintor añadi- , 
d o , sino con un brochón de cerdas de puerco ó | ¡ 
de caballo, ó quizas con alguna especie de ce-
pillo , que esto, y no el pincel pictórico significa 
el settít ó seta de V i t r u v i o , y el setts de P l í -
nio 1. 6? Ha añadido que los carbones del bra-
serillo ó vaso de hierro fuesen de roble , lo que 
no dice el texto de V i t r u v i o , sino el de Plinio; 
pero el Señor Requeno no traduce á Pl inio , sino 
á Vi t ruvio. 7? Omite de qué materia fuese el 
brasero , quando el texto dice que era de hierro. 
8? Dice también que se debe calentar la cera, no 
la pared, y añade muy bien; pero omite el ad-
verbio apprime , y añade la pared que Vi t ruv io 
no mienta en aquel lugar. 9? Dice ,,con una vela 
en una mano, y con un lienzo en la otra la re-
fregara'." Tanto Vitruvio , quanto Plinio dicen 
Unteis pur i s , y no nombran manos de suerte a l -
guna. 10? Ademas de esto observo, que ni la 
vela de V i t r u v i o , como tampoco las velas de Pli-
nio, no servían encendidas, sino apagadas: no pa-
ra la adustíon ó calefacción, sino para refregar, 
alisar é igualar con ella mejor la superficie. La 
razón es bien obvia. Postea cum candela, lintéis" 
que puris subigat. E l verbo subigere significa so-
bar ó refregar, como confiesa el mismo Señor 
Requeno en su traducción , aunque la limita a 
los solos lienzos limpios; pero Vitruvio y Plinio 
1 l i b . 33. cap. 7. /,: ;/ » \ 
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dicen bien claro que se refregaba con la vela 6 
velas, y con los paños , y no nombra otra acción 
en ¡a de las velas. ¿ C ó m o se puede refregar una 
cosa con la llama de una vela ? ¿ Para qué esta 
segunda adustion? Los efectos de una y otra 
confricación es cierto que eran diversos: la vela 
acababa de allanar las desigualdades; y el paño 
después bruñia y sacaba el lustre de la cera. 
i Por qué tanto empeño en que hayan de ser ve-
las encendidas para repasar Ja enceradura, y no 
el braserillo que acababan de soltar de la mano? 
La llama de una vela por su movilidad y por 
su humo es peligrosa , debiéndose arrimar á la 
pintura mas que un brasero bien encendido. No 
sé por qué se ha dexado sin traducir la palabra 
mda relativa á las estatuas. 
E l aceyte de Plinio y el peo aceyte de Vitru-
vio merecen alguna consideración, relativamen-
te al uso que se hacia de él en el barnizado de 
los abacos, ó de las paredes cubiertas de mi-
nio. Nuestro autor se desentiende de dicho acey-
te en la enceradura de las pinturas movibles, 
dándole lugar la de las paredes, al mismo tiem-
po que admite el barnizado en ambas á dos su-
perficies. Plinio y Vi t ruv io juzgaron inocente 
para aquel color particular el aceyte: y efectiva-
mente observamos que la tierra roxa ú almagre, 
y el bermellón son los colores que padecen me-
nos , aun en los quadros al oleo, quando no hay 
en ellos mezcla de obscuros. 
La experiencia me ha hecho advertir la uti-
lidad del aceyte de Plinio y del foco aceyte de 
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Vítruvio para el barniz de las expoliciones, y me 
lia confirmado al mismo tiempo en mi opinion 
acerca del uso de la vela apagada y no encendida, 
afectivamente es fastidiosísima y trabajosa la ope-
ración del barnizado de los quadros para allanar 
las prominencias , y llenar los barrancos que de-
xa la cera aun después de la adustion del dicho 
barniz; y para esto se necesita mucha fuerza y 
paciencia. He observado, que echando en la cera 
un poco de aceyte, se ablanda y se allana muy 
bien, refregándola con un cabo de vela de cera 
fria, cuya mayor dureza y sequedad doma la 
cera del barniz anteriormente debilitado con la 
admixtión del aceyte : y así Plinio y Vit ruvio 
aconsejan el aceyte con el fin de ahorrar trabajo. 
Así se entiende muy bien para qué sirviesen las 
velas en esta función , sin tener que admitir dos 
encaustos practicados con dos instrumentos d i -
versos , y de los quales el uno es absolutamente 
inútil, y aun peligroso, como las velas encen-
didas. 
También es de notar , que teniendo mayor 
analogía la enceradura de las paredes coloridas 
con la de las tablas que con las de las estatuas 
(por ser planas lás unas y las otras), lo que no 
tienen las estatuas; sin embargo de esto V i t r u -
vio y Plinio traen, no la semejanza de suyo ma-
yor y mas obvia de las tablas llanas con las l la-
nas paredes , sino la de las estatuas que nada tie-
nen de llano. No dicen Shut t d u U nitescunt, ni 
tampoco V t i signa marmórea nuda curantur, como 
era necesario para inferir el barnizado, tanto de las 
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pinturas de las tablas, como de bs paredes: sino 
Shut et marmora rittcscunt, y ut i sigiiii m á r m o r e * 
nuda iíir.intt'.r. 
Se podría hacer la combustion ó encausto de 
las pinturas céreas del pincel por alguna ó por al-
gunas , ó por todas las razones siguientes, i? Pa-
ra dar mayor firmeza al agregado de ceras, go-
mas y colores, del mismo modo que desecando 
un palo al fuego, se le da mayor dureza y con-
sistencia. Pero no veo que el tal barniz de cera 
pueda contribuir á fortificar la pasta colorida del 
qtiadro, sino antes bien a' dcsnervarla, aun dado 
el caso que esta cera llegue i insinuarse en la 
pin.ura mediante la aproximación del fuego. 
2? Pudieran también los antkuos haber da-
do el barniz para defender los colores de las al-
teraciones que en ellos ocasiona el tkmpo. Pero 
un barniz de cera grueso, quanto un g r u c o v i -
drio , debe á mi juicio perjudicar el colorido de 
varios modos, pues faltan á la cera del barniz 
muchas calidades que tiene la de la pintura. La 
cera unida con los colores y resinas ha perdido 
toda su transparencia. La cubierta de cera, no 
siendo transparente, no puede hacer las veces 
de un grueso vidrio. La cera pura no interna-
da ni incorporada con los colores y gomis es-
tá muy expuesta í ponerse amarilla, í contraer 
opacidad é inmundicias; y esta no es venta-
ja para los colores, antes bien los altera y los 
obscurece. 
3? Pudieran haber dado el barniz para que 
los colores con el calor que reciben después pe-
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gasen mejor í las tablas, y adquiriesen una ma-
yor union entre sí mismos. Pero en el método 
de nuestro autor no se puede conseguir el inten-
to 5 pues la durísima pasta de almáciga y de go-
ina elástica con la cortísima dosis de cera re-
sistiria invenciblemente á la flaca acción del fue-
go , que bastaria para derretir la cera pura del 
barniz, pero no para igualar y llenar los varios, 
y unir entre sí las diversas pinceladas que por 
algunas partes pudieran quedar desunidas, lo que 
obraria el fuego con facilidad, si la dos-is de re-
sina fuese poca, y la mayor parte fuese la de la 
cera, y los encaustos fuesen de otra especie m u -
chos y muy repetidos. 
4? Pudieran también haber dado este en-
causto y barniz para dar lustre y lisura á los 
quadros. Pero ya veo que en los quadros p in-
tados al oleo y temple no se busca esta lisura. 
Ciertos golpes relevados en la pintura suelen ca-
racterizar á algunos Profesores, y generalmente 
son aplaudidos. Sin embargo veo que los mis-
mos Profesores, quando se ponen á pintar al en-
causto , hacen mucho caud i l de esta lisura en la 
pintura cé rea , y algunos harto mas que de lo 
razonado de la invención y de la corrección de 
su dibuxo. Ademas de esto, un quadro re lu-
ciente por el barniz, muchas veces no se puede 
ver entero, y es necesario regular la luz de las 
ventanas para evitar una molesta repercusión á 
los ojos. Esto es quanto se me ofrece acerca de 
los dos célebres pasos de Vi t ruv io y Plinio so-
bre el encausto de los solos espacios monocro-
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mos de minio , que í mi juicio no debe trascen-
der á las pinturas propiamente tales de las pa-
redes , y mucho menos á las movibles. 
CAPÍTULO XXIX. 
3* los antiguos Pintores Griegos y Romanos 
hadan la adustion 6 encausto en el tercer 
método , y qué miras tuviesen 
en esta función. 
C^uanta abundancia de noticias tenemos sobre 
la práctica de la adustion entre los Griegos, otra 
tanta es la escasez de luces acerca del modo de 
practicarla , especialmente en el tercer genero. 
Nuestro autor prueba su uvo entre los antiguos 
con un raciocinio á mi parecer de mucha fuer-
za. „ P l i m o ( dice ) en el libro 35 nos presenta, 
,,como los Maestros mas célebres , los que Hore-
, ,c iéron desde Apolodoro hasta Apeles. Nos los 
presen ra como Pintores de pincel : no hubo 
otros Pintores de pincel, <;ino los que usaron 
, ,el tercer genero encáustico ; ni hubo otro ge-
,,nero de pintura con el pincel, como tengo pro-
j j bado , sino el t e r t i t m accessit resolutis igni c tm 
„penici l lo utendi , que es el tercer método y úi-
„ t i m o de las ceras; de donde intiero que este 
,,era el método mas usado entre los Griegos y 
jjRomanos antiguos 
La formal locución de Plinio , ceris ftngert, 
1 Req. tom. 1. pag. 248. 
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^ futuram inurere 1: ad eas ficturas, qu& i m -
runtur': O N I K I A 2 E N E K A T E N en dos de 
sus quadros, y el E N E K A T E N de Lisipo y 
tantas otras en que se oye constantemente que 
se quemaban las pinturas, no los colores separa-
dos de las ceras, ni las ceras separadas de los co-
lores , dan á entender bien claro, ó que se que-
maban los quadros mientras se estaban pintan-
do , ó solamente después de acabados de pintar. 
Tanto la inscripción de Lisipo quanto la de N i -
elas no significan otra cosa, sino que uno y otro 
quemo ó una ó muchas veces su obra. N i hay 
razón para sospechar que estos dos Artífices p in-
tasen con el primer método de las ceras calien-
tes; porque Lisipo, según la historia, floreció en 
la olimpiada 1 0 4 , y Nicias en la m , habién-
dose introducido el uso del pincel en la o l i m -
piada 93 por la celebridad de las obras de Apo-
lodoro hechas con aquel tercero y nuevo m é -
todo. 
Julio Paulo hace mención del vaso cauterio 
y Bulengero ^llama cauterios ( dice ) á aquellos 
„vasos con que los Pintores de las ceras q u t -
„maban las pinturas de las tablas 5." Junio los 
nombra también en su tratado de Arte Pictoria, 
llamándolos Cauteriá v a s a , y Vas cnutenum, 
1 l ib . 35. cap. 11. 
2 Lib. 35. cap. 7. 
i 3 Plin. lib. 1. Ép. T . Vespasiano suo. 
4 Cauterise, et temperandorum colonim vasa. Lib. 7. 
! 5 Cantería vocat, quibus ceris pingentes picturara ta-
' bularuoi inurebant. 
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La necesjidad de dar á la pasta compuesta de 
cera, resina y colores una mayor firmeza , y las 
otras ventajas que quedan expresadas , me ob l i -
gan á creer, que fuese indispensable la adustion. 
Aunque las resinas corroboren de algún modo 
las ceras, estas han de quedar todavía débiles, 
supuesto que para la pintura cérea se requiere 
mayor porción de cera que de resina, como queda 
probado ; y así es necesaria otra ayuda forastera 
que la fortifique, y dé mayor duración á la pasta 
de los colores. Una y otra ventaja se consigue 
con la adustion, depurando la cera de la parte 
mas crasa, oleosa y floxa, que es la mas aparata-
da para detener el polvo y alterar los colores. 
Plinio llama igualmente encáusticos í sus tres 
m é t o d o s ; y describiéndolos con su acostumbra-
da concision, no hace mención alguna del fue-
g o , ni de encausto en la descripción particular 
de los dos primeros m é t o d o s , y solo en la des-
cripción del tercero nombra el fuego expresa-
mente. Sin embargo esta acción no es el encaus-
to caraterístico del tercer m é t o d o , n i es encáus-
tica de modo alguno, sino resolución de uno 
de los ingredientes. Es una preparación de la 
sola cera , y no adustion de la pintura: pues 
quando la cera se resuelve al fuego, falta toda-
vía mucho para que haya pintura que se pue-
da quemar. La resolución preparatoria de la ce-
ra con el fuego no puede caracterizar de mé-
todo encáustico al, tercero del pincel ; pues con 
la misma razón nuestra pintura al oleo, la mi -
niatura , el fresco, el temple y las demás po-
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drian llamarse encáusticas, porque en todas ellas 
entra el fuego previamente para preparar de un 
1 modo ó de otro alguno, ó algunos de los res-
• pectivos ingredientes. Todos ó casi todos los 
\ colores artihciales se hacen mediante una poten-
] u'sima acción del fuego. Para hacer las colas se 
i cuecen las pieles ó carnes; y para desleirías se 
; necesita de otra nueva cocción antes de servirse 
i de ellas al temple:'varios aceytes que entran en 
la pintura al oleo se extraen á fuerza de fuego, 
y lo mismo sucede con los barnices para conv-
ponerlos y usar de ellos. Con que una función 
' puramente preparatoria como la resolución de 
las ceras, tan anterior no sólo á la pintura, sino 
•í á la comixtion de los colores, no basta para de-
nominar encáustico el tercer método . Requiere 
otra acción combustiva en el tiempo de la ac-
ción pictórica , que le caracterice y distinga en 
especie, no solo de nuestros frios métodos m o -
deraos , sino aun de ios otros dos encáusticos 
antiguos. 
Creo poder arriesgar una conjetura!,, que I 
juicio de los doctos no esté destituida ente-
ramente de fundamento, acerca de otro fin que 
pudieran haberse propuesto -los Griegos en esta 
diligencia, ademas de los sobredichos. 
Tengo por cierto, como queda probado, 
que quisiéron hacer un xabon de cera, para po-
der pintar con ella preparada de aquel- iftodo; 
j pero sospecho también que quisiesen ,; qué ' sus 
j pinturas después de concluidas, constasen de ce-
I ras sólidas como antes de su resolución, y reco-
! o 
aio D E X A P I N T U R A 
brasen su primer estado natural despojándolas 
con la adustion de toda propiedad xabonácea, 
librando así las pinturas del peligro de borrarse 
con el agua , y de padecer con la humedad. En 
suma quisieron servirse de la cera resuelta, quan-
do era necesaria su resolución, para pintar con 
facilidad ; y destruir la misma resolución, quan-
do ya no servia, y podia perjudicar i las obras. 
La cera colorida puesta en las pinturas pierde se-
cándose , y con las repetidas adustiones hechas 
con la frequência que se dirá en el capitulo si-
guiente , todas las calidades xabonáceas , y que-
da en su antiguo estado de resistir á la humedad 
y al agua ; lo que no sucede quando no se hace 
el encausto a. 
CAPÍTULO XXX. 
E n que ocasiones, y quantas -veces se debe dar 
el encausto á cada pintura. 
C^onsiderando atentamente el paso de Plinio 
t e r t i t m accessit resolutls igm cer'is feri íúllo uten-
d i 1 , s£ echa de ver que este m é t o d o no era 
ciertamente menos .encáustico que los .otros dos 
antecedentes: que la acción del fuego debia de-
nominarle t a l ; y que esta denominación no con-
a Si quisiese el Pintor restitiur la cera xabonácea á su 
estado natural, basta derretirla de nuevo en un pucherillo 
con agua ó sin ella; si no bastase uaa cocción , *se puede 
repetir segunda vez. 
i Plin. lib. 35. cap. i r . 
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véridria al m é t o d o , si desde que se dio k p r i -
niera pincelada de la imprimadura hasta el úl t i -
mo punto , en que se le dá el último toque , no 
se le acercase ni una chispa, ni una pavesa de 
fuego. Todo fuego que se le dé después viene 
tarde, para que se pueda decir: Este quadro se 
¡14 pintudo a l encausto y con el fuego. Ysta pintura 
se ha hecho con uno de los métodos encausto fmgen-
¿i. Ello es que absolutamente se ha de usar de 
fuego mientras èe pinta, y probablemente des-
pués de concluida la pintura* 
No huyo el cuerpo al reparo que me puso 
uno como grave ; pero lo es solo en la aparien-
cia. „P in ta r con agua fría natural, mojar y ü m -
„piar en ella los pinceles; y pintar al mismo 
^tiempo caliente ó con fuego es pintura pa radó-
„xica , implicatoria y quimérica." iSfo obstante 
esto , espero explicar la paradoxa , desenredar la 
implicación, y desvanecer la espantosa quimera. 
A pocos minutos de cubierto con el color un 
gran espacio del quadro, se enxuga aun en el 
mayor húmedo del invierno; en verano apénas 
puesto sobre la tabla. Si se aplica el fuego, quan-
do el color esté perfectamente enxuto , no hay 
dificultad. Si se acerca , aun quando tiene algo 
de humedad, no hace mas el fuego que expe-
lerla dulcemente del quadro; y quando ya está 
perfectamente seca, obra • el fuego en la ma-
yor union de la superficie superior con la infe-
rior inmediata, macizando y llenando algunos 
huecos ó poros que pudieran quedar entre una J -
otra superficie, y haciendo que l a pincelada cdn-
oz 
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tigua pase á ser por todas partes continua, ha-
ciendo de este modo un cuerpo unido perfecta-
mente. 
Se debe repetir muchas veces esta operación 
miéntras se pinta un solo quadro: y así me pa-
rece que se debe entender el célebre paso de 
Plinio. Del casi continuo auxilio del fuego se 
denominaron encáusticos los dos primeros méto-
dos : ni hay razón para creer que el tercer gene-
ro fuese menos encáustico que Ids otros ; ni aun 
se pudiera contar entre ellos, si no tuviese mas 
encausto que el derretir aquel barniz de cera que 
nuestro autor le apropia ; y esto no miéntras se 
pinta, sino después de concluida la pintura, ó 
pasados veinte años si se quiere. Luego el tercer 
genero necesitaba, para ser verdaderamente en-
cáustico, de una acción combustiva contemporá-
nea , ó interpolada con la acción pic tór ica , y que 
fuese notable, ó por lo activa, ó por lo continua, 
ó por lo repetida. N o puede ser notable por lo 
activa, pues derretiría y destruiria lo pintado. 
No por lo continua , pues implicaria en la prácti-
ca una pintura hecha con agua fria y con fuego: 
luego es sin duda por lo repetida, interpolando las 
adustiones con las otras operaciones pictóricas. 
Considero también que una sola combustion, 
después de dada al quadro la última mano y el 
barniz, no puede ser tan eficaz que por sí sola 
llegue á unir con la mayor tenacidad la cera y 
colores de la imprimadura á la tabla ,. i)i la pri-
mera mano de colores diversos, ó bosquejo á la 
imprimadura, y sucesivamente la superior álá 
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inferior. E l fuego debe obrar con mayor fuer-
za en la última superficie ó mano de color que 
está mas somera, que en la imprimadura que 
está mas defendida de las otras cubiertas. Si el 
pintor se empeñase en hacer que se resintiese la 
imprimación después de las repetidas cubiertas 
de color, siendo excesivo y desproporcionado el 
calor para la última superficie, se derretirían las 
ceras coloridas, y se echaría á perder toda la 
pintura. 
Es la imprimación en las pinturas lo mismo 
que los cimientos en los edificios. Para que los 
colores puestos sobre la tabla, distribuidos y de* 
gradados con diligencia y magisterio queden mas 
firmes, debe fortificarse la basa de la imprima-
ción con tierras y colores artefactos de cuerpo, y 
con una porción de pasta de cera algo mas car-
gada de resina que la de los otros colores, aun-
que no tanto que llegue á igualar la cantidad de 
la cera, sino poco menos. Para el mismo efec-
to se debe dar á la imprimación un encausto 
mas fuerte que los otros que se da rán , mientras 
iz va pintando el quadro, procurando igualar 
con algún cuchillo , ú otro instrumento la aspe-
reza demasiada, ó prominencias que en ella hu -
biesen quedado. Por las miomas razones me pa-
rece que los antiguos debieron haber dado otro 
encausto después de bosquejada la pintura igual-
mente; y o t r o , y otros muchos, según los d i -
versos estados de ella , hasta que estuviese con-
cluida : y en este caso, otro del modo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 
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Soy de parecer que los tiempos mas & pro-
pósito y oportunos para dar el encausto á las 
obras sean antes de ponerse el Profesor á pin-
tar por la mañana, y por la tarde quando vuel-
ve ¿ la tarea : habiendo tenido sobrado tiempo 
la pintura para secarse en las horas postmeridia-
nas , y sobradísimo desde que se pone el sol 
hasta que sale. Estos no quitan otros encaustos 
en el acto mismo en que se pinta, pues no hay 
inconveniente en hacerlos, aun quando está hú-
medo el color. 
CAPÍTULO XXXI. 
Instrucciones prácticas de la pintura encáustica 
del pincel, que resultan de las observa-
ciones antecedentes. 
Cem púnica. 
E s la cera púnica en la pintura encáustica del 
pincel lo que son los varios aceytes en la moder-
na pintura al oleo , y lo que las colas y gomas 
en el temple y en la miniatura. Esta cera púni-
ca no es mas el dia de hoy que la cera blanca 
que se vende en las cererías. Para gastar con 
ella los colores, se requiere que la dicha cera es-
te resuelta y reducida á la blandura de un un-
guento. A esta se unirá una tercera parte de go-
ma resinosa, como se dirá en adelante. 
Si la economía pidiese aprovecharse de la cera 
sucia, esta se blanquea echándola en un puchero 
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de agua bastante salada , y para esto será bien 
probarla. Es necesario cocer esta cera en dicha 
agua, y quando se echa en elk la cera se echa-
rá también un poquito de nitro. Quando haya 
cocido un poco se apartará del fuego dcxa'ndo-
]a enfriar. Después de fria se rompe aquella cos-
tra de cera que queda sobre el agua, y con un 
cuchillo, ú otro instrumento equivalente se raen 
todas las inmundicias que se hallan pegadas á la 
parte inferior de ella. 
E l agua salada ó salmuera , ó agua marina 
artificial, útil tanto para limpiar la cera sucia, 
que antes ha sido blanca, como la amarilla, que 
jamas lo ha sido , se hace , echando una porción 
de sal en otras quatro de agua iguales en el v u l -
to á la de la sal: porque, según Piinio , si se 
echa mas de una quinta parte de sal dentro del 
agua no se deshace. 
Si el Profesor quisiese por sí mismo hacer 
desde luego la cera púnica, que no es mas que 
poner blanca la amarilla, puede ver el capítu-
lo X X I I , en que se hallarán las explicaciones de 
Dioscórides y de Piinio. 
i Verum et hoc cura providit, inventa ralirme, qns 
sibi quisque aquam maris faceret. Mud in ca ralione mi-
rum , si plus quam sextarius sails in quatuor aquae sextarios 
mergatur, vine! aquam, salemque non liquari. Caetero sex-
tarius salís cum quatuor aqux sextariis, salsissinü maris, 
vim, et naturam implct. Lib. 31. cap. ó. §. 34. 
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Vista de certt xabonacea. 
Blanqueada la cera del modo dicho se hace 
la pasta con que se unen los colores en el acto 
en que se muelen. Se echan en un puchero nue-
vo y vidriado por dentro iguales porciones, se-
gún el vulto de agua y de ceniza común pasa-
da por un cedazo, y esta se tiene al fuego has-
ta que haya hervido un buen rato. Después se 
cuela esta agua por un lienzo solo en otro re-
cipiente para separar toda ó la mayor parte de 
la ceniza. Luego se vuelve á colar por otro lien-
zo cubierto de un pliego de papel de estraza, 
para que pasando filtrada quede mas limpia, y 
se vuelve á poner á la lumbre. Después en otro 
pucherillo nuevo, y también vidriado por den-
tro , se echará una onza de goma resinosa de 
aquellas que se han dado por útiles para la pin-
tura cérea , como la almáciga, la sandáraca , la 
sarcocola , el incienso , la trementina , ó qual-
quiera otra que sea á propósito. Antes de echar 
á derretir dicha goma resinosa será bien moler-
la para que se derrita mejor y mas presto. La 
trementina, siendo l í qu ida , se puede echar á des-
leír al mismo tiempo que la cera , pero no las 
otras gomas sólidas que se deben derretir antes 
de echar la cera encima. Quando la goma esté 
casi totalmente derretida se echan sobre ella dos 
onzas de cera púnica , y mientras se derriten es-
tos dos ingredientes al fuego , se menearán con-
tinuamente con un palito para que se una me-
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jor la onza de resina con las dos de cera. 
Derretidas y unidas la goma y cera se echa-
xí en dicho pucherillo aquella porción de agua 
( que ha de estar cociendo , ó poco menos ) de 
ceniza 6 l ex ía , que í la vista se juzgue suficien-
te para que la pasta quede mas ó menos espesa 
í gusto del Art íf ice, é inmediatamente se acu-
dirá í mover aquella composición con un pali-
to. Es necesario estar con atención para apartar-
la del fuego quando se observa que quiere salir-
se del pucherillo: porque quando hierve , rebo-
sa fácilmente, con peligro de perderse una bue-
na porción de dicha pasta xabonácea , y el Pro-
fesor se pudiera quemar los dedos por quitarla 
del fuego quando ha empezado á salirse. Des-
pués de uno 6 dos hervores se dexa enfriar el 
pucherillo , y luego se hallará la pasta manteco-
sa, y dócil como un unguento. Para preservarla 
del moho, é impedir que evapore el húmedo, 
que la mantienen resuelta, basta tener cubierta 
siempre la superficie con un poco de agua común. 
Vso de l a pasta de c e r a , y resina mida 
y a con los colores. 
Los colores se molerán sobre la piedra llana, 
6 en un mortero de piedra dura , como hacían 
los antiguos Griegos y Romanos, ya que se pue-
de hacer con facilidad supuesta la blandura de 
la pasta saponácea. Se muelen echándoles con-
temporáneamente tanta cantidad de cera que bas* 
te, y de suerte que la blancura de la pasta no 
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amor t igüe , ni altere notablemente cada color, 
mezclando entonces un poco de agua natural, 
por ser esta el l íquido necesario para el manejo 
de las ceras coloridas, y advirtiendo que para 
colorir las ceras se requiere on los colores una 
desigualdad proporcional de dosis; porque los 
diafanos necesitan menos que todos los artificia-
les de algún cuerpo mas, y mucho mas que to-
dos las tierras. En esto la regla mas segura es 
la vista. 
Los colores se tendrán separados en tazas pe-
queñas de barro vidriado, y siempre sueltos, sin 
dexarlos secar, advirtiendo que se les debe echar 
todas las tardes, quando se dexa de pintar, un 
poco de agua quanta se eche de ver que nece-
sita cada uno de ellos, y removerlos entonces, 
y quando se vuelve á la tarea con un palito, que 
para este fin tendrá cada vaso ó taza, con la mira 
de conservarlos siempre sueltos. 
Superficies é impr'm/tcion. 
Todas las superficies, que son á propósito 
para la pintura .al oleo, lo son del mismo modo 
para la de las ceras coloridas. Maderas, lienzos, 
marfil , hueso, nácar, mármoles y metales, ade-
mas de las paredes preparadas, según Vitruvió. 
Las maderas mejores para esta pintura son 
generalmente las que por todas partes son igual-
mente porosas, duras, y que no tienen venas ó 
vetas. Las mejores que he hallado son el garro-
bo , el nogal y el cedro: son muy buenas la 
j í X E N C A U S T O . 2I9 
del peral y la del castaño. La del larlz hembra 
es muy recomendada de P l ín io , pero no se halla 
en todas partes. 
Se hará la imprimación sobre una superficie 
igual , llana y lisa ; pero no bruñida , para que 
hallando la imprimadura abiertos los poros de 
la tabla , se interne mas fácilmente en ella con el 
ayuda del fuego. 
Debe la imprimadura quedar igual por todas 
partes; pero no tan lisa para que asienten nrc-
jor sobre ella los colores que se pongan después. 
Debe ser gruesa, y el color se ha de mezclar 
con una pasta xabonácca algo mas cargada de 
almáciga, ó de la goma que se gasta en los de-
mas colores, y en cantidad poco menos que 
igual á la de la cera. 
E l mejor color para la imprimadura es á mi 
juicio el blanco, sea mezclado de tierra blanca 
y albayalde , ó el albayaldc puro. 
Quando esté enxuta la imprimadura se ha-
rá en ella la primera adustion ó encausto con 
igualdad por todas partes, del modo que se ve-
rá en el articulo Encáus t ico , para que el com-
puesto se insinue mejor en la tabla. 
Dibuxo. 
Aunque la imprimación de la cera colorida 
parece no tan á propósito para dibuxar sobre 
ella con el lápiz; todos los Profesores lo exe-
cutan sin particular dificultad. Es cierto que los 
antiguos no hicieron sus dibuxos con aquella 
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piedra, y parece mas natural que se hiciesen los 
contornos sobre aquella preparación con algún 
hierro ú otro instrumento puntiagudo de qual-
quier metal ú otra materia dura, no siendo tam-
poco improbable que muchas veces se dibuxase 
con el pincel mismo. Esto supuesto se irán se-
ñalando los contornos con algún instrumento 
puntiagudo y c ó m o d o , que haga las veces del 
estilo de hierro ó de bronce. 
Colorido. 
Las operaciones del colorido son las mismas 
que en el método del temple, con la diferen-
cia de que admite mayor exactitud y menuden-
cia. En grande es necesario pintar siempre em-
pastando , y se requiere mucha masa de color 
por todas partes para que salga mas hermosa la 
pintura. 
T e n d r á el Pintor cerca de sí un vaso de agua 
clara para mojar el pincel, y desleir los colores 
que se han espesado en los vasitos, ó que se 
han desecado sobre la paleta. La que yo uso 
no es de madera, porque la continua humedad 
la pudiera torcer, sino de latón bien estañado 
por la parte donde manejo y mezclo los colo-
res. Aunque ni Griegos, ni Latinos conocieron 
este mueble; en atención á lo c ó m o d o de su 
uso no merece ser descartado mientras no se 
halle entre los de los antiguos otro de mayor 
utilidad ó equivalente. 
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í n c austo. 
Se dará la adustion ó encausto í h impr i -
madura quando esté bien enxuta, y de la mis-
ma suerte las otras veces que se debe repetir , 
lo que se hará del modo siguiente. Se ponen 
ascuas de carbon fuerte, y bien encendido en 
el vaso cauterio, que será una sartencilla de hier-
ro 6 otra materia equivalente , y con mango de 
madera. Se arrima este fuego al quadro impr i -
mado , que debe estar perpendicular sobre el 
caballete. Nunca se debe tener quieto el brase-
rillo : debe estar en continuo movimiento de un 
lado al otro del quadro , y baxando sucesiva-
mente, según se vaya resintiendo el color , y 
nada mas; porque si el encausto fuese demasia-
do activo podría derretir la cera de suerte que 
gotease , y se echase á perder la imprimación. 
Dado este primer encausto se puede dibuxar, 
como se ha dicho arriba. 
Del mismo modo se debe hacer la adustion 
en las otras ocasiones, pero con la advertencia 
de que el fuego no sea tan activo como se re-
quiere para el primer encausto: porque habien-
do mas cera y menos goma resinosa en las otras 
cubiertas se derretiria con mayor facilidad la 
composición de los colores. 
No se puede fixar el número de las adustio-
nes en un quadro. Sin embargo, me parece que 
después de haber dado una á la imprimadura, 
se repitiese otras tantas veces, quantos son los 
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grados de adelantamiento sensible en la obra: 
por exemplo. Después de bosquejado igualmen-
te : después que las figuras y otros objetos em-
piezan á tomar algún carác ter : después que se 
observa igualmente por toda la pintura el ca-
rácter de cada objeto, v. gr. la fisonomía , la 
especie del á r b o l , la especie subalterna del tal 
animal : úl t imamente, después de haberle d¿do 
la última mano y los últimos toques. Con todo 
eso me parecen pocas estas cinco adustiones ; y 
yo tendría por mas seguro dársela por lo me-
nos uni vez cada dia, ó quantas se han dicho 
en el o p í t u l o antecedente , vista la uti l idad de 
su repetición para la firmeza de las ceras y u t i -
lidad de los colores. 
Pudiéndose tener en la mano los quadritos 
pequeños , se les puede dar el fuego todos los 
dias antes de ponerse el Pintor á trabajar, acer-
cándolos al de la chimenea. 
Después de la última adustion , y quando el 
quadro está ya frio , queriendo darle algún lus-
tre , se puede ir refregando cada espacio de co-
lor en particular con un velo de cedazo , ó con 
un pañizuelo blanco, pero con grai* tiento. 
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CAPÍTULO ÚLTIMO 
Modo de -perpetuar con 'ventajas las obras 
mejores de -pintura existentes, y de fro-, 
ipagar el tercer método de los 
ene aus ticos. 
\ j n Eclesiástico de alta esfera , Romano, due-
ño de una colección muy preciosa de pinturas, 
y de otros muchos monumentos de los mejores 
siglos de R o m a , me dixo un dia , después de 
haber leido mi manuscrito: „ V m . tiene razón 
„en quanto dice de la perversion de las obras, 
„al oleo. ¿Pero qué haremos de nuestras gale-
r í a s ? " Este Caballero se hizo cargo muy des-
de luego de la dilicukad , y con ingenuidad 
muy propia de sus nobles principios la confe-
só. Un comerciante de Pinturas, también R o -
mano , verdaderamente docto , aficionado ade-
lantadísimo en la práctica del arte , y de un ca-
rácter honradísimo ha conocido -el mismo i n -
conveniente j y estoy persuadido á que no le nie-, 
gue. Otros menos delicados serán mas reniten-
tes en confesarle, aunque finalmente quizás mu-
chos de estos- mismos sigan á los primeros des-
pués de haber leido el presente capítulo. 
Gran pena debe causar naturalmente á los 
propietarios de unas alhajas tan costosas, el ver. 
que de dia en dia van perdiendo su valor ; y 
nó menor disgusto á los que no pueden sacar' 
de ellas la dulce y útil instrucción que hablan 
224 X>-K L A P I X T V R A 
conseguido los que las conocieron en su primera 
infancia. ^Pero cómo se ha de remediar? Na-
ciéron enfermas de mal incurable : se ha altera-
do el colorido, la encarnación lozana se ha vuel-
to hictérica, los paños azules se han puesto ver-
des , las sombras se han aumentado , y se han 
extendido los obscuros. No hay remedio que 
radicalmente las cure del mortal achaque , entre 
quantas unturas se les hacen para limpiarlas; an-
tes bien estas, aunque por el pronto hagan al-
gún buen efecto, es tan efímero y perjudicial, 
que suele acelerar mas su total perdición. Re-
medio hay para todo , sino para la muerte. Re-
medio hay para los quadros que han padecido, 
aunque no para restituir su primer color í los 
totalmente obscuros; pues estos se deben tener 
por muertos. 
Según las quejas que oigo continuamente en 
Roma , y las noticias que tengo de otras nacio-
nes , es escasísimo el número de Pintores de pri-
mer orden. No sucede lo miimo con los copis-
tas , pues de estos hay muchos, y de mucho 
méri to . Aquellos pocos, y estos pueden reparar 
las pérdidas que padecen los poderosos en sus 
quadros, haciendo copias exâctas ai encausto de 
aquellos que conservan aun perceptibles los con-
tornos esmerándose en imitar el colorido , no 
como le tienen delante de los ojos, sino como 
imaginan que se hallaban quando los acaba'ron 
sus autores. Esto se puede hacer faciiísimarnen-
t e ; pues lo hacen cada dia los prácticos quan-
do copian el color ido, no lo descoiorido del 
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quadro añejo que tienen delante. Copian el qua-
dro como quando estaba fresco. Este es el mo-
do de renovar y perpetuar con notabilísimas 
ventajas las preciosidades que el tiempo y el 
aceyte habian trocado en cosas tan diferentes de 
Us que ántes eran , y amenazaban su vecina y 
entera destrucción. Este es el objeto de este tra-
tado ; y con esta práctica lograria notables i n -
crementos el arte, pues naturalmente procura-
rían los personages y sugetos acaudalados hacer 
copiar las obras magistrales de los grandes hom-
bres con preferencia a las pinturas medianas; y 
los Profesores adquiririan nuevas luces cort aque-
llos exemplares excelentes, y el hábito de i m i -
tarlos , ademas de multiplicarse las comisiones, 
y aumentarse la ganancia de los Profesores. 
Pero ¡ qué enormes dificultades se presentan 
í primera vista! 1? E l gasto para limpiar los 
quadros, descubrir el dibuxo enteramente bor-
rado, y el color que tanto ha pidecido. i * E l 
gasto en la pintura nueva, ó copia de la pintu-
ra obscurecida. Para ahuyentar esta larva basta 
considerar. Lo primero: que para limpiar un qua-
dro obscurecido, de modo que se pueda copiar, 
se necesita poqu í s imo , pues se logra con qual-
quier barniz usual. Lo segundo: que no se gas-
ta en hacer un original , sino una simple copia 
que se paga cómo tal con una cantidad Corra, 
y por lo regular menor que la que se emplea 
proporcionalmente en hacer abrir una lámina ra-
zonable , y nada mas- Lo tercero: que siendo 
rarísimos los restauradores de quadros que no 
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los echan á perder, hacen pagar bien cara su ha« 
biiidad ó secreto: con la circunstancia de que 
aun está en opiniones, si las composturas de los 
poquísimos que hay justamente acreditados en 
tales maniobras, aprovechen ó perjudiquen á las 
pinturas, que por el pronto quedan mas limpias 
y visibles. No entro por ahora í decidir sobre 
este punto que será materia , queriendo Dios , de 
otro breve tratado. Solo digo que la renovación 
periódica del barniz , quitando el v ie jo , y subs-
tituyendo otro nueVo, como aconsejan algunos, 
no puede menos de ser perniciosísima al cabo de 
pocas repeticiones, aun quando los secretistas 
lleguen á hucer las primeras con toda felicidad. 
Ademas de que el barniz , haciendo las veces de 
un v i d r i o , preservará el quadro de las inmun-
dicias extrañas como polvo, moscas, agua y sal» 
pi-raduras, pero no de la corrupción que es tan 
connatural á los aceytes. Aun dado el caso de 
que se hallen fácilmente en todos tiempos y lu-
gares hábiles restauradores, que puedan aclarar 
las sombras que se han aumentado, y hacer re-
tirar á sus antiguos límites los obscuros que se 
han dilatado, será esta periódica restauración un 
censo perpetuo contrario á la economía que se 
desea. Lo quarto: la mayor firmeza y hermo-
sura del colorido, prerogativas innegables de la 
pintura cérea , ademas de otras grandes ventajasi 
igualmente notorias, merecerian de los Mecenas, 
no solo el gasto moderado de hacer limpiar una 
vez sola estos quadros negros ó muy alterados, 
y el de hacer una copia, sino también otros es» 
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fuerzos considerables: pues de otra manera pe-
recerán las obras mas insignes que nos quedan 
al oleo, y los mejores exemplares de los A r t í -
fices mas célebres, con cuya imitación ayudada 
del mejor método se podrían formar otros de mê* 
rito igual 6 superior. 
Cada una de las Academias pudiera deputar 
ó un Literato , ó un Profesor de luces en la l i -
teratura , que hecho cargo del espíritu de Jais 
Truebas y del de estos Comentarios, exâminasè 
si las obras encáusticas se han hecho, según los 
principios que se han establecido, y prácticas 
que les dictare sus doctas observaciones, y que 
vigilase sobre la mas exfcta observancia de ellas; 
y en caso de descubrir algún fraude en su exer 
cucion, convendría hacer notoria su infidelidad 
é impostura, escarmentándola de algún modo 
para que n die quedase engañado en adelante, 
y no se desacreditase el método por semejantes 
trampas, quando mas se procura acreditarle para 
restablecerle. 
¡Poderosos Protectores de e t̂a nobilísima 
arte, que justamente enamorados de sus gra-
-cias mirais con dolor la perversion de aquellas 
obras, que tamos caudales costaren á vuestros 
ilustres abuelos! En vuestras manos está el reno-
varlas consiguiendo por de contudo un colorido 
. mas gracioso y brillante que el de los origina-
les, sin ofensa de su armonía ; y al micmo tiem-
po la seguridad de qu^ los nietos de vuestros 
biznietos los gozarán con el mismo espíritu y 
frescor del colorido, que vosotros mismos que 
p i 
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los veis recien salidos del estudio del hábil Pro» 
fesor. „Vues t ra protección ( proseguiré con las 
, ,eloqiientísimas palabras de nuestro autor ) es 
,,la única que puede ocasionar estas utilidades 
,,del arte , multiplicándonos los cultivadores del 
„encaus to : vosotros con toda justicia hacéis un 
,,timbre de ser Protectores de las Bellas Artes, 
, ,La hermana legítima de las otras artes, que 
,,protegeiSj es la pintura con el fuego y con la 
„cera : esta nació y se crió en la Grecia entre 
„o t ras como ella: esta otra moderna del aceyte, 
„ q u e ahora ocupa el primer lugar entre las Be-
jjllas Artes de la Europa, es i legí t ima, y no pue» 
„ d e sacar á plaza la nobleza de las otras gene-
rosas hermanas. La pintura al oleo en las Asam-
„bleas de las Bellas Artes (vosotros la habéis 
„visto ) se nos presenta entre ellas como muger 
„ d e fama muy dudosa , aunque respetada por el 
, ,séquito numeroso de sus adoradores; pero con 
„ t o d o eso se hace muy despreciable. Quantas 
„veces se ve obligada á retirarse quanto antes 
„ d e los mas brillantes teatros, y á dexar la ama-
b i l í s i m a compañía de las otras, de quienes quie-
„ r e pasar por hermana, no pudiendo, por ha-
b é r s e l e desvanecido el fuego de sus purpúreas 
„mex i l l a s , ni disimular por mas tiempo el ama-
n i l l o feísimo y natural de sus carnes, n i ocul-
^tar las negras manchas, que trepando por lo 
„b lanco de su cuello, llegan á ultrajar la parte 
„mas hermosa del rostro , ni esconder las 11a-
„gas internas, que de mi l maneras se dexan ver 
,,sobre las mas finas vestiduras, que la suelen 
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adornar en las principales concurrencias. Esta 
jjcs aquella muger, que con las lisonjas de su 
,,juventud burló sus mas nobles artes. Los K a -
,,faeles, los Tizianos, si viviesen hoy dia , se 
«avergonzarían de haberla acariciado tiernamen-
,,te. Ahora su edad ya avanzada nos ha des-
c u b i e r t o sus engaños y lo perjudicial de sus 
«hechizos . Si amais, nobilísimos Señores , las 
,,otras Bellas Artes, si os precias de protegerlas, 
«s i deseáis la verdadera g lor ia , que por esta 
,,parte podeis conseguir, echad del honorífico 
«puesto j que esta lisonjera y mentida hermosu-
,,ra tiene usurpado mas de tres siglos hace en 
«las Asambleas de las Bellas, Artes, y colocad 
«en su lugar á la sencilla, á la graciosa, y á 
« la verdadera hermana de las otras, que es la 
« G r i e g a pintura 1 . " 
Literatos, aficionados é inteligentes del méri-
to de las obras, que tan agradablemente os sor-
prehenden, persuadid á los poderosos qual sea el 
verdadero in terés , qual la verdadera hermosura 
de sus quadros, y el verdadero adorno de sus 
magníficas habitaciones. Hacedles advertir las ver-
daderas ventajas de este simplicísimo , inocentísi-
mo y graciosísimo método , si por sí mismos no 
las hubiesen observado. N o se puede prescindir 
de la mayor hermosura del colorido, pues esta 
se viene á los ojos por sí misma. Comunicad con 
paciencia y amor á los Profesores todas las prác-
ticas mas conformes á la pintura Griega , según 
i Pag. 397. 
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las luces que han adquirido vuestros desvelos en 
la atenta lectura de los escritores mas clásicos 
de Atenas y de la antigua Roma. Hacedles CQ~ 
nocer las materias, los instrumentos y las ma-
niobras legítimas del encausto, distinguiendo y 
desacreditando las intrusas. De este modo os ha< 
reis mas beneméritos del arte, y acreedores al 
t í tulo de protectores insignes del mér i to y glo-
ria de los Artífices. 
Profesores Españoles que gozais el generoso 
patrocinio de un Monarca amante , inteligente, 
y cuyas tareas ennoblecieron en sus tiernos años 
vuestra facultad, mucho mas que los Magistra-
dos de Sicion, Atenas, y Corinto con sus le-
yes : yo os presento esta misma arte en otro as-
pecto de mayor gracia y duración. N o deben 
temer vuestras insignes obras las injurias de las 
edades: conservará vuestro mérito patente por 
siglos y siglos sin las tinieblas, que lastimosamen-
te cubren las pinturas mas admirables del 1500, 
y lograran vuestros nombres una fama harto 
mas dilatada que los de los Rafaeles, Tizianos 
y Corregios, habiendo tocado í estos una épo-
ca , en que sus portentosos artefactos apenas na-
cidos empezaron í dexarse ver mustios, siguie-
ron marchitos, y últ imâmente vemos confusos 
los objetos sin poder descubrir en muchas par-
tes el exactísimo dibuxo de los contornos. Te-
neis en las Academias de España , dignas de la 
envidia de las demás de Europa por su particu-
lar organización, la facilidad apreciabilísima de 
oir y consultar á los literatos, que en la parte 
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científica las dirigen. Criados vosotros con ge-
nerosas m á x i m a s , sensibles por la educación á 
los estímulos del honor, y adornados con la cul-
tura de la sana razón, ¿ qué progresos no debe 
esperar el mundo en la carrera de la encáustica 
pintura con disposiciones tan ventajosas, que no 
os pueden disputar los Profesores extrangeros? 
D e todas estas carecían los Esclavos y Libertos 
de Roma quando se hicieron dueños de los pin-
celes ; y de este vilipendio i qué se podia es-
perar sino el trastorno y perversion total en las 
ideas, elección de objetos y de métodos ? Los 
de Apolodoro, Zeusis, Aristides y Apeles espe-
ran de vuestros notorios talentos y constancia su 
entera renovación , esplendor y apología. 
Estas prerogativas han producido notables y 
evidentes adelantamientos en todos los pensio-
nados Españoles, que en el espacio de diez y 
nueve años he conocido en Roma, sin exceptuar 
l ino . Creo que puedo presumir lo mismo de to-
dos los que freqiientan las Academias de todo 
el Reyno, pues generalmente militan las mismas 
razones. Por ellas, y con la diestrísima práctica 
del pincel podréis encontrar los modos mas fá-
ciles y ventajosos í la exccucion. La modera-
ción , que os caracteriza hija legítima de vues-
tros no vulgares conocimientos os contendrá den-
t ro de vuestra esfera, y obrareis atenidos en 
punto de ingredientes, dosis y operaciones subs-
tanciales á las reglas que os prescriban los L i t e -
ratos. A vosotros principalmente está reservado 
acreditar con vuestras obras magistrales el mé-
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todo de la Grecia , y verificar su gran perfec-
ción , y las aserciones de los escritores antiguos, 
que parecen exageradas á las personas de esca-
sas luces. Os colmarán de satisfacción los justos 
elogios, y universal aprobación merecida por 
vuestra diligencia y constancia : y el nuevo mé-
todo que practicáis dará nuevo realce á los agra-
dables encantos de vuestras apreciables produc-
ciones, y mayor gloria í vuestros talentos y apli-
cación anteriormente acreditadas. 
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